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Terrible sufrimiento que destruye la 
belleza del rostro. aplaca la volu'níad 

y háce perder· el dominio de sí mismo. - 'I 

Especialmente para las mujeres que por su · 
constitución más delicada están con frecuencia 
expuestas a dolores de cabeza. neura lg ia, ja­
queca, etc. es de importancia disponer de un 
remedio que haga desaparecer rápidamente 
estos dolores sin perjudicar el organismo. El 

calmante ideal es el 

VERAMON 
que se distingue: por la intensidad de su efecto. 
por no alocar el corazón y por no producir ardo­
res. El nuevo envase en sobres de dos tabletas 
permite llevar siempre el V eram o n consigo. 

,- • ftT.._ 

EL HOGAR 
LA REVISTA DE LAS FAMILIAS 

La úmca en su género en 
toda la América Latina. 

Las mejores novelas contem• 
poráneas, la crónica de la mo­
da al día con figurines a colo­
res, las piezas de música más 
en boga, arte femenino, labo­
res decorativas, un suplemen­
to de dibujos, páginas para los 

muchachos, etc. etc. 

Cuanto puede interesar a la mujer, al 
joven y al niño. 

SO LICITAMOS AGENTES BAJO 
CONDICIONES MUY LIBERALES 

República de Chile,13 México, D. F. México. 



Los Regalos de ''Carteles'' 
a los concursantes de la Sección Infantil 

Estos bellísimos regalos han sido adquiridos en LA SECCION X , 
la SQ.cursal de Santa Claus en la Habana, en LA VENECIA, el 
gran establecimiento de cuadros, objetos de arte y materiales pa­
ra artistas y · colegios, y en EL ALMENDARES, uno de los esta­
blecimientos de Optica mejores equipados en la América Latina. 

PRIMER PREMIO.-VALOR: $35.00. 

Consistente en un magnífico aparato cinematogr.i­
fico con sus rollos de películas. Las vistas que pro­
yecta este innrumento son claras y perfectamente 
definidu, constimyendo uno de los regalos más apre ­
ciados, por la diversión que proporciona a niños o1 

adultos. Con este aparato, los niños llevan el , ¡ne 
i\ su propio hogar. Este primer premio t.,. sid o 
adquirido en LA SECCION X, la Sucurral de San­
ta Claus cn Ltt Habana, )' dondt u encuen tran los 
máJ lindos juguetes que u fabricau cu el m1111do. 

CUARTO PREMIO.-VALOR: $12.75. 

Consiste en un magnífico estuche para ¡,intura 
en acuarela, de la célebre marca W insor and New­
::~; tia:.ondres. Co11tien~ 18 pa~tillas, 1 tub~ de pin. 
broch,u dca, ~~ra de _tmta chma, pozuelos, goma, 
madera de d '.stmtos tipo~•- etc. En lujosa caja de 
~JI' . , e _c1.erre automauco, con su gaveta . Este 
,j 1~~:o Y uu l _re~alo proviene de LA . VENECIA, 

8 _tstabluimunto de cuadro,, cb1etos de n,tt 
~ md'·'í'ªles de pill tu ra y dibujo de Rodríguez y 

en 1º ª, t'// O'Rtilly 54, La Habana . 

SEGUNDO FREMIO.- VALOR: $16.00. 

Una bicicleta con su side-car, lista para sa lir d:: 
excursi~n por parques, ca lles y paseos. He aquí algo 
,n ··s que un juguete, c:.ue encanta a todos los niños. 
Como el anterior,· hemos seleccionado este segundo 
premio en los almacenes de LA SECCION X, e11 la 
calle Obispo N9 85, La Hab~na, que ha sido de110• 
minada la " CaJa de las Sorpresa/' por la grau .,,a,ie. 
dad de iuguetes, quincalla y. obieto1 de· arte que tie­
ne en exhibición perma ,uute. 

QUINTO PREMIO.-VALOR: $9.50. 

Otro bello estuche de acuarela, adquirido en LA 
VENECIA, de Rodríguez y Mendiola, de La H aba­
na, Caja de madera pulida, con cerradura y asa, conte• 
niendo 15 tubos, 2 lavapinceles de aluminio, 4 pla• 
tillos, paleta de porcelana, 2 frascos de tinta china. 
goma de borrar, lápiz y 2 pinceles. 

TERCER PREMIO.-VALOR: $15.00.' 

Una mesa de "Piña" , para diversión y deleite 
de niños desde 4 hasta 80 años. No le fa lta un 
detalle: bolas, tacos, troneras, etc. Construcción sóli­
da. T ambién adquirido en los grandes almacenes de 
LA SECCION X, de La Habana. 

SEXTO PREMIO.-VALOR: $450. 

Este premio consiste en una de las cámaras foto• 
gráficas que más interés ha despenado ~n estos 
últ imos tiempos. Se trata de la célebre BABY-BOX 
de "Zeiss",-1 primer fabricante de lentes' e ins­
trumen tos Ópticos del mundo.-Esta cámara pÜede 
ser manipulada por un niño sin dificultad. Con un 
rollito N9 127 se obtienen" i6 excelentes fotografías 
con una precisión de detalles comparable a las de 
cámaras del mis alto precio. Este regalo proviene de 
EL ALMENDARES, de Obüpo 54 ;, O'Rei/11 39, 
el m,ü importa11te de todoJ lo1 e1tablecimie11to1 de 
óptica de Cuba )' uno de lo1 mejor equipddo1 eu la 
A mbica Lati11a. EL ALMENO ARES repremzta en 
Cubd lo, equipos fo tográfic0s Z EISS, de fama 
1111mdial. 

15 premios adicionales consistentes en bellas colecciones de foto­
grafías de Artistas de la . Pantalla, incluyendo las prin­

cipales Estrellas, Escenas de estudios, &, &. 
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~TAMDO EL TIE~PO 
SECCION A OARGO DE LUIS SAENZ 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número anterion 

Al cruci~rama: 
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2.-Veneno. 
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3 ,-Quitar a uno de enmedio. 
4.-C.-cmanduler-0. ' 
5 .-Son un par de e¡,vidiosos. 
6.- TJC 
7 .-Cañonazo. 
8.-Las reyertas. 
9.--Cereales. 

10.-Arrieros somos y en el camino nos 
encontraremos. 

11.-0.I 16 ,1 20. 

1 .-SECCION PERIODISTICA 

2.- PROBLEMA DE AJEDREZ. 
Por P. H . W. 

CARTE:U:S 

CRUCIGRAMA 
Por Adu1111ero 

I 2 3 ,, ~ 

,a 

■ /O 

■ 
/ 6 

/8 19 

■ 22 

■ 
Z3 

■ • .... ■ 
Z8 

29 ■ ■ 
.,o 

.JZ ., . 
""■ 

... 
.... •9 ■ 
,,, • 4 Z 

4-1 "" 
48 

Verticales: 
1-En los AJcos H ornos. 
2-De leer. 
3- Pronofflbre. 
4--Perten«e. 
5-Graba con buril. 
7-Liebre de Patagonia. 
8---Reptil de colores vistosos. 
9-Verbo. 

10-Verbo neutro. 
11-Senrimienro. (PI .} 
13-Impedir la respiración. 
19- Unión. 

■ 

21- Llenzo, pl. (En la Prov. de León), 
23-Rezara. · 
24-Nombre masculino, 
26-Modo adverbial. 
27_:Más de una o. 
29-Acicalar. 
31-Pórrico. 
3 3-Abanico. 
34-Líc•uido que segregan tod°' los 

míferos. 
36--Pato. 
37-Aparato para bajar a las minas. 
39-Arreveos. 
40-Unir, enlazar. 
45-Moneda de. los Romanos. 
17- Artículo ind. 
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· H orizontales: 
1-Porción final del intestino de las aves. 
6-Cede. 

12-Punto (.ardinal. 
14-Ciudad de Yugoeslavia. 
15-Forma de pronombre. 

16---Se oculta contra la tierra, 
17-Nota. 
18---Candelabro de cristal. 
20-Resina fósil. 
22-Del verbo dar. 
23-Conjunción. 
25-Fluido. 
26-Oxido de uranio. 
28---Fanfarroneara. 
30-Perro de Ulises. 
32- Nudo.· 
35-Todavía. 
36-Mal de ojo. 
38-Arbol. 
40---Ave. 
41-Nota musical. 
42~iudad de Asia Menor. 
43-EI do musical antiguamente! 
'14-Fruta. 
46-Lisonjea. 
48---Color. 
49- Er\ el De~ierto. 

4.-COSA SABIDA 

NOTA 
p 

VlON 

VIRTUD 

100 100 1 

NOl::>V~3N 

NEGACION 

ES 
,.- UN MINERAL, 

. _I_ 

NOMBRE DE MUJER 

6.- PROBLEMA DE · DAMAS. 
Por Dr. Brown. 
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JT. PETEl'8URG-, 

El yate "S1uhine" y su tri• 

pulaáón, que Yenció t ri /11 
regata Sr. Peurrburg•H<1btt­
na, desp11ét d e un ruorrido 

repleto de emoáón . 

El piloto BRACKFORD, a 
cuya pericia se debe e! sa/,.a­
mrnto del yate '"Sámitar JJJ" 
y 1u1 tripul,mtu. La embar­
cación dd capitán Ht1rt tn• 
contró 1ma terrible tormenta 
tn alta mar y eJIIIYO a prmto 

de zozobr.:11. 

Los tres primero, yaU! que 
llrgaron a La Habafld. El 
"Sunshine", llegó primero. 
Dos horas dtspub llegó el 
"Halligolian", seguido a lo1 
pocos minutos por ti "Wind-

januner". 

El capit,fo HART, el piloto BRACKFORD, /01 hijos de Hart 1 el resto de 1a tripulación 
del "Scimitar Ill", sonríen al llegar a nuestro p11erto despuis de lrtI dí,u de focha contra 
lo1 elemmtos, YÍctima1 de una terrible tormenta que hizo perder el juicio a la s<!'ñora de Hr:1rt. 

'Fotos Lemrno) . 

,1 
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NUESTRO ,'t;RAN CONCURSO DE 
,., 

¿ PASATIEMPOS 

SECCION "MATANDO EL TIEMPO" 

La Revista CA'.R TELES, deseosa siempre de ofre­
cer a sus lectores justo premio que sirva de estímulo a su 
afición, les ofrece l.a oportunidad de obtener, absoluta­
mente gratis, objetos de valor, de uso personal y gran 
utilidad, de conocidas casas especializadas en el giro de 
cada regalo, con que premiará a los ti;-iunfadores de este 

if-éoncurso. 

Queremos llamar la atención de los lectores hacia el 
punto de que en este concurso el factor suerte ha quedado 
eliminado, siendo solamente cuestión de talento, ingenio 
y cultura. 

► 

BASES: 

1•-Este concurso tiene por objeto estimular la afición 
de los lectores de CAR TELES por los pasatiempos 
de la sección "Matando el Tiempo"; amenos, ins­
tructivos e interesantes, poniendo a prueba la agu­
deza de su imaginación y la vivacidad de su inte­
ligencia. 

2'-Este concurso consiste en resolver el mayor número 
posible de los pasatiempos que se publiquen. Cada 
solución correcta enviada se contará como un punto 
a favor del lector remitente. 

3•-Es requisito indispensable enviar junto con las solu­
ciones el cupón que aparecerá en la página de los 
pasatiempos, con el nombre, la dirección _y un pseu­
dónimo, ( que servirá para la _identificación en caso 
necesario), claramente escritos. 

4'-Cada pasatiempo llevará un número .de referencia 
Y la solución del mismo deberá referirse a dicho nú­
mero. 

s•-Este concurso comenzará con el m'mero de fecha 
3 de Mayo y terminará con el número de fecha 
19 de Julio. Du.rará, por consiguiente, 12 semanas. 

6'-El escrutinio final se celebrará 3 O días después, a 
fin de que los concursantes residentes en países ex­
tranjeros dispongan del tiempo necesar,io para el en­
vío de sus soluciones. 

7•-En cúalquier fecha, dentro del concurso, podrán los 
concursantes adquirir los números atrasados que les 
falten, a fin de aumentar su número de soluciones. 

La Administración remitirá cualquier número 
atrasado a los que se encuentren en esas condiciones, 
al precio especial de 1 O cent a vos cada ejemplar, ( no 
tomando en consideración la tarifa doble por núme­
ros atrasados), admitiendo sellos de correo en pago 
de los mismos. 

s•-Los regalos se otorgarán por el orden de puntuación, 
de acuerdo con el mayor número de soluciones co..: 
rrectas enviadas. 

9•-En caso de empate, este se decidirá meqiante la in­
serción de pasatiewpos especiales, que los concur­
santes empatados tendrán que solucionar indispen­
sablemente. El que solucione el mayor número, se­
rá declarado vencedor, correspondiéndole a su opo­
sitor u opositores los puestos subsiguientes, según su 
número de soluciones. 

10'-A los triunfadores residentes en Cuba se les remiti­
rá su regalo libre de costo, pero los residentes en paí­
ses extranjeros ,tendrán que abonar anticipadamente 
los derechos de franqueo correspondientes, que opor­
tunamente se les indicará. 

! ! '-Quedan excluídos de este concurso ,todos los que la­
boren en la Revista CAR TELES y los familiares de 
los mismos. 

12•-Las contestaciones deben dirigirse a : Sr. Luis Saenz, 
(Concurso de Pasatiempos), Revista CARTELES, 
La Habana, Cuba. 

CARTELES 
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PLATA 
Las aguas de todos los mares dél 

mundo contienen por lo menos dos 
millones de toneladas de plata en 
disoluciór. , a máS de mucho cobre 
y algo de oro. 

El embajador se diferencia del 
ministro en que representa a la 
persona misma del jefe de Estado 
que lo envía. 

La espátula es un ave zancuda 
de pico muy ancho en la punta. 

VIDAS FUGACES 
Ha y QrgaQismos que alcanzan 

su edad madura treinta minutos 
aespués de nacer. . 

MALABARISTAS 
En París hay una infinidad de 

japoneses y chinos que se ganan 
la vida haciendo juegos malabares. 
Recorren los cafés luciendo sus ha­
bilidades. Muchos de ellos utilizan 
en sus juegos filosos cuchillos, que 
manejan con sorprendente segu­
ridad. 

UN ARBOL QUE DA 
AGUJAS 

En Nueva Zelandia existe un ra­
ro ejemplar de árbol que da una 
espina tan aguda y fuerte que los 
nativqs la utilizan como aguja. 
Adomás, emplean como hilo los fi­
lam~ntos de sus 'hojas. 

MUSEO DE AERONAVEGA­
CION 

El que fué palacio de los reyes 
de Wurtemberg, hermoso edificio 
situado en Etuttgart, ha sido ad­
quirido por el municipio de la ciu­
dá:d para destinarlo a Muse o de 
Navegación Acrea. Ya comenzaron 
!~s obras para adaptar el palacio 
a su nueva finalidad. 

LA CATEDRAL MAS 
GRANDE 

El arzobispo de Downey ya ha 
adquirido en Liverpool el terreno 
donde se levantará 'la cat!:dral más 
grande del mundo. En esa cate­
dr~l, que co~tará más de tres mi­
llones de libras esterlinas y cuyos 
plallos ya han sido pres~:itados por 
el arquitecto Edwuind Lutyens, 
tendrán cabida 10,000 personas. 

CARTELES 

CARCASONNE 

La "cité" de Carcasonnc, la ma­
ravillosa ciudad medioeval que tan 
bien se conserva en F!'ancia, cuen­
ta con un magnífico hotel muy con­
currido p9r los turistas que acuden 
de todas partes del mundo a visi ~ 
tar ese pedazo de la Edad Media 
que se mantiene casi intacto a tra­
vés de los siglos. 

PUÑO ANTIGUO 

En el museo de Bulak, Egipto, 
se conserva el puño de un abanico 
de plumas del siglo VII anres de 
Jesucristo. 

CINELAMBRICAS 

En un estudio cinematográfico 
puederi conseguirse cinco metros de 
lágrimas, diez pies de alegría y 
de música, cuarenta metros de ru­
gidos de león, ·o pulgada y media 
de terremoto. Así se expresa la 
cinta. 

Mientras Einstein libra denoda­
das batallas con el telescopio, los 
logaritmos y las ecuaciones diferen­
ciales, los fotógrafos, bajo la di­
rección de Edward Venturini, uni­
ficarán en metros de película cosas 
tales cómo las canciones de Rober­
t~ Rey, los bailes de Rosita Mot1!­
no y la sonrisa de Ramón Pereda. 

Si usted examina cuidadosamente estd foto advertirá que los pasajeros que viajan 
(omo turistas e11 este vagón, visten el traie de los preiidi4rios y "que los barrotet 
que atrd'Yiesan las ventanillas son algo más grut!Of que los que habitualmente se 
empledn para preser'Yar de todo peligro a los· Yiajeros. La exp/i(ación es que, este. 
yagón es una celda (On ruedds pard transportar presos, tan segura, que en t'e:{ 
de 20 guardds por cada ciento de cautit'o.r, !Ólo se rtquieren (Uatro para la custodia. 

{lnternational Newr Photos). 

LO QUE VIVEN LAS OSTRAS 

Las ostras viven de catorce a 

quince años. A los quince días tie­
nen el tamaño de una cabeza de al­
filer. Hasta los cuatro años no sir·· 
ven para el mercadc;,. 

EL DEDO GORDO 

Según un célebre médico inglés, 
el estado del dedo gordo del pie es 
un dato infalible para averiguar las 
condiciones en que se halla el ce­
rebro. Y a ha formulado una ley 
que es la siguiente: "Si se frota li­
geramente la planta del pie o se 
hacen cosquillas en ella, el dedo 
gordo del pie se levant~rá hácia 
arriba si el cerebro está sano". 

DIEZ POR CIENTO 

Sólo el diez por ciento de las 
flores de Europa tienen perfume. 

6 

En el proceso unificador de "Gen­
te Alegre", quedarán también in­
cluí das cosas como ciertas escenas 
de cámara nupcial. 

Cuando la película esté ~oncluí­
da, el compaginador, luego de re­
cortar la película, reducirá a uni­
dades . lineales los siguientes elé­
mentos: 

Veinticuatro pies de ropa inte­
rior de Rosita Moreno. 

Seis pies de bigote de Chevo Pe.­
rrín. 

Un metro de liga de una co­
rista. 

Noventa pies de baile de Delia 
M~gaña. 

Seis pulgadas de vida Íntima de 
un pez en su pecera. 

* 
Comenzando su carrera artística 

ante Ia cámara a la misma edad 
en que lo hizo su hermano J ackie, 
Robert Coogan, que acaba de cum-

7 
.plir cinco años de edad, ha sido con .. 
tratado por la Paramount. 

Desempeñará un papel muy im­
portante en la serie titulada "Skip­
py", inspirada en los dibujos de 
Percy Crosby. 

Jackie Coogan debutó en la pe­
lícula muda "The Kid", juntamen-
te con el insigne Charles Chaplin. 
Actualmente cuenta. diez y seis años 
de edad, y acaba de ser contratado 
por la Paramount para "hacer" va­
rias películas, la primera de las 1 

cuales será "Huckleberry Finn", en 
colaboración con Junior Durkin. 

* 
RECETAS DE COCINA 

CRIOLLA 

(Del libro de la señorita María 
Antonieta Reyes Gavilán) . 

BUÑUELOS DE PAPAS 

Las papas deben cocinarse asa­
das o al vapor, se pelan y se majan 
en el mortero agregándoles leche, 
un poco de azúcar, una o dos cu­
charadas de agua de azahar, canela 
en polvo, un poquito de sal, otro 
de anís y cuatro yemas crudas, se 
mezcla todo bien hasta formar una 
pasta consistente, se forman unas 
bolitas y se fríen en manteca abun­
dante y bien caliente. 

SOPA DE PESCADO CON 
PAPAS 

-t '; 
Para h~cer esta sopa es preferi-

ble emplear pargo o rabirrubia, 
después de sacar las espínas al pes­
cado se pone a salcochar en la can­
tidad de agua que se crea necesa­
ria, se echa una cebolla partida en 
pedazos chicos, un poco de oréga• 
no y laurel; aparte en aceite bueno 
se hace un buen sofrito con bastan­
te cebolla, un diente de aj,o, tres o 
cuatro tomates, unos cuantos ajíes 
y perejil, bien cocinado este mojo 
se vierten dos cucharones de caldo 
dejándolo hervir un buen rato, en­
tonces se une el resto del caldo 
donde está el pescado, habiéndolo 
colado previamente. Añ.idase libra 
y media de papas crudas en pedazos 
chicos y ya blandas las papas se 
agrega el pan cortado en pedazos 
chicos, sal y pimienta suficiente y 

cuidando que esta sopa· quede bien 
espesa. 



y TN catarro, o simpleme~te 
U el polvo, el aire, el humo. 
la ~ca luz nos hacen lagrim• 
car. Es una molestia que afea los 
ojosypárpados,?ejilndolosen­
caroados, con pu:u:6n y ardor. 

Unas gotitaS de Murine en• 
ronces la Olen al ojo corri.o 
baño bienhechor, que Je quita 
la rojez, y coda la molestia del 
lagrimeo. 

Por la · mañana y' por la 
noche, échese MURINE con 
el gotero hi~:iéni~o, far& cb.n­
servar los OJOS hmp10s y en 
su aspecto narural. 

. ¿ Qué'. .cosa-mejor que una sopa 
cs~~-~a <;on Maizena Duryea que 
I¡ .. a, .una suavidad imposible de 
obtener 'de otra minera? y para 
termiriar bien la comida, prepare 

:~d ~no de _ lo~· de!iciosqs pos-
qú~ se describen e ilustran a 

colon!s en el librito de cocina de. 
la ~izena Duryea que gustosos le 
fflVlUelZ)os gratis a solicitud. Mán-

~ denos ,•n.oy m • ;d.· . ismo su nombre y 
, it'CCctón'. 
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El "Cepillo Rojo" 
puede aparecer 

en plena juventud 

TA mancha roja más insignifi­
L cante en el cepillo de dien­
tes, cualquiera que 'sea · la edad 
de la persona, es un indicio de 
·peligro. Es la señal de que las 
encias están débiles y enfermizas. 

Nuestros antepasados con­
servaban sus encfas firmes. y 
saludables por la masticación'de · 
los alimentos duros y fuertes que -
comfan. Pero debido a los ali-. 
meneos blandos y "cocinados" 
que nos impone la civilización, 
si no cuidamos y protegemos 
nuestras encías, nos exponemos 
fatalmente a sufriH.le gingivitis, 
de la enfermedad de Vincent y 
hasta de piorrea. . 

Estimúlense las encíai 
con lpana 

Es una locur\:é~rar a que se 
enfermen, y el sentido común 
debiera indu.irnos a prevenir 
estos males con !pana y con 
masaje. Los dentistas recomien­
dan !pana para las encías . 
tanto como para los dientes, 
porque saben que-Ipana es algo 
más que una agraclable pasta 
dentífrica. !pana contiene 
Ziratol, preparación universal, 
mente reconocida por su efica- . 
cia para to«.ificar y vigorizar los 
tejidos de las encías débiles. 

Ipana es'una pasta-dentífrica, 
cuyo sabor agradable así como 
la impresióll · instantánea que 
produce de frescura y de lime 
pieza, constituyen una verda­
dera delicia. 

Pasta Dentifrica 

IPANA . 
CARTELES 
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l(A ~N N~~H~O ~RÓXlílO NÚíl[RO 
"L.\ PIST.'\. DEL YUGO CIFR ADO". "L.'\ ATRACCION DEL PE LIGRO". 

El capitán Samuel A . A LLENDER, de la Policía 
de San Luis, prueba, en este relato de un episodio real, 
dcscubirrto por sus sabuesos, cómo no hay crimen, por 
bien ejecutado que sea, en el que el criminal 1w deje al­
guna pista, alguna huella 

Un Cttento fomzidable, e1i el que el lector pasa de lo 
fr ívolo y galante a lo melm,cólico y !111m1mo, para crter, 
de improviso, en la emoción iwospecliada de 1m drama en 
perspectiva, que ;e remel·vc al f i11,-dcsconcatan/.emcn­

que permita " la jwticia 
imponer stt sanción. [!,, yu­
go cifrado fué la clave pa­
m capturar al protagonista 
de este crimen abominable. 

·'TROl,EL DE C.'\.S­
~ 

"' 

ADEMAS DE ESTO . .. 
CARTELES o/rea un matoi,rl de lectura insuperable, q1u lo abarca todo. CINE, 
por Mar ')' M. SPAULDNG, Je5Je la misma Cinela,1dia; O,BRERISMO, por A11ton io 
PENfCHET, q1,u glo1a /01 problm1as del momento; PSIQ U IS MO , por J. CALVEZ: 
OTERO, que brinda ejemploí cie,iti/icOJ y comprobados; CUESTIONES SOCIALES, 
por Mariblanca SABAS ALOMA , que los en/oca con probidad y acierto; COST U M ­
BRISMOJ por " El Curicso Parlanchín", los lectore.r del cual se han habituado ya a 
Ju sagaz txamtn critico dt las cos,H ambitntt1; POLITICA, por tl D,. Emilio ROIC DE 
LEUCHSENRINC, cuya1 camp.illai dtpuradora1, iniciada, hace cinco a1io1, han sido 
tjtm plo dt probidad moral y e11ttreta <Í'l'Íca; Tema1 agrícolas y económicos, por Jo;i 
'COMALLONCA, una autoridacl en la materia; CRONICAS DE PARIS, por Altjo 
CARPENTIER, que animan la acwalidad littraria y artística; ENTREVISTAS, por nut1• 
tro compañtro A. A. ROSELLO, tJ pecia/izado e,1 la materia, y cuentos y rtlat(/J dt toda 
índolt: policíacos, amo,0101, humorí1ticos, hiJtóricos, 1entimt11talt1, piutorescos, ttc. Mo­
das, Dtpcrtts, actualidad gr,i/ica nacional y txlumiera, páginas u11troamericana1 r dt 
provi11cias, y fiualmtntt, la novela tn u,;,.. EL CRIMEN DEL HOTEL BROOME, 
por Ea,! DERR BIGGERS, el maravillo10 <1utor de "El Camello Neg ro", que ht1 hecho 
Je/ dettctivt chino Charles CH AN una d e fas figuras p·olicí<1caf de mcryor re-litve, 'Y 
!tu a'l't,1tur,11 dt Alexander BOTTS, ti fodito t inmperable vendedor de tractoru 
"Earthworm" . Las uaionts de CARTEL.ES 1011 ori1linalt1 y rtspondtn 1itmpre a far 
nigencia1 dtl público. Su pdgina Editorial en/oea co11 sereuid,,d aític,r 101 probltmt11 

cubanos. 

tc-c11 "" dcsl'nlacc grotes­
co, sarcástico y dc,·amsola­
dor . Ellos se tfmaban .. . So ­
brcvi110 el !tastío. Y cuando 
decidieron separarse, el ma­
-rido burlado parece descu­
brirlo todo. Ame17_aza con 
matar, y la atracción del 
peligro une otra vez los dos 
corazones . Pero entonces 
ocurre lo que nadie pudiera 
sospechar 

"¡BOTAM OS LA 
PE LOTA !" 

Cuando advirtamos que 
este bello trabajo /úsróric-o­
a11ecdótico ha sido escrito 
por la plttma de Faii-Jax 
DO W NE Y, los lectores 
q11edarán satisfechos. L a 
rnltura y el dominio abso-
l11to de lo irónico y de lo ameno que él ha revelado en sw 
11arraciones sobre el vino, sobre el juego y sobre los 11-aipes, 
campean en este articulo , que trata de todos lo,. caballos 
del mundo, r,.;ales y míticos, desde el " Pegaso" lírico hasta 
"Man O'War", i11cluye1tdo el de Atila y hasta los " caba­
llos blancos" co11temportineos. 

Alexander Botts, el ín­
clito, el maravillvso y sagaz ,,endedor de los tractores 
"Earthwormn", cuyas ,ment11ras en Europa hct descrito e;­
tupendamentc la pluma de W illiam HAZLOTT UP­
SON, relata en este episodio su última !tazaíia en rnclo 
ittilico, e interrumpe sus ventas para -regresar a Estados 
Unidos , ,·11 donde rea1111darti sus inmpcmbles actividades. 

Crema 
Depilatoria 

Odorono 
Pa ra quitar e l 
ve llode unmod o 
fac il y agradable, 
E s un a nu e v a 
cr·ema ... sua ve .. • 
d elicada, . . y s in 

~':n~::i~a:.1~~: 
ja la piel de un a 
irnav ida d d e li­
ciosa y e l nuevo 
vell o sale d es­
pués fino y se­
d o~o. P rac tica-

m en te carece 
de olor, 

E½!hí:1:r;;~~~~::1ys1~d:~7::, 
como las manchas q ue produce 
e n las r opas, es hoy a lgo iuex­
cusahl e e innecesa rio. 

E l Odorono, fó rmula inven­
tad a po r u n m édi co pa ra con ­
te ne r e l sudor de un modo 
seguro, pro teje comple tam e nte 
contra estos inconvenientes, 
Evita todo pe ligro de llega r a 
causar una sensación cl,e..d esa­
g radoy de qu e la ropa se estropee. 

so~1
Í~

8 Cr:~:eºOd:r~n:º;ºJo~ Polvos Odorono . 
Los hombrt1 lambiin n~­
rtsila11 uJar ti Odorono. 
Dlttrlbuldor pan C uba: 

L.1.. AGUUtHF. & C A,, Aplo.935 , Haba .. ,. 

ElOdoronode Fuerza 
Rep: ular, es paraser 
aplicado dos veces 
po r semana , sobre 

f C()f~~~n~ º~ ; a~
1
~ 

es para l a pi l'l 
sensible)' para un 
uso mas frecueoce, 

Los anuncios en SOCIAL y CARTELES . den t , b no se p1er-
vistaenyre sal Eanas de papel; están a l alcance de la • se , EN. 

9 ( A DTl:"I I:"( 
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LAS "VICTIMAS" DEL PIOJO GANDHI 

Macdonald:-¿Qué lee S. M? ¿Español? 
Jorge V:-Sí, amigo Mac. Este título es tan sugestivo ... 
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UN CUERPO SIN ALMA 

LOS países, universalmente, afrontan, a compás de los tiempos, crisis 
dilatadas o transitorias, que .:equieren en. sus hombres públicos un 
consagrado esfue rzo de atenc1on, de estudio y de trabajo, que puede 
atenuarlas o vencerlas, de acuerdo con el grado de preparación, de 

energía y de aptitud de cada uno de ellos. Cuba sufre en estos momentos, y 
con intensidad que agrava y romplica su dolencia económica, los efectos de una 

' j eprcsión angustiosa, que es el producto de largos años de impurezas, de egois­
mos, de concupiscencias y de absolu,to divorcio entre las minorías iletradas que 
han gobernado el país y las masas sedientas · de superación y de justicia. 

En todos los países gobernados por el régimen institucional y democrático 
que nosotros poseemos, hay un organismo llamado Congreso, que se supone in. 
tegrado por funcionarios electivos que ostentan la repre$entación popular, obli• 
gado, en estas circunstancias, a buscar y a encontrar fórmulas salvadoras· que 
resuelvan la cr.isis y que den al pueblo una _prueba efectiva de que no ha trai­
cionado su mandato. 

Entre nosotros existen estas dos cosas irreconciliables: una crisis pavorosa, 
y un Congreso que no puede ni .saqt resolverla. Tenemos,-incongruencia básica 
que explica otros males mayores,-un Capitolio ornamental, suntuoso, impo• 
nente, valorado en una cifra de millones; en una palabra: un Capitolio costoso, 
donde se habrán de alojar los miembros de un Congreso incapacitado-si nos 
at~nemos a su ejecutoria,-para resolver los problemas nacionales, y cuyos 
miembros perciben una retribución excesiva, hasta el punto de que para el 
T eso~º- públi_co rep~esentan, en un orden proporCional, mayor erogación que 
el ~d1fic10 mismo, sm la ventaja de su valor intrínseco; tenemos, en veloz sÍn• 
tesis, un Congreso caro. Costoso y caro. Conviene subrayar el alcance de estos 
dos adjetivos precisos: costoso, es lo que cuesta much~, aunque lo valga¡ caro, 
es lo que implica un costo superior al valor real. 

Caro el Congreso y costoso el Capitolio, no sirven, a pesar de ello, los miem­
bros del primero, a los que se les ha regalado un recinto de tal magnitud como 
el segundo, para atender, estudiar, proponer fó'rmulas y legislar con hondura 
¡n esta_ hora de crisis, de mod~ que e! país tenga la esperanzél¡ de que sus actua­
es legisladores puedan resolver sagazmente las dificultades pavorosas del mo­

rnen_to. Y en tanto que tradicionalmente se han ido agravando, en un abandono 
purble, todas nuestras complejas dificultades, se observa que ahora, cercanos 
, ª a banc~rrota, el país invierte _grandes sumas en mantener una asamblea 
qu~ no legisla, y que, de hecho, ha venido delegando sus funciones constitucio-

1 ~-ª es tn el Jefe del Poder Ejecutivo, que es el que dicta las leyes, las modi. 
~a, . ~s hace aprobar y las sanciona luego, si~ que el Congreso, en esa ela-

racion, cumpla otra tarea que la de un formulismo accesorio. 

d b Las leyes asumen, por tanto, un sello de unipersonalismo absoluto. Los 
I e ates se limitan a intercambio de disparos verbales. Se vota cerradamente 
0 

que el Ejecutivo desea. Media docena de legisladores votan en contra. 

Pero el resto 1 . 
formulan d. cua qmera que sea la ~ª~~raleza _d~ las impugnac!ones que se 
· l'd 'd Y e las repu lsas que la opm10n ma111f1este con energ1a, presta su 
50 1 

an ad ª la iniciativa centralizadora. 

Poresooc f . 1 f. anticientíficas urr_e_ que. ~o~ . cecucncia se votan ~ye_s esunadas, absurdas, 
necesid d d Y, aun anti J urid1cas, hechas con prem1osLdad, para responder a 
de hor ª es e 1ndole oficial y modificadas otras veces en el breve espacio 
legal · t5• con detrimento de su alcance, de su claridad y aún de su sentido 
indefin~Je.s que después, al rodar de los días, permanecen en vigor, ejer,:.;endo 

Aho:~ ::te sus ~fectos nocivos'., .. 
anuncia la contrataoon de los serv1c1os de un experto norte-

11 

americano, para que brinde fórm ulas que resuelvan .el pr_o~le~~ _económico 
de Cuba. Esta iniciativa refleja un grado doloroso de unpen cta of!ctal y hasta 
de humillante confesión de inept itud gubernativa. Un país donde la misión 
que deben desempeñar sus legisladores ( que por lo menos, teóricamente, . os• 
teman la representación popular), a los que hay que concederles, en docmn~ 
preparación para desempeñar el cargo, se delega por éstos en el Poder Eje­
cutivo para que éste, a su vez, la confíe a un ciudadano extranjero, es un 
país que no está conduciendo con rectitud y acierto sus propios destinos. 

Los fact\lres, las causas, las elementos determinantes de una crisis, nadie 
debe conocerlos con mayor hor.dura, en ningún país, que sus propios legisla­
dores. Pretender qoe un técnico extranjero, desvinculado de nuestro medio, 
ajeno a nuestra idiosincrasia, sin la posesión de antecedentes históricos y tí­
picos, contratado a tanto por día de trabajo, llegue a penetrar en nuestros 
fenómenos complejos, deduzca resulr:ldos y orígenes y dé luego, en una fór­
mula precisa, las soluciones salvadoras, es al propio tiempo desconsolador y 
risible. Esa tarea corresponde a nuestros legisladores. Y el país tiene que 
sentirse perplejo ante estos hombres .a los que se ha aloj"ado en un palacio 
que cuesta millones y que a su vez consumen cada año otras sumas fabulosas 
en pesos, sin que, ante las dificultades de la nación demuestren que se in­
teresan por ellas y que están en aptitud de trabajar saga~mente para resol­
verlas. 

La contratación de un experto en materia económica servirá para que, 
apenas hurgue en nuestra crisis descubra anormalidades sorprendentes. Ha­
llará que las grandes inversiones de dinero hechas en Cuba pertenecen en 
una inmensa mayoría a capltalistas extranjeros y en particular norteamerica­
nos, y que éstos dominan y controlan nuestra principal indii:stria, . con su se­
cuela de latifundios y de feudalismo agrario, con su concesión de los sub­
puertos que desangran nuestra economía, arruinan al comercio, defraudan 
a las aduanas y exprimen al trabajador. Descubrirá que los servicios públicos 
funcionan como monstruosos monopolios, denrro de cláusulas que trituran 
al pueQI"' y con tarifas explotadoras de la miseria colectiva. Descubrirá que 
a la anemia creciente y a la ruina progresiva de las industrias y de los co• 
mercios nacionales ha seguido, como remedio absurdó, u~: ampliación de 
tributos fiscales que lo gravan todo, desde lo esencial a lo sul)Crfluo. Adver­
t irá que la pericia de nuestros ec<'nomistas, en cada déficit del presupuesto 
de la Nación se reduce a. crear más impuestos y a reducir más los salarios, 
limitand~ tOdaliía más la capaéidad adquisitití~ del pueblo. Compt'enderá 
que nada se ha hecho por crear nuevas fuentes de riqueza, por explotar los 
tesoros vírgenes del subsuelo, por estimular la agricultura, pÓr favorecer el 
comercio. Sabrá que hay ricos geófagos disfru tando· de tierras que no se 
explotan, en tanto ha)', en todo el país, familias guajiras pereciendo de ham­
bre, sin un pedazo de tierra que cultiVar para la conquista del sustento. Ve 
rá la condición del trabajador cubano reducida a un envilecimiento máximo 
por las inmigraciones inferiores, no impedidas y si toleradas para favorecer 
a los grandes centrales azucareros. Verá inmensas regiones mineras denun­
ciadas por un dueño pasivo y durante· años vírgenes de toda explotación, sin 
un solo tributo que grave esa indolencia punible. Verá, en suma, que los 
conflictos de Cuba son el resultado de la indiferencia, de la maldad o de 
la torpeza de sus hijos que, pudiendo haberlo hecho todo, sólo se han ocu­
pado de la politiquería funesta, del asalto auda:z al cargo público y de la 
infecunda rivalidad que conduce a esta bancarrota suicida. Y si el experto 
es un hombre que a su capacidad económica une un recto sentido de lo 
probo, su informe contendrá las amargas verdades que aquí se enumeran 
y que están viviendo hace ya muchos años en la conciencia ~lectiva. Y el 

• pueblo considerará, con justicia, que el Capitolio es, dolorosam1 nte, un gran 
cuerpo sin alma. 
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WILLIAM J. BANCOS l MEW YORK 

tUI\N ~, fundador de la Auencia lnterrncionalde Detectives 'William J. ~urns', 

'\ ~ ex-Director del 'Bure;¡ure lnvestidaciones cid ~epl! de Juslicia de EE.UU. 

El /dmo )o c,Ho Wa.i,:g o 11 er, qu t fu e uno dt fo¡ má.r importantu de mi cdTrera como policía, ha sido 

el mtiJ, asombroso dt los /raudts bancario¡ que u conoctn en la historia de ltt delincuencia. Es el 

caso asombroso del "Pequtiio H ombre Gri1 del Oeste"~/ banquero de una peq utiia población dt 

Colorado-qiu u atrtvió a oponer JU i11g(nio a !dt más grtmdtr mentalidades de Wal( Strttt. 

H e aquí donde lo planeó todo: el Banco de Tellriride 

Colorado , donde la mente iugeniold y prO')'tctilla de Chn,'. ¡ 

hs .D. W aggonu t raba¡'ó en hor~s txtraordinaria1 para i 
reahz,ar ti "pufecto" frau de bancario que había de a1om -

UY tarde en la noche, 

en que siendo aún vera­

no estaba dejándose ya 

sentir el aire helado de 

las montañas, un hombre pequeño 

y más bien regordete, con el entre-

CARTELES 

cejo fruncido por las preocupacio­

nes, estaba sentado en su oficina si­

tuada en la calle principal de u~a 

pequeña población minera de Co­

lorado. Desde hacía ya muchas ho­

ras había cesado toda labor en las 

12 

oficinas, y con excepción de este 

hombrecito solitario; el lugar se en­

contraba desierto. Sentado a una 

mesa, de tiempo en tiempo daba 

vueltas a papeles que había exami­

nado muchas veces, y después se de­

jaba caer sobre el respaldo de la 

silla giratoria para entregarse, una 

vez más, a la reflexión. 

La oficina en que este hombre 

trabajaba, era la del banco local. 

La población, rica en tradiciones 

mineras y en panQramas pintores­

cos, era Te!luride, Colorado. Situa­

da a unos 8,700 pies sobre el ni­

vel del mar, se asentaba en un es­

tr~cho valle de espesos bos:iues. Y 

sobre ella se alzaban picos macizos 

Charlu D. WAG­
GONER. d supu­

tstajddo,. 

que se mantenían cubiertos por un 

manto de nieve hasta muy entrado 

el verano. Muy cerca se hallaba el 

Lago T rout, de aguas cabrillean­

tes, situado a 9,800 pies sobre el ni­

vel del mar. Y otra obra maestra 

del panorama lo constituía la Bri­

da! Veil Falls, caída por la que el 

agua daba un salto de trescientos 

pies. 
Pero el hombrecito encerrado en 

el Banco de Telluride no tenía sus 

pensamientos puestos en el panora­

ma aquella noche. Como presidente 

del banco, tenía ante sí problemas 

tan grandes como los que usual­

mente suelen confrontar los que 

desempeñan posiciones semejan tes. 

En sus tiempos primitivos, T e­

lluride había estado asociada a 

brar a la nación. 

nombres mineros tan famosos como 

Placerville, Ophir, Smuggler, s;,;, 
verton y Vanadium. En sus mejores 

días había contribuído con su par­

ticipación a los metales de la. na­

ción, pero todo esto había cambia­

do. Intereses orientales habían ad­

quirido las minas de Telluride y 

la~ habían cerrado, dejando a mu­

chos hombres sin trabaj,o_. La co­

munidad había pasado de la pros­

peridad a los tiempos más difíciles · 

y duros. E l banco había sufrido 

junto con la comunidad y había 

ido perdiendo terreno hasta que ya 

no podía perder más sin tener que 

cerrar las puertas. 
Los principales problemas a los 

que tenía que hacer frente el banco 

estaban dando volteretas en la men­

te del preocupado presidente aque­

lla noche. Debía $100,000 a "-]'· 
banco de New York y un depÓst• 

to sustancial a un banco de Pue­

blo. Si no podía hacer frente a 

esas obligaciones, ¿qué acontecería 1 

a los depositantes del banco? 

E ra algo más que una materia 

bancaria para aquel pequeño hom­

bre que se aferraba· a tan altas 

horas de la noche a las oficinas 

del Banco de T elluride. Como mu• 

chos otros banqueros de pequeñas 

poblaciones, era personalmente co• 

nocido por todos los hombres y 

mujeres influyentes de la comu­

nidad. Sabía las dificultades de to-¡ 

dos ellos, aunque ellos no sospe• 

chasen siquiera las suyas. Había 

participado de otras actividades 

además de las bancarias. De hecho 

estaba interesado en la Norwood 

Cattle Loan Company, que, por 

aquel tiempo, debía $100,000 en 

dos pagarés que se encontraban en 



~ H.1blar1do con Jfr. Burns acerca de :s~~ caso, hizo las sigui:ntes 

manifes taciones: r,·Es esta, en mi opmw~, undi 1e las relacion~s 

mds aso 111brosas en la his~oria de la _delincuencia, que ~n~olvia 

In <me. naturalmente, hab1a que considerar como los ~~s inven­

cibÍes obstác 11!0J para alcanzar el éxito. En, su invennon de los 

,1 dos más sutiles para lh,,ar a cabo /.os tortuosos detalles de 

me 
O 

'\Jecto el banquero de Telluride desplegó un genio mere-
su pro/ , 
cedor de una causa mejor. Es perf~ctamente evidente para aque: 

11 que conocen la rutina bancaria, que esta estafa no podra 

osetirse nunca con éxito. Además, habría grandes dificultades 

rep rear el escenario iecesario -y en adquirir las facilidades ade-

en e cuaJas pard llevarlo a efecto" 

poder del mismo banco en New 

york con el que se encontraba 

ende~dado el Banco de T elluride. 

El nombre de este banquero 

preocupado era el de Charles D. 

Waggoner, Treinta y tres a~os an- ~, 

res había llegado a Tellunde en 

.;-un vraje de recreo, visitado el Ban­

co y encontrando que el colector 

se hallaba indispuesto, había ocu­

pado : ;..1 puesto. Lento, pero· con 

Robut T. S PURGEON, cuya t1guda 
n t mori<1 pt1rt1 fo5 roJtros llt YÓ a la (ap• 
turu dtf m,ÍJ h4bil dt /oJ tJtafadort J 

,¡t Ót1 nrns dt 101 E1tt1do1 l l nido1. 

seguridad, había ido aL,. 1éndose ca­

mino hasta llegar a ser presidente 

de la institución. En su tarda as·· 
~ensión hacia la presidencia, había 

,do aumentando los depósitos del 

banco hasta !legar a sumar más de 

$!.000,000. También había acumu­

lado una forruna de $750,000. Ca­

da depositante lo conocía personal­

~ente, aunque algunos de ellos vi­

v~an a setenta y cinco millas de 

J_i~tancia, Y en sus años de asocia­

ºº~ con ellos se había desarrollado 

en el un amor Y una devoción pa­

~~rnales. El Y sus depositantes ha­

f ian contribuído poderosamente a 

om~ntar a Telluride, y era por 
medio de f, f· 
h b' su e Y su con tanza que 
d ª 'ª llegado a alcanzar la cima 

e sus ambiciones. Sus depositan­

tes_, dal propio tiempo, habían pros­
pera_ o con él. 

Pero todo esto había cambiado 

Cambria Pa,k Casino, lugar de tem • 

parada tn laJ a/utraJ dt Castlt, W yo• 
ming, donde un (anst1do 'l' ia¡"tro firm ó 

eu el rt gistro (On ti 11ombre dt "H. ·M. 

Bt1rnett" A t rajo po(a att 11áOn t11 un 

pri'1ápio, ptro mlÍJ tardt , Robtrt T. S pu r• 

geon, manager dtl tstabltcimie,i to, comt n• 

z:O " pe,uar . qru había 'l'i sto t1q1u:l 
ro1t ro t 11 alguna parlt . 

ahora. En aa1c1ón al cierre de las 

minas, el negocio del ganado esta­

ba atravesando por momentos muy 

duros y difíciles. Muchas perso­

nas en Telluride y su vecindad se 

encontraban sin traba jo y habían 

tenido que retirar sus fondos del 

banco para cubrir sus necesidades. 

Comprometidos los fondos del ban­

co en muchos de los negocios que 

se habían tornado quiebras casi, no 

había suficiente dinero en caja pa­

ra · hacer frente a las necesidades 

inmediatas. Otros bancos tenían 

conocimiento de esto y no estaban 

dispuestos a hacer préstamos al 

Banco de Telluride. 

Fué en aquella noche, o en algu• 

na otra parecida, que vino a la 

cabeza de W aggoner la idea que 

dió pre resultado uno de los casos 

crim~nales más famosos en la his­

toria bancaria americana. Gradual. 

mente, según su propia relación 

subsecuente, fué formándose en su 

m~rtte un sistema para la ''perfecta 

estafa bancaria". Para esa finali­

dad, fundaba s;s esperanzas de 

éxito en dos factores. Uno, su co• 

nacimiento Íntimo del procedimien­

to bancario. El otro, la teor ía de 

que los bancos de New York, con­

tra los que dirigía su plan, por mie­

do a la publicidad habrían de per­

manecer silenciosos respecto a to­

do el daño que pudiera hacerles. 

Preocupado como estaba con las 

di ficultades de su banco y de su 

comunidad, concibió Waggoner un 

plan que habría de resolver los pro­

blemas de una manera bien irónica. 

Si los intereses de New York ha­

bían destrozado la comunidad de 

Telluride, debían ser los intereses 

de New York, aun cuando no· fue­

ran los mismos quizás, los que de-

bían pagar por el daño causado, 

Mientras el plan iba adquiriendo 

forma en la mente de Waggoner 

así que estudiaba los negocios del 

banco, sus ambiciones no se ence­

rraban entre pequeños límites. Su 

plan alcanzaba a obtener $500,000 

al objeto de sanear los asuntos del 

Banco de Telluride, de la Nor, 

wood Carde Loan Company y para 

otras fina lidades. ¿Cómo podría 

obtenerse una suma así, exagerada 

aún para un banco varias veces ma• 

yor que el de Waggoner? A esta 

interrogación proporcionó una res• 

puesta el conocimiento del proce. 

dimiento bancario de Waggoner. 

Y era a través de ese conocimien• 

to que contaba Waggoner poder 

desarrollar el plan que no solamen­

te levantaría su banco sino que 

sería imposible de cancelar una vez 

realizado. 
Y lo más notable era, si todos 

los proyectos de Waggoner hu­

bieran resultado, que él mismo ha­

bría salido de la opere ·ión sin 

complicación alguna que proporcio. 

(Continúa en la Pál(. 63 J 

E:sct nd d tl / rt nlt de la BolJa dt New Y ork, tn ti diJtrito dt Wull S trttl- ce11• 

t ro dt la banrn amt rica11a,-do11dt tl t run q11ilo hombrt cito dt 'Colorado t1gregó un 

(apítulo a la hi1toria banct1ria. Lo qut hizo w .-1 curJo d t m1t1.s hora.<, 

probabltmente no podrá. u r du plicado jamá1. · 
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.ta.~PESAR de que el pinto­

~ resco y vociferante Mari-
- netci declaraba, hace vein-

- te y tantos años, en víspe-
ras de lanzar su primer manifiesto 
del Futurismo, que este movimien­
to sólo aspiraba a durar dos lustros, 
después de los cuales sería barri­
do por otro, más j,uvenil o arbitra­
rio, sus actividades posteriores tien­
den a demostrar que ni el apóstol 
de l grupo, ni sus epígonos, están to­
davía dispuestos a dejar el campo 
libre . El Fascismo fué, en cierto 
modo, una transposición al plano 
político-¡con qué lamentables re­
sultados!-de las doctrinas que el 
Fururismo intentaba inculcar en la 
mente de los artistas. El concepto 
primitivo de exaltación de la juven­
tud en el arte, se transformó poco 
a poco en las coplas ramplonas de 
Giovinezza, Giovinezza: el culto es­
tético por la máquina derivó hacia 
la racionalización industrial; el in­
ternacionalismo del Futurismo pu­
ro se trocó, después de increíbles 
avatares, por un impulso nacionalis­
ta y patriótico . Y Marinetti en­
tró cierto día en la Real Academia 
Italiana, condecorado, cubierto de 
honores, demostrando, de una vez 
}' para siempre, que el conformismo 
se entroniza en el alma del hombre 
apenas asoman las primeras canas. 

Pero no debe olvidarse que Ma­
rinetti, autor de El aeroplano del 
Papa y otros libros bastante olvi­
dados, es un creador mediocre. Su 
personalidad sólo pudo tener algún 
relieve desempeñando el papel de 
animador. Por ello, a pesar de que 
el Futurismo ha muerto desde hace 
tiempo, y sus actuales cultivadores, 
en Italia, se reducen a imitar todo 
lo que plástica y poéticamente se 
realiza en otros sectores avanzados 
de Europa, Marinetti se ve obliga­
do a hacer creer a sus contempo­
ráneos que el movimiento conserva 
alguna vitalidad. (Ya que el entie­
rro del Futurismo acarrearía el en­
tierro irremediable de Marinetti). 
A causa de ello, cada año se cree 

en la obligación de soltar algún 
ñueVo manifiesto, con la intención 
nada disfrazada de asombra,: a los 
papanatas. Pero como la ideologí3: 
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Futttrismo ')' fascismo.-Marinetti en la Academia.-­
La mpresión de los rnacarrones.-L a pintura en la co­

ci11a.-La comida perfecta. 

fururista. en materia de arte, ha 
dado todo lo que podía dar, se ve 
impelida actualmente hacia otras 
actividades del hombre: actividades 
de cocina y mesa, por ejemplo. 

El último manifiesto de Marinet­
ti es elocuente; se trata nada me-. 
nos que de un rrManifiesto de la 

Cocina Futurista", cuyos párrafos, 
por lo divertidos, merecen ser ex­
tractados. Nada pinta mejor la ago­
nía de un movimiento, que piruetas 
de esta índole. 

c'El Fucurismo italiano-declara 
Marinetti,-después de veinte años 
de grandes batallas artísticas y po­
líticas, consagradas muchas veces 
por la· sangre, se enfrenta hoy con 
la impopularidad, ofreciendo un 
programa de renovación integral de 
la cocina" . 

Para empezar, el autor del mani­
fiesto proclama la necesidad de su­
primir en Italia el uso gastronó­
mico de macarrones, ravioli, fino­
quios, canelloni, y toda ccpasta as­
ciutta", afirmando que estos ali-
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mentas son obstáculo al libre im­
pulso del alma generosa, apasiona­
da e intuitiva de los napolita­
nos. {!) 

Para suplir estos alimentos tradi­
cionales, Marinetti nos ofrece algu­
nas recetas, imaginadas por pinto­
res y no por cocineros, a las que ca­
lifica de ctconjuntos plásticos co­
mestibles" . Veamos en qué consis­
ten estos manjares inverosímiles: -

uLa Camiplástica, creada por el 
pintor futurista Fillia, será una in­
terpretación sintética de los paisa­
jes italianos, y consiste en un lomo 
de ternero, relleno de once clases 
de legumbres verdes, cocidas al hor­
no. Se coloca verticalmente, en ci­
lindro, al centro de uri plato; se co­
rona con un sombrero de miel, y se 
rodea, a la base, con un aro de sal­
chichas sostenido por tres croque­
tas de pollo, doradas al fuego. 

nEl con junto plástico-comestible, 
llamado Ecuador vr. Polo Norte, 
creado por el pintor futurista En­
rico Prampolini, se compone de un 

mar ecuatorial de yemas de hue~ 
vos, rociado con sal, pimienta y zu­
mo de limón. En el centro se afza, 
un cono de claras de huevos, que 
sostendrá segmentos de naranj_as, 
co!ocados como jugosas secciones 
de sol. La cima del cono será cµ ­
bierta con trufas, recortadas en for­
ma de aeroplanos negros que vola­
rán a la conquista del zenit". 

Confieso mi poco entusiasmo an­
te estos "conjuntos plásticos-comes­
tibles" r cuya preparación exige la , 
intervención demasiado directa y co­
piosa de las manos poco limpia;.s 
del cocinero · ( ¡y ios cocineros ira; 
lianos .que no se caracterizan por 
la asepsia!) Pero a la prepara­
ción de platos futuristas no se .re~ 
duce el manifiesto de Marinetti. Se; 
gún él , cierto número de circuns­
tancias deben intervenir decisiva 
mente en una buena comida, par 
establecer una harmonía perfecta 
Veamos cuáles son las condiciones 
exigidas por el miembro de la Rea 
Academia Italiana : 

"La' abolición del tenedor y de 
cuchillo para disfrutar de los con 
juntos plásticos susceptibles d 
ofrecer un previo placer táctil. 

"El uso de los perfumes para fa 
vorecer la sensibilidad del palada 
Cada plato debe ser anunciado pe 
un perfume, cuyos efh.1vios ser·• 
alejados de la mesa por medio d 
ventiladores. 

uEl uso de la música, pero sola• 

mente en el intervalo de los pla­
tos, para no distraer la sensibilida 
de la lengua y del paladar, y par 
borrar el sabor precedente y reha 
cer una virginidad del gusto. 

uLa abolición de la elocuenci 
y de la política en la mesa. ( Creo 
que con esto estamos de acuerd 
todos los que hemos asistido a lo 
mil banquetes-homenajes que s 
ofrecen, entre nosotros, durante el 
transcurso de un año). 

"El uso moderado de la poesía 
y de la música, como ingredientes 
improvisados, para remozar la in­
tensidad de un plato con la inten­

sidad sensual. 
uLa presentación rápida, en ef 

intervalo de los manjares, de cif'rtos 
(Continúa en la pág. 59 ) 



ARIADNA 
(Composició11 art ística por J:.:dwin Bower H esser) . 
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ERMITAME el lector ama­
ble que en este traba jo me 
separe, aparentemente, del 
plan o progratna que ven­

go desenvolviendo en relación cori 
nuestra vida agrícola. 

He dicho aparentemente, porque 
si bien es verdad que haría una 
breve exposición de lo que el doc­
tor Gustavo Gutiérrez trató en su 
conferencia del día 26 sobre eco­
nomía nacional cubana, que abar­
ca todo el espacio del desenvolvi­
miento cubano, no es me·nos eviden­
te que no se puede abordar este 
estudio, de tanta amplitud, sin con­
tar, en primer término, con el desa­
rrollo de nueStra potencia agrícola, 
porque la primera etapa indispen­
sable para que todo lo demás •que 
se debe o puede hacerse tenga ra­
zón de Ser, es la agricultura: la pro-­
ducción agrícola. 

Todos esos fenómenos qüe nos 
expuso el ilustre profesor en rela­
ci9n con el descenso de nuestro in­
tercambio comercial, arrancan de 
nuestra función productora, y nues­
tra función productora es agrícola­
industri:ll, porque nuestras dos 
grandes industrias, azúcar y tabaco, 
son netamente producciones ru­
rales. 

D ice el señor Guriérrez que nues­
tras importaciones y aportaciones, 
al empezar I'a Gran Guerra, acu­
saron un ascenso desde 124 millo­
nes de pesos el año 15, hasta 1,351 
millones el' año 20, pata descender 
nuevameri te a 400 millones en el 
último año, y seguramente para se­
guir descendiendo cada día más, si 
Dios no nos tiene de la mano. 

Este ascenso y este descenso, for­
man, de un modo perfecto, lo que 
quiero llamar fa Parábola de la ca­
ña, sin que para nada absolutamen­
te nos hayamos ocupado de la ra­
zón de ser de esa curva, ni las ecua­
ciones a que ha ditdo lugar su tra­
~ado. 

Es decir, que hemos subido la 
primera rama porque sí, ( esto "es 
por causas no creadas por nosotros, 
como un producto de estudio), y 
hemos llegado al ápice para entrar 
en la segunda rama descendente, 
porque sí 'también, sin poner una 
sola idea, hasta hace poco, para 
averiguar por qué subimos y por 

qué descendemos. Esto ha' sido un 
veraadero estado de inconsciencia 
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nacional, de abulia económica, que 
ahora estamos pagando con nuestra 
intensa economía de dolor, que di­
ría Payen. 

¿Por qué hemos vivido en este 
estado de ignorancia y dejación? 
¿Cuál es la razón-como en esa 
oonferen~ia se expus<¡,- di, que 
nosotros le vendiéramos a Santo 
Domingo el último año 50 mil pe­
sos y que nosotros importásemos 
de ese país 2.800,000 pesos en pro­
ductos, seguramente, agrícolas; que 
de las Antillas Holandesas casi al 
lado nuestro j:, nos compren 20,000 
pesos y nosoÍ:ros les compremos un 
millón y pico de dólares de sus pro­
ductos; que Italia nos compre 41 
mil pesos y que nosotros les com­
premos 1.900,000 pesos de sus pro­
ductos, a pesar de un tratado que 
-como se hacen aquí las cosas­
para nada nos ha servido? 

El Brasil nos compró . 14 mil pe­
sos, y nosotros les compramos, o 
ellos nos han vendido, más de un 
millón de pesos. 

Si unido a este evidente desequi­
librio entre nuestras entradas y 
nuestras sa1idas, sumamos los mi• 
llenes de pesos que sin esperanzas 
de reparación nacional exportamos 
cada añ'o por concepto de seguros, 
interese,s, pr6stamo~, deuda exte­
rior, fletes, etc., etc., comprendere­
mos que es ahora que la caña no 
puede embutir nuestros cerebros, 
que nos estamos dando cuenta de 

que nuestro almacén se está que­
dando vacío, porque 5\ hoy nos en­
tran mal contados cie~ millones y 
.sacamos, bien 1contadct31, más de 
doscientos, el final al cual ya es­
tamos llegando es de franca banca­
rrota. 

Esos pesos que le gastamos al 
Brasi l, Santo Domingo, Ap.tillas 
Holandesas, Chile, etc., etc., son 
por compras de productos agrícolas 
que nosotros imperiosamente tene­
mos que producir y que podemos 
producir. El ca fé, las cebollas, las 
papas, los frijoles, son tan de nues­
tro clima como él de ellos, y como 
el proceso evolutivo de nuestro de­
sarrollo económico es agrícola y 
agrícola-industria l o de industrias 
rurales, es evidente que resulta ur­
gente abordar todos los aspectos 
en que estas producciones descan­
san para rehabilitarnos de la mise­

ria de la caña. 
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Pero hay que abordarlo estudian­
do y organizando ( no poetizando), 
abarcando con mirada amplia el 
amplio y complejo panorama que 
debemos abarcar para que una fir­
me organización productora se es­
tablezca, pára .que una estable eco­
nom_ía agraria nos respalde. ¡Ha­
gamos lo que hicieron los daneses! 

Bancos, (Bancos de todas clases, 
hasta las Cajas Rurales), leyes 
prendarias, de arrfendo, de aparce­
ría de t'warrants", de cooperativas, 
de sanidad rural, de colonias agrí­
colas, de- parcelación de colonias 
cañeras, de serv"icios oficiales agrí­
colas, creación de primas de pro­
ducción; en fin, todo, codo cuanto 
en las leyes quepa para garantizar 
y estabilizar nuestras producciones, 
todo cuanto facilite el crédito agrí­
cola, el industrial, el territorial y 
el comercial, todo cuanto propenda 
al transporte fácil , rápido y barato. 

Vivimos enfr3.Scados en la des­
dichada política. Ella detiene toda 
iniciativa inteligente para que al­
gún día-como ·tenemos derecho,­
lleguemos a la cumbre; y es urgen­
te, muy urgente, como dijo el doc­
tor Gutiérrez, que el gobierno, las 
insti tuciones, el pueblo, nos demos 
cabal cuenta de que al paso que 
vamos se cumplirá en nosotros, co­
mo en la ley física de la gravedad, 
ese movimiento uniformemente ace­
lerado que nos llevará a la más do­
lorosa impotencia . 

El gobierno ha querido hacer al­
go. H a nombrado comisiones para 
estudiar nuestra triste condición 
económica. Algunos elementos han 
"traba jade con noble desinterés; pe­
ro la barahunda política, Interpues­
ta entre esas iniciativas, ha dado lu­
gar a que muchos interesantes y 
bien pensados problemas hayan 
quedado sepultados en unas gave­
tas de la Secretaría de f-tacienda 
para que la polilla tenga for ra je 
con que vivir. 

Después de esa Junta o Comj.. 
sión Nacional de Defensa Econó­
mica a que me he referido, se Creó 
la Academia de Ciencias Sociales, 
Ec;onómicas y Polí ticas, y han pa­
sado ya casi dos años, sin que ni 
siquiera se haya inaugurado ; y con 
ella se contaba para abordar estos 
estudios. 

Ahora el señor Gutiérrez propo­
ne crear un organismo de Estudios 

Económicos; una e_specie de Junta 
de Estado que estudie y asesore al 
gobierno en materia de tanta tras­
cendencia. ¿Fracasará también? 

¡No lo sabemos! . . ¡Probable-
mente! 

·La iniciativa del disting~ido pro­
fesor, respaldada por el Club Rota­
rio merece aplausos, tanto más 
cuanto que todos los problemas que 
afectan a nuestra economía nacio• 
na! fueron perfectamente delinea• 
dos, y como di je al principio de es­
te trabajo, todo el fundámento tu­
vo que descansar, en primer térmi­
no, en el desarrollo de nuestra vida 
agr ícola, como agente origin,ario y 
propulsor de cuantas otras iniciati­

vas y actividades deban surgir, por"\~ 
que sin vida agrícola nacional no 
pueden subsistir ni la bandera ni la 
patria. 

Es incuestionable que todo país 
cuya riqueza económica dependa de 
una sola producción, depended, 
siempre, de la riqueza de los demás, 
como a nosotros nos está ocurrien­
do cu estos instantes, y habl':í de 
ser siempre pequeño todo esfuerzo 
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qne realicemos para romper la ca­
dena de oro que oprime cada vez 
'más, el corazón de Cuba. 

La garantía de nuestra condiC:ón 
republicana tiene que descansar en 
una sólida base de economía nacio­
nal, porque la esclavitud económi­
ca engendra la esclavitud política. 

Y esto, Cuba puede lograrlo ; , 
sabemos colocar nuestro amor por 
encima de nuestro egoismo. 

Con esos Bancos, con esos cré­
ditos, con esos caminos, con esa le­
gislación adecuada, con la multipli­
cidad de producciones que Cuba 
puede ofrecer, no será milagro de 
peces ni de panes que dejándole a 
la caña una exportación que nos cu-. 
bra cien millones de pesos, poda, 
mos producir por más de doscientos 
o trescientús millones de pesos, con 
más equiübrio económico, con .me­
nos salideros de numerario, con me. 
jor reparto de la riq~eza nacional, 
con mayor felicidad y con más li­
bertad en nuestras finanzas que las 

que hoy tenemos. 
Pero . . esto no debe ser un dis­

curso más, pronunciado por un di- _ 
lettante en el Club Rotado, sino un 

toque de clarín, que nos ponga a 

todos en pie. 
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El g,a,,e magút,ado Jo­
si Luir V IDA U RRE­
TA, cuando utudiaba 
Oert'cho y Je rizaba d 

bigote. 

CASITAS, d militar y mr,­
Jico, cuando w vq de diri­
gir bandas, dirigía miradas 

inundiarias. ·~··· ~ .... ~ - "' 
El doctor Rogaio de ARMAS cuando c1u 

monÍJimo y jo7'encito y "ya" -hacía imi­
tacione1. Hoy es colono, abogado, y es!á 

al lado del Mll'Yor de la 'Ciudad. 

Andrés LA GUARDIA Y CALVO, hom­
bre de ,ugocio.1 hoy, y a-1anto cuando 
era utudiante de fas Euudas Pí.:Js de 

Guanab<Jcoa. 

(Matusalin Nervf 
Ser,,iceJ . . 

El campeón di! golf, Tony CARRILLO, 
cua11do era campeón de rienda, pauando 
co11 Andresito CARRILLO, su hermanito. 
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El doctor Filibuto Rl ­
V ERO no llegaba tardt 
en esos días al "Rotary 
Club", porq r.u 110 habít1. 

rotary ni club. 
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EARTHWORM TRACTOR 
COMPANY 

Eart'1worm City, lllinois. 

of;cina, del Jefe de Venta,. 

Septiembre l O de 1928. 

Mr. Alexander Botts. 
Marsella, Francia. 

Querida Botts: 
Hace cosa de un mes recibimos 

una carta suya reportándonos el 
compl'!to fracaso de sus esfuerzos 
para vender tractores y segadoras 
de combinación en las vastas regio 
nes cultivadoras de trigo del Mar­
ne, Francia. Desde esa fecha, no 
hemos sabido más d e usted. Supli­
camos nos rei,orte en seguida lo 
que está haciendo. 

En junio pasado, le escribimos 
diciéndole que no considerábamos 
su éxito eJl · Europa lo suficiente 
buenr- para justificar el mantener­

· lo alla. También ¡n esa fecha le 
indicamos que vendiera los tracto-­
res que tuviera a mano lo más rá­
pidamente posible, después de lo 
cual ¿eberían regresar usted y Mrs. 
Botts a los Estados Unidos. 

Como quiera que no ha logra­
do usted algo de importancia, por 
lo menos hasta el momento y le 
necesitamos por acá, quisiéramos 
que volviera inmediatamentl...:, Si 
no ha podido vender los tractores 
que llevó mándelos a embalar y 
embárquelos rumbo a Norte Amé­
rica. 

Muy sinceramente, 
,Gilbert Henderson. 

Jefe de Ventas. 

ALEXANDER BOTTS 
Representante en Europa de los 

Tractores Earthworm. 

Grand Hotd Miramare & de la 
Ville, Génqva, Ita lia, septiembre 
24 de 1928. 

Mr. Gilbert H enderson. 
Earthworm Tractor Company. 
Earrhworm Ciry, Illinois. 

P.~~ 
Wm. H. 

UrsOI\ , ~ 
ciendo, le diré que Bichi y y~ reali­
zamcs un gran recorrido por la 
patee oriental de Francia. Despu~s 
de nuestro fracaso en Chateau Thie 
rry, metimos la segadora en un al-: 
macén y, comenzando en septiem­
bre primero, llevamos el tractor a 
través de Chalons, a Chaumont y 
Dijon, dando demostraciones a lo 
largo del camino y esperando rea­
lizar una venta. Desde Di jon se­
guimos ·a Lyons y Grenoble. A to­
das estas, no halla~os una sola 

Querido Henderson: persona que pudiera convertirse en 
Su, carta nos ha sido enviada posible cliente. 

desde Marsella. No le escribí por El problema básico parece ser 
estar sumarriente ocupado. Además, el mismo que encontramos a nues­
no he realizado una sola venta. Y, tra llegada a Europa en la prima­
como le deda hace días a Bichi, vera última. Con nuestro tractor 
"si no hemos vendido nada, nada tan .caro, debido al costo de trans­
tenemos. que contar y como nada porte y a los derechos aduanales 
tenemos que contar, me parece · y con el jornal tan barato, pueden 
tonto escribir carras". buscar obreros a precio mucho más 

Sin embargo, como desea us- ha jo del que costaría el manteni­
ted saber lo que hemos estado ha- miento y operación de un tractor. 
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Grenoble, nos ocasionó tal 
disgusto el fracaso, que embarca­
mos el tractor a través de los Al­
pes, por el familiar paso del túnel 
Mont Cenis y desde allí a Génova, 
esperando tener mejor suerte en 
Italia. 

Llegamos ayer y visitamos en se­
guida a Marco Manzione, el jo1/en 
italiano a quien contratamos en 
nuestra primera visita a Italia en 
la primavera pasada, y a quien de­
jamos aquí encargado de husmear 
cualquier posible negocio. Ma.rco 
ha traba j_ado mucho y muy duro 
y como nosotros está descorazona­
do. D e jamas tres tractores a su 
cuidado, aquí en Génova, de' los 
cuales no ha podido vender uno 
solo. La mism_a historia de siempre. 
El precio es muy elevado para com­
petir con el bajo costo de los jor­
nales. 

Marco, sin embargo, ha descu­
bierto a una persona que parece 
ser un casi se2"uro cliente oara una 
máquiria p~queña, en Florencia, de 
rnqdo que Bichi y yo iremos ma-

ñana hasta allá acompañados de 
un tractor de diez caba!los y un 
arado. 

Noté en su carta que desea que 
vo! \'amos a casita inmediatamente, 
!levándom~ los tractores que aún 
quedan por vender, cuatro en total, 
y todos aquí en Italia. Mi inten­
ción es seguir sus órdenes al pie de 
la letra. ·Pero Marco dice que su -<l. 
posible. cliente en Florencia es cosa l 
tan segura, que puede darse por 
Decha la venta, d~ modo que per­
maneceremos aquí lo suficiente pa- 1 

ra terminar este negocito y volver 
1 

a los Estados Unidos con tres má­
c;uinas. 

Muy sinceramente, 
Alexander Botts. 

ALEXANDER BOTTS 
Representante en Europa de los 

Tractores Earthworm. 

Hotel Minerva, Florencia, sep­
tiembre 25, l 928. 

Mr. Gilbert Henderson. 
Earthworm Tractor Company. 
Earrhworm City, Illinois. 

Querido Henderson : 
Llegamos Bichi, Marco y yo, es­

ta tarde, a Florencia. Marco avisó 



de nuestro viaje, y el cliente nos es­
'peraba . en el hotel. Ha sido una 
fortuna que me decidiera a venir, 
pues este tipo parece cosa segu­
ra que comprará un tractor. 

Se llama Signor Taddeo Ghini. 
Y a pesar de que se trata de un ita­
liano-nació en una pequeña aldea 
llamada Sanzo, a unos diez kiló­
metros de aquí-es un señor aleo, 
rubio, de ojos azules. Parece tener 
gran inteligencia y mucho dinero. 
Habla inglés muy bien, pues des­
embarcó en Estados Unidos hace 
'veinte años, a la edad de quince y 
ha vivido allá desde entonces, ha­
ciéndose gradualmente de un prós­
pero negocio, como constructor de 
edificios, en una ciudad de New Jer 
~ey. Y parece muy interesado en 
,os tractores Earthworm. En gene­
ral, se trata de una bella pe~sona 
Y. cuyas maneras se ve que son de 
tipo decente. 

-Tengo prisa-nos dijo luegq 
que se presenró.-Yengo necesidad 
de visitar una finca que acabo de 
comprar, cerca de Fiesole. ¿Quié­
ren venir conmigo? Si compro un 
tractor será para t1 .sarlo en esta fin­
ca, .d~ modo que no les ocasionará 
pequicio alguno el viaje. 
. - T endrernos un gran placer en 
ir con usted-le dije. 

p· El Signor Ghini nos llevó a la 
• ta~z.a Santa María Novella y nos 
i"~It~ .ª subir a su automóvil-un 
UJOSisimo carro americano.-El 

/' ;-·•-=•: 

chauffcur puso en movimiento el 
motor y mientras marchábamos 
rumbo a Fiesole, el Signor Ghini 
nos explicó a Bichi y a mí por qué 
se interesaba tanto en el tractor. 

-Estoy pensando en adquirir 
una de sus máquinas- dijo-para 
regalársela a mi padre y mi madre. , 

-Es usted muy generoso-le di­
jo Bichi. 

-Me temo que no. La mayor 
parte de mi vida, he tenido aban­
donados a mis padres. Marché :? 

los Estados Unidos cuando era un 
muchacho y permanecí allá por 
espacio de veinte años, trabajando 

duro y haciendo dinero, olvidando 
por completo a mis viejos. Y a us­
ted sabe lo que pasa. Cuando nos 
alejamos de los parientes, los ol­
vidamos casi por completo. Si no 
se tiene cuidado, hasta se pierde 
el contacto cOn ellos. 

-Sí-dije-supongo que eso es 
natural. 

-Es natuial-me respondió -
pero no está bien. Bueno, en la pri­
mavera pasada, una tarde, estaba 
leyendo un libro. 

-¿Leía usted un libro?-le pre­
guntó Bichi. 

El Signor Ghini sonrió. Sonreí, 
placenteramente. 

-Sí- continuó.-Claro que no 
soy más que un simple contratista, 
pero de vez en vez suelo leer algo. 

-No veo nada de particular en 
eso-dije.-Hasta un vendedor de 
tractores cae también en esa falta. 

-El libro que leía,-siguió el 
Signor Ghini,-era la autobiogra­
fía de Benvenuto Cellini. 

-La he leído-dijo Bichi que 
siempre está lista para demostrar 
su cultura. 

-Tal vez recuerde usted, ma-

dam, que ese Benvenuto es un ti­
po extraordinario. 

-Sí. 
-Fué un buen artista, p~ro lo-

co .:orno un cencerro. Toda perso­
na que no le agradaba, estaba des­
tinada a recibir una cuchillada del 
hombre o le pegaba un estacazo 
en la cabeza aplastándolo, como 
nosotros podríamos aplastar un 
mosquito. Pasó la mitad de su vi­
da peleando, sin más motivo que 
tener un temperamento de mil de­
monios. Y precisamente ese hom­
bre-que no conocía la moral­
constantemente estaba enviando di 
nero a sus padres en Florencia. Al 
leer el libro: me avergoncé más y 

más de mi proceder. Ahí tenía el 
ejemplo de Benvenuto, un casi 
confeso asesino, un aventurero que 
no sabía donde le amanecería ma-
ñana, enviándole dinero constan· 
temenre a sus familiares. En cam­
bio yo, un hombre satisfecho de la 
vida, un Ciudadano respetable, que 
ganaba buen dinero en su nego­
cio' d~ construcciones, guardándolo 
todo para sí. Ustedes n; lo que­
rrán creer, pero jamás les envié un 
centavo a mis padres. Y por espa­
cio de varios años, ni siquiera les 
escribí. Eso hizo que comenzara a 
pensar. Y cuando yo comienzo a 
pensar, usualmente hago algo. 

-¿ Y qué hizo esta vez? 
-Lo primero fué arreglar mis 

negocios para tomarme unas lar­
gas vacaciones. Luego, en junio 
pasadc:,, vine hacia acá y visité a 
mis padres. Son buenas personas, 
Mr. Botts. · 

-No lo dudo. 
-Vine con la idea de hacer al-

go substancial en favor de mis pa­
dres. No soy exactamente un mul­
timillonario, pero he tenido buen 
éxito en mis negocios y tengo más 
dinero del que puedo necesitar. 
Como no soy casado, no tengo esos 
grandes gastos. Pensé en comprar­
les a los viejos un gran castillo, 
una hermosa villa por estos alrede­
dores, donde pudieran pasar· el res­
to de sus vidas rodeados de lujo y 
elegancia. Pero tan pronto estuve 
toda una tarde con ellos, compren­
dí que eSo era imposible. 

-¿Y por qué?-preguntó Bi­
chi. 

- Porque se trata de personas 
muy sencillas campesinos, como 
les llaman ustedes. Siempre han vi­
vido muy simplemente y ya están 
demasiado viejos para cambiar. 

-;,Está usted seguro de eso?­
le interrogué.-Dudo que uno lle­
gue a ponerse tan viejo que no pue­
da apreciar o acostumbrarse al lu­
jo. 

19 

-Está usted en lo cierrn-me 
respondió el Signor , Ghini.-Un 
poco de lujo no está mal, pero no 
demasiado. Una vez le pregunté a 
mis padres, demostrando · poco in­
terés, si les agradaría vivir en una 
gran casa rodeados de criados y 
los dos rieron escandalosamente de 
mi idea. Ninguno de los dos quie­
ren tener nada que tratar con los 
criados. Ahora bien, se están po·· 
nien.do ya muy viejos y el trabajo 
de la casa no pueden irlo hacien~ 
do como en otras épocas. Tienen a 
mi hermana con ellos, que les pres­
ta gran auxilio, pero dentro de po­
co se casará y los dejará. Esto se·· 
rá· para los viejos un poco duro. 
pero he pensado en algo que les 
resultará muy útil y los ayudará 
mucho. 

- ¿Y cual es su proyecto? 
El Signar Ghini sonrió alegre­

mente. 
-Creo haber dado en el chivo. 

Hace cosa de dos meses compré 
una finquita, con una casita muy 
bonita y desde entonces vengo tra­
bajando en ella para c·onvertirla en 
una Hcasa modelo, sin criados". 

-jMaravillosa idea!-comentó 
Bichi. 

-;,Lo cree usted así? 
-Claro está. 
-¿, Y cree usted que le gustará 

a mis padres? 
-No hay que preguntarlo. 
-Así lo espero. No b he dicho 

una palabra de esto. Será una sor­
presa. Voy a llevarlos hasta ella 
mañana y entregársela. Voy a dar­
le esta tarde una inspección finai 
a· todo. Casi hemos l!egado. 

El auto corría por la parte más 
alca de las c1,1linas próximas a la 
ciudad. Pasamos por una pequeña 
población llamada Fiesolc y por 
fin nos detuvimos, frente a una 
casita de piedra, que se veía ;i.!1:í. 
a corta distancia. 

-Vengan-nos invitó el Signar 
Ghini. 

Entramos. Mir:uno.s a nuestro 
alrededor. Y pol' espacio de va.rios 
minurns quedamos silenciosos, con­
templando asombrados y complaci­
dos codo lo que contenía. Se trataba 
de una casita muy chica, pero todo 
era absolutamente pérfecco. Tenía 
L:na salita y un comedorcito de pare 
des de piedra, su chimenea y una 
ventana de cristales de estilo anti­
guo. Los muebles debían ser muy 
viejos. La madera lucía cual si se 
la hubiese limpiadn y barnizado por 
espacio de cientos de años y po­
seían un rico y hermoso brillo co­
mo ,no se encu~ntra igual en mue~ 
bles modernos. 

C.b, RTELE:I 



Tenía dos pequeños dormitorios. 

.:on su cuarto de baño · anexo cada 

uno. A un lado de la casa había 

un jardincito y una terraza con vis­

ta al valle del Amo, a toda la ciu­

iad de Florencia y a las colinas cer 

..:anas. Contemplamos el paisaje por 

más de diez minutos. Luego el Sig­

nor Ghini nos llevó de nuevo a la 

casa enseñándonos la cocina. 

-Al amueblar y acorñodar este 

departamento de la casa-nos ex-: 

plicó-he tratado de combinar lo 

mejor de Italia con lo mejor de 

América·. La sala y los dormitorios 

· son estilo italiano antiguo. Los ba­

ños y la cocina son puros america­

nos. Estoy especialmente orgullo­

so de la cocina. 
-Creo que debe usted I estarlo-­

comentó Bichi.-Vaya una coci­

na! 
El Signor Ghini estaba muy sa­

tisfecho.-Prácticamen.Ce todo esto 

vino de los Estados Unidos. Vea 

el refrigerador eléctrico. Fué ins-• 

talado esta mañarÍa Y ya tiene cua­

draditos de hielo. Esta puertecita 

es por donde se tira la basura. Cae 

directamente en el incinerador, Si­

tuado en el sótano. Esta otra puer-· 

ta es para la ropa sucia. 
-¿Y qué .hay aquí?-preguntó 

Bichi. 
-Este es el fregador de loza. 

Coloca usted la loza en este cesto 

de alambre, aquí. sobre la rueda 

de paletas. Da luego vuelta a esta 

manecilla que permite el paso al 

agua caliente. Se pone polvo de la­

var. Y se echa a andar la rueda 

de paletas, que va lanzando fuerte­

mente el agua sobre la loza. Luc· 

go se deja paso al agua limpia con 

esta otra manecilla, se saca el ces­

to y la loza queda lista. 
-Alexander-dijo Bichi-cuan-

do volvamos a· Galifo,:-nia, debemos 

tener un aparato como ese. 
-Aquí-continuó el Signor 

Ghini-está la mezcladora eléctri­

ca: mezcla harinas, muele café, pi· 

ca vegetales y carnes, bate huevo~ 

y cremas, y hasta sirve para afilar 

cuchillos y tijeras. 
-¡Bueno!-exclamó Bichi. -

D ebemos tener otro aparato como 

ese. 
- Estos dos gabinetes de cocina 

son los mejores que he podido con·· 

seguir. 
-Y su colocación y arreglo es 

muy bueno-comentó Bichi.-T u­

do está colocado en su puesto y no 

se pierde tiempo ni esfuerzo en i1 

y venir. 
-Este otro aparato-explicó el 

Signcr Ghini-es la prensa de 

uvas para hacer vino. 
-;.Americana también? 
- También. Pero en los Estado~ 

Unidos la venden para extraer ju­

gos de las frutas. Y ahora visita­

remos el sótano. 
Bajamos las escaleras e inspec­

cicnamos la máquina de lavar. Te­

nía un departamento para lavar 

y otro para esprimir la ropa. El 

Signar Ghini mojó unas toa llas que 

allí había y las.puso en la máquina 

de esprimir para que la viéramos 

trabajar. Después nos mostró la 

p!ancha eléctrica, el incinerador de 

basuras, el calentador de agua y la 

planta de calefacción. Luego fui­

mos al granero. 
-Mi padre-explicó el Signor 

Ghin_i-no sería feliz sin una finca. 

Hay aquí unas diez hectáreas de 

terreno y como probablemente de­

seará labrarlas, he pensado en com 

prarle un tractor. 
-Muy bien pensado. 
-Prácticamente he 

?n 

comprar uno, pero no se cuales 

máquinas o ímplementos agrícolas 

necesitaré agregár al tractor para 

poder realizar sus trabajos. Creo 

que voy a molestarle mucho, pero 

le agradecería que trajese hasta 

aquí, mañana, su tractor, para de­

mostrarnos su funcionamiento. No 

quiero comprarlo hasta no estar 

seguro de que trabajará bien en 

este si tio. 
-Está usted en su perfecto de­

recho-le dije, - Volveremos a 

Florencia en seguida, nos deten­

dremos en la estaciól1 de ferroca­

rril y sacaremos la máquina que 

~mbarcamos en Génova. La engra­

saremos y la .tendremos lista para 

mañana temprano. 
-Bien. Los llevaré inmediata­

mente a .Florencia. 
<;:uando partÍamos, una linda 

italianita y un joven bien parecido 

hicieron su aparición y el .Signar 

Ghini nos los presentó como su 

hermana y su prometido. Después 

de charlar con ellos unos momen­

tos, el Signar Ghini nos llevó a 

su auto y tomamos el camino de 

Florencia. 
-Mi hermana y su prometido 

están muy interesados en la casi­

ta. Me han dado entusiasmos de 

-Muchas gracias por sus elo- ·1·' 

gios. Pero mucha.s personas me han<. 

dicho que estaba equivocado. 

-Cuentos. ;,Qué cosa le de-~~ 
cían? l 

-Los vecinos han criticado mu- j 
cho mi proyecto . especialmente 

esos que llamamos de la clase ele­

vada. 
- ¿Qué dicen? 
-Primero, dicen que en Floren-

cia y sus cercanías hay muchas fa- ! 

milias que perdieron tocl~ cuanto 1 

te~1~an, durante la gue1· ;,' sas fa­
m1ltas estaijan acoc. : radas al 

lujo y ahora vi::.~ii ·: obremente. 

Muchos tienen q: h • cérselo todo. 

Otras, han tenido que buscar em­

pleos para ·poder vivir. 
-Mala suerte, pero ¿qué tiene 

qué ver eso con· la casa de sus pa­

dres? 
-Aseguran que es un insulto a 

esas señoras y caballeros ver a un 

par de campesinos gozando de ta­

les comodidades y lujos, cuando los l 
verdaderos aristócratas no pueden 

disfrutar de ellos. 
-¿Y qué más? 
-Oh, dicen mucho más. Que 

estoy mal educando a los pobres, 

que se volverán orgullosos y fa­
tuos, que no trabajarán, etc. etc. 

-Si yo fuese usted-dijo Bichi 

-seguiría mi proyecto hasta d fi-

nal sin preocuparme de lo que di­

gan los demás. A sus padres les 

agradará y eso es lo único que tie· 

ne usted necesidad de ver. 

(Continúa en la pág. 53 ) 



FAlRBANKS Y AGU/NALDO.- A/ llegar 
a Filipinas, en JU Yia}e alrededor del mu11do, 
Doug/a1 FA/RBANKS se aprt nm) a ir a JO.· 
ludar, en un simp,¡tiro gesto, a Emilio AGUJ. 
NALDO, ti famom general filipino que tuyo 
en jaque duran/e Jos arios a Jiu mil rolda­
dos amerie<mos. Douglas aprow,cl,ó aquella 
op()r/rmidad para tom<11 alg,mar "film/' /,a. 
bladaJ del inquirto líder filipino, las cualu 

Jerán nMbidas ffl los cines ,rmericanof, 

i 
i 

t / ' 
EL PRINCIPE DE GALES EN LA ARGENTINA.-EI hntdtro del trono¡_británico sigue ru 
pan;¡ trirmf"/ por Hi,p,m<>4mbica. En esta fo/O lo vemos 1m unión de su htrmano, el Príncipe 
JORGE, en lo, momentos q1~ lu da '" bien,eniJa el Pusidenle de la Argrotfoa, GentTal 
URIBURU, con el que 1ambién ttparea n ot,as distitiguidat penona/idades de /,i Rtpúblira 

(lnternational Ne1111Photo1). 

DESASTRE MARITIMO.-l'fcNtgando ., la alriira 
del Faro dt 8arneg11t, el " Pacific Ced11," sufrió la 
tmbestidade unbuqut-lanqut, dque/e abrióent11-0r­
me boqueu que Ytmor en la foto, lllimándOJe por 
lo1 peritos como¡¡., hecho pro-,,idimáal que no n<1u­
fragara Jirl,o buque. La fo_to 1101 lo pru ,mla cuando 
rrparaban /,, enorme tJYtria rn un dfoue neoyorquino .. 
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mrtña. 

LOS HEREDEROS 
DE MISS WENDEL 
-''Tobe-," no es d 
,;nicoherederodela 
ncéntrica Mist W en­
del. E1tosjónMs, Ed­

'"' y T eddy HAY­
WARD, 1,;¡o, de Mrs. 
Madd Ha-,Jl't1rd, se 
considnan con dtrt ­
cho """" parte de la 
forlunade laª""'ª 
millonaria yanq,.;, F, 
e,ta foto seha!l,m en 
compaiií a dt: Mr. 
LA WTON, tuJ rico 
propietario de Wick:• 
ford , R. /. , rn casa 
de!cualf!lá de sir­

Yien1eMr1.Made/. 

CARTELES 



fl 11LQ~~~Mf ~TAU 
r Arre!{/,, de la >ersión inglesa, por J. Gá/,ez Otero. 

C
OMO los días f;ieron 

pasando y nada anor­
mal sucedió, comencé 
a olvidar mis temore~. 

A más de esto, observé que, por 
parte de Bob, en vez de aminora r 
sus manifestaciones de afecto ha­
cia mí, como debiera ser, creía yo, 
si mi último hechizo tuviera ef ica­
cia y estaba acn:ando, me expresa­
ba su afecto con mayor intensidad 
que anres. ¡Hasta había desapare­
cido de .!: LI S ojos aquella mirada es·· 
pecial que yo le había sorprendi­
do algunas veces! 

Nunca volvimos a mencionar la 
noche en que hicimos juntos la ce­
remonia de encantamiento. Por mi 
parte, qu~ría borrarla de mi me­
moria y me imaginaba que él tam­
bién estaba avergonza¿o de la par­
te que había romado en la para 
mí tonta experiencia. 

Me hallaba contenta y satisfe­
cha. ;,Satisfecha? ¿Contenta? Es­
tas palabras ap~nas dan a compren 
der la intensa felicidad que sentí 
duran te aquel encantador otoño. 
Algunas veces, cuando me hallaba 
a solas, me sentía can feliz, tan lle­
na Ge dicha, que prorrumpía en 
gritos de alegr ía. 

¡Pero al fin llegó el día en que, 
desgraciadamente, admití que te­
nía que mirar al porvenir, desde 
que conocí al hombre que amaba! 
Recuerdo que no obstante lo avan­
zado de la estación, todo se halla • 
ba en calma y nos sentamos jun·· 
tos, como de costumbre, en la te· 
rr2za. Estaba yo qmv~nientemente 
abrigada previniéndome contra un 
ligero catarro que había cogido re­
cientemente; un catarro que pare­
cía preocupar a Bob mucho más 
de lo que él quería dar a entender. 

- ¿Estás s::gura de que te en­
cuent ras bien-me preguntaba a 
cada instante- crees que no hay 
necesidad de que visites al médi­
co? 

Y yo, regocijada por el interis 
que mostraba, aunque un poco sor­
prendida de que un simple catafn;> 
pudiera preocupar le tanto, respon­
Óa siempre qt:e no debía preocu­
parle tanto mi ligera indisposición. 

Sentados en la terraza, mirába­
mos a la ciudad. De pronto, sencl 
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La Srta. Funnan , profesora de una Uni-..erridad del Norte, realiza 1m -.,¡aje 
de recreo en rns "l''1Cacio11es, -..iútando distintas ciudades de Europa. En el 
barco trabn conoci,mmto desde las primerar horas con Lil/iam Summer, jo-..en 
i11 teligente y l'Í'Yarac/-.a pero muy habladora y co11 un rico caballero de a-..an• 
zada edad, Morri1011 Kin g, que desde los primeros inrta11tei la a1edia .con su, 
flirttoJ. Para hallarse libre de ambos, la Srta. Furman, al llegar a. Nápo/e, Je 
le, e;coude y resi.:el-..e -..iútar sol" la ciudad para -..eru libre y a sus ancha¡, 
sm las molestim de ambos. En su excurJión por las calles preu,acia la eue11a. 
de u11a turba de muchachos que golpean a und anciana, en cuya. defensa sale 
ella, di1persm1do ron un látigo a los chiquillor. La anciana la 1/eya hasta rn 
caJa para. recompeiuarla por ru t1.cción , ofreciin.dole ponerla en poseúón de 
poderes mediante 101 cua/e¡ podría "premiar a /oJ buenos por sus bondades 
y castigar a los malos por ¡u maldad" Esta anciana p1actica 1ma ceremonia. 
de eucantamiento para que la Srta. Furman "quite de su camino lo que le 
mole,ta" y por puro pasatiempo pide que el u ,ior Kingi " u quite de su ca· 
mi110 y le legue todor SUJ biene, y todas sus propiedadt1" sin creer que 
rn dereo yaya tJ ur rnmplido. Al regrtJtJr al barco u encuentra con. que 
el seiior Morrison King u había caído por ft1 eualera del 1t1/ón de recet:J• 
ciones, falleciendo a /oJ pocoJ inJtantes y legándole todt1 su fortun4. ¡No puede 
re1istir la eidencia de lo que el capitán de l barco y el abogado del señor Kins 
le ma11ifieJta n y rnfre u11 colapso que la pri-..a del conocimien to durante mu­
chas horas! En el preunte capítulo la Yernos yt1 en posesión ·de la. reúdencia 
del seiior Morriso11 King que pt11Ó a m poder por su expre1a -..o/untad. ÁYi; 
Furman , se úistala en el Palacio que le legt1ra el señor King , y entra en 
pourión de sus bie11es. Pero 110 gasta de ellos sino la parte impreuindib!e 
partJ atender al so1tenimien to de la ser-..id umbre, buscando afa,i osamente a lo ­
heredero1 legítimos que ella · sabe existen. Al poco tiempo comie11¡<1 a a1istir 
a los actoJ sociales, donde deslumbra por JU belleza, y por conducto de una 
amiga le es preu11tado el ;o-..en Bob Cowfry, que muestra gran i11teri1 ,e- 11 
conquistar su amistad. D esde el primer i111ta11 te se 1irnten ambos atraídos re• 
cíprocamente. Viene lo ine-..itable: jse eriamoran! Y de1de aquel día en que 
formalizan suJ relacioner, la. felicidad sonríe a A-..is. Una noche en que ella 
habla de que 11ada puede perturba., Ju felicidad y que las mala1 i11fluencias 
debía11 eJtar muy leios de lo1 útio1 donde ella luce 1ei,1a e11tre ellos do1. Bob 
le pregu11ta si tie,u alguna experiencia en cuanto a esaJ influencias y Ji cret 
realmente en hechi1,0s y " bilo ngos", ha1tt1 que .ella, t1cordándou de la ex• 
periencia de Nápoles le dice que si, y u dispo11en, por juego ugún Bob, a tx· 
pruar rm deseo. A-..,s accede y pide, durt111te la ceremonia del " bi/ongo", he­
cha co,1 todos los formulismos, " q11e caiga enferma la mujer que ama que 
padeica mucho .. y que muertJ desp:,¡iJ". Algunos días dupub, A-..is explictJ 
a Bob, l'ihidclo preocupado y creyendo que el moti-Yo de su trisUl,d conrirte 
en que 110 tieue bienes de- fcr tuna en la cuantía en que ella los poue, que 
nó u considera propietaria legítima de todo aquello, que accidentalmeritr está 
en JU poder, que erpera de-..olnr/c, a. sus legítimos herederos y que, eu realidad 
elfd u con1idera pobre. Ante e1ta1 ma11ifestacione1, Bob u asombrd, com• 
prendiendo la grandeza de alma de A -.. is, por lo que 1ie11te grande, temores 
de que el deseo exprerado en el "bilo11go" pueda cumplirse, t1unque il ne, cree 
en esas cosas. ¿Qué efecto tul'o el "bilougo" sobre A-..i1? ¿Cuálu fueron lds 
co11 semencia1 de la caemo111a, hecha por iuego, en momentos de felicidad p,1r;1 
ambcs? ¿Quién er.:i Bob Cowley? La re1puestt1 la encuentra el lector en el 

prewll~ artículo, dondt la historit1 de Bob y A-..iJ fi11aliit1. 

los dedos de Bob cogiendo mi ma­
no, que levantó hasta la altura de 
sus labios, cubriéndola de besos. 
Poco después la sol tó poniéndose 
de pie repentinamente. Lo miré, 
llena de sorpresa, preguntándole: 

- ¿Qué es esto Bob? ¿He hecho 
algo que te desagrade? 

-¡Sí! ¡Has hecho algo, pero no 
que me desagrade! ¡Me has hecho 
amarte más que a nada en el mun­
do y hasta en el cielo también! ¡Me 
has hecho comprender que soy ,l 
ente más bajo del mundo! ¡Te 
quiero, Avis!-dijo con énfasis in­
definible.-;,Me entiendes? ¡Te 
quiero te quiero y (Su ca­
beza vaci laba ahora; sus últimas 
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palabras fueron pronunciadas en 
voz baja y muy fatigosa) no tenM 
go derecho a decírtelo! 

Mi corazón latía con fuerza inu·· 
si tada. M e pareció entender sus pa 
labras. Le tomé una mano con ade­
mán cariñoso. 

- ¡Piensas que no tienes dere­
cho a decírmelo porque soy rica­
dije con el acento más dulce que 
pude poner en mis palabras.-Y 
porque quizás no tienes tú la mis·­
ma cantidad de dinero que tengo 
yo. ¿No es eso, Bob, lo que me 
quieres dar a entender? 

Ante estas manifestaciones mías 
no respondió absolutamente nada. 

-No te préocupen estas' cosas, 

Bob-cantinué.-Escúchame con 
paciencia. Y o no soy rica. N o obs­
tante las apariencias, soy más po­
bre que tú. Todos estos bienes de 
que me ves en posesión, son los que 
un anci3no ricacho me legó en su 1 
testamento en un momento de con­
fusión tenido rn los instantes de 
su muerte. Pero los conservo sola­
mente hasta el instante en que en­
cuentre a los verdaderos herederos 
que busco con afán, sin encontrar­
los. Prácticamente, lo único que 
gasto de estos bienes es la parte 
que dedico a investigar dónde es­
tán esos herederos. Por consiguien-:_i., 
te:, Bob, ¿cómo te pueden preocupar 
estas cuestiones? No tengas temor 
a . 

Y en esos precisos momentos tu­
ve que suspender mis palab,ras ante 
la expresión de: admiración y ho­
rror a un tiempo mismo que se re­
flejó en su semb!ante. 

-¿Piensas desprenderte de estos 
bienes de que disfrutas? ¿N o los 
consideras como de tu legítima pro 
pieclad?-preguntó en una excita­
ción rayana en frenesí. 

Fuí yo quien me quedé asombra- 1 
da ante sus palabras. 

-No, Bob-respondí.-Esros 
bienes no son míos. ¿Pero hay en 
ello alguna diferencia para que · 
nuestras relaciones sigan siendo tan 
felices como hasta aquí? ~ 

Había en· su mirar una expresión · 
extraña ahora. Parecía como si no 
entendiera lo que acababa de ma­
ni fes tar. Por mi parte, mi corazón j 
se hallaba acongojado. ¿M e habría 
equivocado en cuanto a los verda­
deros sentimientos en intenciones 
del hombre a quien amaba? ¿Po­
drían ser aquellos brillantes Ojos 
azules, los de un hombre que no 
!ra en realidad sino un simple y 
despreciable i:;azador de fortunas? 

Repentinamente comenzó a reír, 
pero con una risa histérica, abier­
ta, estrepitosa. 

-¿Hay en todo ello alguna di­
ferencia?-dijo, repit iendo mis pa­
lal:.ras; con visibles muestras de de­
sesperación.- ¿Hay alguna dife- 1 
rencia? 

Compren¿í que mis temores eran · 
infundados. Algo muy terrible le 

(Continúa en la pág. 42 ) 
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~11 su ~uarto dtl hotel Broomt, m Lo11drt1, aparut t1t ,a11 gulado ti ancia-
110 mdlo11ano H ugo Morris Drakt, qut viaja alrtdtdor dtl mundo co,1 la ex• 
~u,Jión dirigida por ti doctor Lo/ton. Se hau cargo de ltt i11Yt1tigaci011 ti 
11upector Duff, dt Scotl,md Yard, quien ducubrt en una ma,10 dtl muerto 
un ''º!º de .'"~tna dt pla_ti110 con una lla-,,uila: al t xlrtm o, qut · Jorctjta11do 
arranco la i•1cllma al astsmo. En,uentra igualmt nlt junto al cadávt r una 
hol1'.ta de cuero lle11a de piedras 1Í11 -ya/d,, y deuubr~ asími!mo Duff ~ut el 
~stmiato no st perpet,O tn el marta de Drak.e, Ji,10 en d dt H onywood, un 
¡ovt11 acaudalado que orupaba 1111a tiltl 11á a co11tigua. Ob1trva también ti i,11-
putor qut al h1lrar t,r ti 111ló11 do11de están rtu11ido1 101 miembros de la tx• 
cu~sió11 Pdra Jtr inlt:rogados, u dt1maya tf ,mcidno abogddo criminalista, T ait, 
q_uit n al vol~tr e11 . s, c~111e1ta co11 citrta rturva 11 !ds prtguntas d t Du f /. A ve ­
rigud d t1 put1 ti 111vt1t,gddor qiu a mtdia nocht un dt sconoádo anduvo ron­
dando ti piso dtl crimt11 Y qut al qutrerfo dtttntr ti JtrtllO tri Id oscuridad le 
dt1_garró "!'. bolúl!o del saco gris qut Ytslía; y a la Yt:¡; , ' qut Yitron al ,;,;,. 
l t r1010 c~~llan Kt~nt, tambitlr a alta1 horas d t fa ,iocht, rondar ti piso dondt 
Jt comtt1~. t"f ausmat,o. Y t11 do11dt nada tenítt qut ha.a r. Ditts d t spué1, sig ut 
fa txcurnon J>drtt la Costa A,:ul. Conoctdor ti dtftchVt dtl cambio dt cuar­
tos tt~riba mt11áo,_1ado Y dt q11t Ho,1ywood había sobornddo a 1111 criado qut 
co11ona tJlt cambio, para qut 110 st fo dijtJt, Jaft rumbo a Francia con i11ttn ­
ci011 dt dttt11tr al jonn millonario. Ptro di l!tgar a Nito u tnmtntrd con 
qut h tt ha sido también astsinado misttrio1amt11tt . PO,itft t n contacto ttle­
fonico co1_1 Sibila Conway, actrit y t1posd de Honywood , qut YÍYÍa tn San 
Rw~o, qr11e1: le habld dt _ima carta qut le t 11Yió JU marido y lt tHtgu,a qzu el 
dJt'J/110 dt ts lt t1 1111 m1tmbro dt fd trcurúó11 dt Lo/1011 y lt promtte u ,ia­
/,í,se/o cuando Id txrnrúOn llegue d Sa11 Rt mo. tu d ondt /, a dt pasar una¡ 
horas. 
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L salir Duff de la caseta 
le extrañó encontrar al 
doctor Lofron parado 
junto a ella. 

-Recibí su recado-le anunció 
l director de la excursión.-Sali­

mos en el expreso de las 4:30. Si 
quiere usted pasa je . 

-Desde luego que sí-replicó 
Duff.-Y a se lo pagaré más tar ·· 
de. 

- No hay prisa.-Y Lofton echó 
a andar pero en seguida se detuvo. 

¿Ah ha hablado usted con la 
señora Honywood? 

-Ahora mismo. 
-¿Pudo darle algún informe? 
-Ninguno. 
-jQué lástima!-dijo Lofton 

c:on indiferencia y echó a andar 
hacia el elevador. 

Duff se dirigió a . su habitación 
casi contento. Un caso difícil­
uno de los más difíciles con que 
había tropezado-y dentro de si.e­
te horas ya lo tendria resuel t.:, . 
Mientras almorzaba, hizo un pru·· 
dente estudio de los hombres de 
la excursión. ;,Cuál sería? ¿Cuál 
era el que podía sonreír sin cesar 
y ·ser a la vez un villano? ¿Lofton? 
Viajaba con la excursión. Con, la 
mujer lo había dicho, no en la ex· 
cursión. ¿Sería aquello significa­
tivo? Posiblemente. ¿Tait, que ha­
bía experimentado aquel terr ible 
2taque al corazón al entrar en la 
sala del hotel Broome? Otro po·· 
sibie_ sospechoso ¿por qué no? 
Un hombre podía tener el corazón 
débil y sacar fuerzas suficientes pa­
ra estrangular a otro, y más si era 
de edad avanzada como Drake. 
¿Kennaway? Un simple chiquillo. 
¿,Benbow? Duff movió negativa­
mente la cabeza. ¿Ross o Vivian 
o Keane? ¡Quién sabe! ¿Max Min­
chin? No parecía cuadrar en aquel 
marco, pero el asunto estaba den­
tro de sus actividades conocidas. 
¿Fenwick? El corazón del detec­
tive se le encogió. ¿ Y si era Fen­
wick? Lo seguiría hasta el extremo 
de la tierra-a Pittsfield, Massa­
chusetts, donde quiera que aquello 
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estuviese-iría tras Fenwick y lo 
llevaría ante la justicia. 

A las 4:30 de aquella car¿e to·· 
dos estaban a bordo del tren de lu­
jo, camino de San Remo. Duff no 
había confiado en nadie, de suerte 
que él solo sabía lo que le aguarda · 
ba en aquella población. F ué de 
un compartimiento a otro cercio­
rándose una vez más-aunque los 
había contado a codos en la esta·· 
ción- de que no falcaba nadie. 
Después de charlar con algunos 
de los otros, entró en el comparti­
miento ocupado por T ait y Ken­
naway. 

- Señor Taic-comenzó amable­
mente dejándose caer en un asien · 
to-confío en bien de su salud 
que la parte más agitada de su via­
je alrededor del mundo haya ter·· 
minado. 

Tait le arrojó una mirada poco 
amistosa. 

- No tiene que preocuparse por 
mí-le dijo. 

-;,Cómo voy a evitarlo?-son­
rió Duff, y guardó silencio un mo­
mento, mirando para el paisaje fu­
gitivo. Cruzaban rápidas colinas · 
cubiertas de bosques y llanos bien , 
cultivados. Un minúsculo puerto de 
mar con una capilla, un castillo 
arruinacjo. Más allá, el azul y chis­
peante Mediterráneo. - ¡Bonito 
paisaje!-aventuró el detective. 

-Parece una película-gruñó 
Tait y cogió un número de la edi­
ción de París del New York. He­
rald. 

Duff se volvió para el mucha­
cho. 

-¿Es su primer viaje al extran- 1 

jero?-le preguntó. 
\--No--rcpuso-Kennaway mo­

viendo la cabeza.-He venido va­
rias veces durante las vacaciones 
universitarias. Me divertía de lo 
lindo entonces, aún no conoda mi 
suerte.-Miró para el anciano y 
suspiró.-No tenía nada que me 
preocupara. Nada en la cabeza, 
fuera del pelo. 

-Este viaje es distinto-sugirió 
Duff. 



-Eso estoy dispuesto a decla­

rarlo bajo juramento-sonrió d 

muchaho. 
r Du ff se volvió dr nuevo para el 
anciann t:en aire r~s~1e_lto. _ 

-Como le iba d1c1endo, senor 

Tai t-observó en voz alta-¿có­

mo voy a dejar de preocupar1:1,e por 

u¿? Recordará que presencie uno 

¿ .. s.us ataques, y, palabra, creí que 

se~ había muerto palabra de ho-

no~P1.1es no es así-saltó Tait.­

Hasta _usted debe de haberlo nota­

do. 
- ¿Hasta yo?-y Duff enarcó 

las cejas.-Es verdad, soy un de­

tective chapucero, ¿no es así? Hay 

tantos puntos que no he resuelto . 

Por ejemplo, yo no sé todavía - lo 
que vió usted en la sala del hotel 

Broome que le provocó tan tre­

mendo síncope cardíaco. 
-Nó ví nada, se lo aseguro. 

;Nada! Ya se lo he dicho. 

T -Se me había -olvidado-con­

tinuó e! inspector con voz suave.­

¿Se lo he preguntado ya? En la no 

che del asesinato de Hugo Morris 

Drake ¿oy.> usted algún ruido, al­

gún grito . ? Usted sabe lo que 

yo quiero deci r. 
- ¿Cómo iba a oír nada? El cuar 

to de H onywood estaba entre el 
mío y el de D rake. 

-Efectivamente, así es. Pero se­

ñor T ait-y el detective miró de 

hito en hito para el abogado-Dra­

ke fué asesinado en el cuarto de 

H onywood. 
-¿Cómo, cómo?-exclamó Ken 

naway.-Tait no dijo nada, pero 

al inspector le pareció que su ros­

tro había palidecido un poco. 

-¿,I~a entendido usted lo que 

:)-he di .. ho, señor T ait? Drake fué 

asesinado en el cuarto de H ony­
wood. 

El anciano tiró a un lado el pe­
riódico. 

-Tal vez sea usted mejor de~ 

tect ive de lo que yo creía-obser­

vó.--¿De modo que lo ha descu­
bierto usted? 

-Sí, sefi.or. Y en tales circuns­

tancias, .;.no le agradaría modifi­

car un tan to su declaración? 

Tait asi~tió con la cabeza. 

-Voy a decirle en efecto lo que 

sucedió - comenzó. - Supongo 

~ue no lo creerá, pero eso no me 

importa. En las primeras horas de 

la mañana del siete de febrero, me 

despertó el ru ido de una especie de 

force jeo que tenía lugar en el cuar­

to contiguo al mío, el cuarto de 

(" H onywood. La lucha duró muy 

poco y para cuando estuve del to­

do despierto todo indicio de la mis-

ma había cesado. Me debací con­

migo mismo un rato dudando qué 

hacer. Hacía meses que procura­

ba descansar. La sola idea de ver­

me mezclado en un asunto que no 

me concernía, me resultaba muy 

desagradable. Claro es tá que ni 

siquiera se me ocurrió que pudiera 

tratarse de un asesinato. Sí me da­

ba cuenta de que había sucedido 

algo anormal. Pero para entonces 

todo había vuelto a quedar en cal­

ma y resolví seguir durmiendo y 

olvidarlo. A la mañana siguiente 

me levanté temprano y me fuí a 

desayunar fuera. Después del ca­

fé ( me está prohibido, pero uno no 

va a vivir eternamente), me fuí 

a dar un paseo por el Parque de 

St. James. Cuando regresé al Broo­

me encontré a un criado en la puer 

ta de la calle de Clarges que me 

di jo que en el piso de arriba habían 

asesinado aquella noche a un ame­

ricano. No me di jo el nombre, pero 

inmediatamente me imaginé quien 

sería. jHonywood! jAquella lucha! 

Y o había oído cómo asesinaban a 

H onywood y no había movido un 

dedo para socorrerlo, para detener 

a su agresor. Como ve usted, cuan­

do llegué a la puerta de la calle 

ya había recibido una impresión 

grande. Crucé el umbral seguro de 

que H onywood estaba muerto allá 

en los al~os y fué él la primera per­

sona con quien tropezó mi vis ta. 

Semejante emoción después de la 

anterior, era demasiado, y me fla­

queó el corazón. 

- Ya veo-asintió Duff.-Pe­

ro usted nada me di jo cuando lJ 
investigación sobre la lucha en el 

cuarto de H onywood. ¿Cree usted 

que hizo bien? 
-Probablemente no .Pero cuan• 

do lo ví es taba muy débil y enfer­

mo. Mi único pensamiento era no 

verme mezclado en el asunto, si 

podía. No pensaba más que en mi 

tranquilidad y tal es lo único que 

tengo que contarle. Créalo o no lo 

crea, así es. 

- Me indino más bien a creer-­

lo, señor· Tait,-sonrió Duff,-su­

jeto, claro está, a lo que el futuro 

pueda revelar. 
La mirada del abogado se suavi­

zó un poco. 
-¡Por J úpiter!-exclamó.-Es 

Usted mejor -detective de lo que yo 

me imaginaba. 
-Muchísimas g1)1cias-replicó 

Du ff.,--Creo qu~ ya estamos en 

San Remo. 
Mientras el ómnibus del hotel 

rodaba por las calles de la pobla­

ción en las sombras d,:l atardecer, 

el doctor Lofton dirigió la palabra 

a sus excursionistas. 
-Salimos mañana al medio día 

-anunció.-Ninguno de ustedes 

debe desempaquetar más que lo ab · 

solutamente necesario. T engan en-­

tendido que debemos salir para 

Génova cuanto antes. 
A poco se detuvieron ante la en­

trada del hotel Palace. Duff con­

siguió un cuarto en el primer piso 

alto frente al rellano de la escale­

ra que partía del salón de entra­

da. No lejos de su puerta había 

un elevador de tipo Continenta l, 

según notó al examinar los alrede­

dores. Aunque no era hombre muy 

excitable, su corazón le latía con 

ritmo más acelerado que de cos­

tumbre. El Palace era un hotel re­

lativamente pequeño, no una de 

eas grandes hoster ías de la pobla­

ción, pero aún así tenía un aire d:: 

espaciosidad y confort. El detective 

averiguó que solo faltaba media 

hora para la comida. En el salón de 

entrada y en los corredores reina­

ba la atmósfera característ_ica de 

los hoteles de lugares de tempora­

da cuando los huéspedes se están 

vistiendo para la soirée. Duff ha­

bía comprobado en la carpeta que 

la señorita Sibila Conway-ba jo 

aquel nombre figuraba en el ho­

tel-habitaba en el cuarto piso. 

Averiguó también con alegría que 

en su cuarto había teléfono. Lla-· 

mó pues al departamento de Sibila 

y a poco una voz baja y musical 
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que debía ser agradabilísima en las 

tablas, le respondió. 
-Habla el inspector Duff, del 

Scodand Yard-murmuró el de­

tective. 
- jQué me alegro! La espe-ra ha 

sido terrible. Estoy estoy dis-

puesta a hablar con usted. 
-Bien. Debemos vernos en el 

acto. Los miembros de la excursión 

están todos en sus habitaciones, pe­

ro dentro de poco se dirigirán al 

salón de abajo para ir a comer. 

Mientras los aguardamos, usted y 

yo podremos charlar. 

- Desde luego, señor D uff. Le 
llevaré una carta que me escribió 

mi marido desde Londres, la cual 

le explicará muchas cosas. Y des­

pués . 
-Después usted y yo observar-e-· 

mos a todos los miembros de la par 

tida del doctor Lofton mientras se 

dirigen al comedor. Y a he escogido 

nuestro escondite, detrás de un gru 

po de palmas. Para nuestra char­

la he dispuesto la cosa de esta ma­

nera: hay un saloncito público jun­

to a mi cuarto en el primer piso. 

Y a sabe usted al que me refiero al 

(Con tinúa en la pág. 45 ) 
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JFrnuctsco 
Esta es la 'Verídica historia de ] edn Franyois Villon , soldado, poeta, soñador, vagabundo, delincuente y predilecto de la Fatalidad. H éroe 

encarnado en personajes de farsa parú la noYe!a, para el teatro y para el cine, ha dado tema a tres artistas de fama: Dennis King, J;ll il/iam 

Farnum y John Barrymore, para cosechar los aplausos y la simpatía de los públicos. rr5¡ yo fu era Rey", rr E! tunante encantador" y rr El 

Rey vagabundo" nos han mostrado a un Jean Franfois Villon diametralmente opuesto al que la Historia nos describe por la pluma de 

sus biógrafor. Vean los cineastas cómo este hombre genial y perverso, di-vino y humano, que dejó sus obras a la posteridad, fué en vida un 

IL cuat. rociemos años 
después de la muerte 
de Ovidio, en un mun -
do que había sobrevi­

vido hacía .. tiempo al paganismo, 
un mundo "vuelto gris" por el so­
plo de un uGalileo vencedor", na · 
ció un poeta muy afin a Ovidio 
en su pasión por el lado sensual 
de la vida, diametralmente opues·· 
to al poeta latino en el punto de 
vista v la crítica 2e la existencia. 
Porque Ovidio era un optimista, 
Villón un pesimista. Ovidio veía 
a la carne fresca y ra2iante de la 
mujer como una cubierta perdura· 
ble; Yillón veía el esqueleto y la 
vanidad que hay debajo. Ovidio, 
hijo de un imperio triunfante en 
su apogeo, veía la vida como un 
lugar de diversiones; Villón, el 

desastrado hijo de un país que ape­
nas se conocía a sí propio, contem­
plaba la vida como un osario y 
una prisión de que procuraba es­
capar por las avenidas del vino y 
la mujer. Sin embargo, si estos dos 
se hubieran encontrado en los Cam 
pos Eliseos o en alguna otra re­
gión de ultratumba, bien nos los 
podemos imaginar comparando no­
tas: Ovidio recordando soñador 
una tar2e con Corina; Villón re­
plicándole insolentemente con un 
pasaje de sus relaciones con Cata­
lina. Podemos estar seguros d '! que 
la nota dominante en el recuerdo 
de ambos sería el tema femenino. 

Francisco Villón recibió este 
nombre después que lo adoptara 
Guillermo de Villóu , cape llán de 
la iglesia de San Benito de Berour­
ne. Su verdadero nombre no se sa­
be a ciencia cierta. A veces, antes 
de su adopción, se le conocía por 
Francisco de Montcorbier; otras 
por Miguel Mouron. Nació en el 
verano de 1431 , pocos meses des­
pués de haber si¿o quemada en 
Rouen Juana de Arcó. 

Era una época en que Francia 
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desdichado, mezquino y deleznable prototipo de su época, 

KtNO 

había perdido el respeéo de sí pro· 
pia y se hallaba sumida en el caos. 
Hase sugerido que todo hombre 
de genio artístico suele nacer en 
el momento exacto que ha de fon· 
dirse con sus tendencias. Con Vi­
llén suce¿ió así. Sus crímenes, sus 
flaquezas, sus errores todos simbo­
lizaban a la Francia en aquel la 
hora de degradación. 

Su familia era pobre y en mo­
do alguno distinguida. Poco sabe­
mos de ella. Tenía un pariente ri­
co, un río, en un monasterio de 
Angers y a este río acudía con fre ­
cuencia cuando andaba escaso de 
fondos o cuando los funcionarios 
de la ley no lo dejaban ni a sol ni 
a sombra. 

A los diecisiete años comenzó 
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otras diversiones de un carácter 
más negro, y si las autoridades uni-

1 versitarias no las alentaban, al me-

estudiar en la Universidad de 
Francia. Los modernos que cono..:. 
cen a la universidad de hoy como 
un lugar de cultura exquisita-­
hogar de un famoso matemático 
como Condorcet, de un filósofo 
cerno el moderno H enri Bergson-­
pueden formarse mal concepto de 
su carácter ~n la época de Fran­
cisco Villón. El mismo techo cu­
bría las aulas y los 11Bordelles". 
Cuando ocurrían motines, cuando 
los estudiantes infringían la ley 
cometiendo a veces crímenes gra ~ 
ves, la Iglesia que poseía tan gran 
,1uroridad sobre la Universidad, 
solía proteger a los jóvenes contra 
las autoridades civiles. En el recin­
to del edificio se practicaba el jue­
go d, dados, la bebida, el robo v 

nos las toleraban. · 
A pesar de estas diversiones en 

las que tomaba parte de lleno, Yi­
llón logró obtener el grado de Ba­
chiller en Artes a la edad de 19 
años, y el de Maestro en Arte dos 
aúos después. Pero su cultura siem 
pre fué superficial y él r"-mca se 
enorgullece de ella. Villón no era 
de los que se engañan; su realismo 
extendíase a sí mismo. 

Es muy posible que su extrema 
po6reza lo tornara falto de escrú­
pdos. Una pensión ·de dos sous a 
la semana para alojamiento y c~·· 
mida no deja mucho margen para 
gastos extraordinarios. El mozo su­
plementaba la pensión con hábiles 
latrocinios y hasta es muy probable 
que eit aquellos años explotar.a a 
alguna chiquilla. Algunos después 
en un poema macabro llamado 
"La Ballade de Grosse Margot", 
celebraba los gozos y miserias de 1 
la vida del souteneur, proclamán­
dose descaradamente individuo de 
aquella orden. 

En esos días universitarios apren 
dió todos los secreto$ de los ladro­
nes : sus guaridas, su argot, sus 
métodos de "carterear" y de abrir 
cerraduras, de pasar moneda falsa 
y de fabricarla, de asaltar a los via­
jeros, darles el mico a los taber­
neros y una docena más de trucos 
y ardides sórdidos. 

Más tarde, cuando vivía en d 
cláustro de San Benito, se hizo 
amigo de Regnier de Montigny, 
Colin de Cayeaux y Guy Taba­
rie. Todos tres eran libertinos, irres 
ponsables y ladrones. Otro de sus 
amigos, el notorio Perette Mauger 
( conocido como receptor de bienes 
robados por toda la gente del 
hampa de París), fué más tarde 
sepultado vivo como castigo por 

(Continúa en la pág. 60 ) 
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L Consejo de Guerra 
que juzga al Coman­
dante Manuel · Espino­
sa y al soldado Camilo 

V aldés-autor material con-feso, el 
segundo, y supuesto inductor, el 
primero, del atentado terrorista se­
mi-frustrado que tuvo por escena­
rio las habitaciones privadas le los 
esposos Obregón-Machado en el 
Palacio de la Presidencia la madru­
gada del 23 de febrero,-reviste 
caracteres sensacionales que lo con­
vierten en un tópico de pa!picante 
actu~lidad. Juegan en este proce­
so múltiples intereses : políticos; so­
ciales; humanos;: re;olucionarios; 
de amistad. El doctor Ricardo 
Dolz, Maestro de Maestros, convir­
tió la defensa del Comandante Es­
pinosa, en la Primera sesión del 
Consejo, en. una Cátedra de Dere­
cho Procesal negando de modo bri­
llante (aunque a juicio de eminen­
tes jurisconsultos, sin razón efecti-­
va} la. competencia de la jurisdic­
ción militar para conocer de esta 
ruidosa causa. La presencia del doc 
tor Dolz en este proceso, y la tác· · 
tica a todas luces enigmática y 
desconcertante que en la defens~ 
viene desarrollando, ( escribo estas 
líneas el miércoles l o. de abril, a 
las diez de la mañana) le dá el 
primer carácter d-:: sensaciona~idad. 
En segundo término, pero con im­
portancia no menor, se destaca la 
figura tristemente repulsiva del sol 
dado Camilo Valdés, autor mate· 
ria! del hecho y acusador implaca­
ble del Comandante Espinosa. 

He asistido, cumpliendo el doble 
deber de amiga del Comandante 
Espinosa que cree firmemente en su 
inocencia y que así lo sostuvo desde 
el momenro en qu -:: le sorprendió 
la noticia .:ic su detención y de pe­
riodista cuya atención no podía 
desviarse de un asunto de tan po­
sitiva trascendencia, a la s-::sión ini­
cial y a casi todas las demás del 
Consejo de Guerra. D ebo confesar 
que, como a la mayoría de los ciu­
dadanos, la designación del Con -
sejo de Guerra me produjo una an­
gustiosa desconfianza; no porquei 
personalmente, dudara de la acri­
solada honradez de todos y" cada 
uno de sus miembros, sino por un 
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temor instintivo de que los procedí -
miemos casi siempre sumarios y 
rápidos de la Justicia Militar acep­
taran como piezas de convicción las 
simples aseveraciones de un solda­
do contra su sup-::rior jerárquico, y 
se aplicaran las sanciones del Códi­
go Penal Militar con el criterio rec­
to, severo, implacable y estrecho 
que caracteriza--o nosotros creía­
mos que caracterizaba, valga la 
aclaración - la Justicia Militar. 
Con la misma franq ueza que con­
fieso esta primitiva desconfianza, 
declaro que la actuación seren:1, 
delicada, imparcial y humanísima 
del Consejo LA HA DESVANE­
CIDO TOTALMENTE. Si la 
Defensa del doctor Dolz constitu­
ye una Cátedra de Derecho Proce­
sal en el inicio de las vistas, la ac­
tuación del Consejo, en el transcur­
so de las mismas, ha convertido a 
este en una Cátedra de Psicologí:1 
y de Confianza. 

Claro que no he asistido a estas 
sesiones por una simple curiosidad, 
sino por un profundísimo interés. 
He ido, más que en espectador, en 
Crítico; si me apuro mucho, en 
Fiscal. No me bastaba (aunque 
parezca paradoja; pero recuérdese 
la trascendencia política de este 
proceso) la convicción moral de 
qu, el Comandante Espinosa es ino 
cente del delito que _se le imputa; 
necesitaba observar, analízar, estu­
diar, deducir, en una palabra, CO­
NOCER los detalles todos de la 
actuación del Consejo. De la ac­
tuación del Consejo, y, naturalmen­
te, de las actitudes y opiniones de 
lo!- asistentes al mismo, entre los· 
cuales, como figura de máxima im­
portancia, se ha encontrado siem­
pre, en primer término, el ex-Alcal­
de de La Habana, doctor Miguel 
Mariano Gómez, cuñado del Co­
mandante Espinosa a quien la opi­

nión pública señala como víctima 
uindirecta" de un c'omplot político 
cuyo misterio aún no se ha podido 
aclarar. V o, del pueblo vo, de 
Dios, afirma un dicho popular. 
Pues bien: esa voz asegura que de­
trás de la espesa cortina de som­
bras que envuelve este sensacionai 
asunto HAY UNA MANO CRI­
M INAL que no pertenece, por cier 
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to, a ningún individuo de la oposi­
ción, sino, seguramente, a uno de 
los más íntimos amigos y colabora­
dores del Presidente de la Repúbli­
ca. Traigo a estas columnas ese ru­
mor porque lo he recogido, además 
que de labios de innumerables per­
sonas · de mi amistad o desconoci­
das, de labios de algunos amigos 
personales del General Machado, 
de algunos militares de· alta gra­
duación y DE UN MIEMBRO 
DEL CONSEJO DE GUERRA, 
cuyos nombres me guardo por la 
más elemental discreción. 

Las sesiones del Consejo, lejos 
de desvanecer ese rumor, lo acen­
túan hasta darle casi rotundos con­
tornos de veracidad. Las contra­
dicciones frecuentes en que incu­
rre en sus declaraciol1cs el solda­
do Camilo Valdés; la evidente fal­
sía de todas sus afirmaciones acu­
satorias del Comandante Espino­
sa, a quien no se le ha podido com­
probar uno solo de los cargos· que 
el soldado le hace;· las mentiras fla ·· 
grantes de algcnos testigos de im­
portancia; la no ~p3rtJción del me­
nor dato de interés por ninguno 
de los Jefes de Policía; la desapa­
rición misteriosa de Emiliano Ma­
chado, acusado primeramente por 
el soldado, aunque luego por este 
mismo exonerado de culpa, y la de 
José Domingo Machado, equivo­
cadamente detenido por la circuns­
tancia d-:: parecerse físicamente a 
aquel Y. ser conoddo por el mismo 
sobrenombre de ' 1el tuerto Macha­
do"; la confesión del Teniente Cal­
vo de que no había establecido vi · 
¡(ilancia sobre las casas particulares 
de Panchito Día,, Raúl Martín y 
Emiliano Machado PORQUE SE­
RIA IMPOSIBLE VIGILAR A 
1'0DOS LOS QUE CONSPI­
RAN CONTRA EL GOBIER· 
NO DEL GENERAL MACHA­
DO; la ignorancia supina de este 
famoso "sagaz" Jefe de los Exper·· 
tos de todo · cuanto se re~aciont con 
el atentado terrorista del 23 de fe­
brero, y las contradicciones graves 
en que incurrió-al asegurar, por 
ejemplo, que 1' todo cuanto decía el 
soldado Valdés .debía ser verdad, 

porque un soldado ja, '.s acusa in­
justamente a un superior", para 

declarar, seguidamente, que u1el 
constaba que el Comandante Es.¡ 
pinosa jamás había estado en los 
Fosos";-todo esto, y muchas otras 
cosas más, convierten el rumor a 
que me vengo refiriendo en algo 
así como una VERDAD N • 
DESCUBIERTA cuya graveda 
no es necesario hacer resaltar. Re-­
salta sola. 

El Comandante Espinosa N 
HA SIDO el inductor del soldad 
Valdés. Esa es, al menos, la con 
vicción profunda de cuantas per 
sonas, conociendo o no al Coman 
dante, han asistido a las sesiones d 
Consejo. Surge, entonces, inquie-­
tante, angustiosa, la pregunta: ((¿S' 
el Comandante Espinosa es inocen 
te, QUIEN HA SIDO el induc 
tor?" . • . . Porque si algo puede ase '. 
gurarse como rigurosamente posi 
tivo, es que EL INDUCTO 
EXISTE. Y o no sé si los miem 
bros del Consejo o el doctor Do 
o los Jefes de los distintos cuerpo 
policíacos habrán realizado inveS 
tigaciones encaminadas a averigua 
CON QUE PERSONAS DES 
TACADAS se entrevistaba, pú 
blica o privadamente, Emiliano M 
chado; la intuición (¿os sonreís d 
la intuición femenina, amigos? . 
nos asegura que POR AHI and 
LA VERDAD. He oído asegurar 
múltiples veces, a personas cuy 
nombres ignoro, que Emiliano Ma .. 
chado era considerado por algunas 
figuras prominentes de la oposición 
como un espía; esto lo oí, en dos 
ocasiones,-en los portales del Pa 
lacio Municipal, cuando el docto 
Gómez era Alcalde todavía, pri 
mero, y en el parade"ro de tranvía 
de la Víbora, después,-mUcho 
.antes del día 23 de febrero. En la 
primera ocasión la persona que ha 
biaba dijo Emiliano Machado; e.rila 
segunda, rr el tuerto Machado". 
¿No llegaron nunca a oídos de los 
Miembros del Consejo, del doctor 
Dolz o de los Jefes de Policía esto 
rumores? ¿ Carecerán, en realida , 
de importancia? . 

Más que al General Machado. 
más que al Ejército, más que al pr 
pio Comandante Espinosa, es AL 
PUEBLO DE CUBA a quien in·· 
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Palacio Nacional y Suretaria de Estado, 
que han q11edado rtdu~idos 'a escombros. 

El cable ha trasmitido In infausta nue• 
11a del desastre sísmico que ha arrasa­
do una de las más importantes pobla­
ciones de Centro América: Managua, 
la capital de Nicaragua. Hecho tan 
trágico e inesperadó, ha conmo11:do 
profundamente al pueblo cubano, h:i.­
ciendo llegar, por nuestra parce, y re­
cogiendo el sentir 'popular, a la repú­
blica hermana, nuestra mlls s:ncera 
condolencia. El número de victimas 
producidas por el terremoto no se ha 
fijado exactamente, pero se calcula que 

t Hijas , 

Managua). 

Bello edificio y P(tl/t• 
~rt dtl "Social Club", 
Mm1agtfrl, i11ce11diado. 

Sr. Adán DlAZ, aoedi­
tJJdo Jotóg, 4o de M a ­
nagua, que nos hizo Ci · 

tos cwvíos. 

A w:11ida BofíYar, rt·du­
cida a pa.,,,oa1. 

Paf a e i o Mimicipaf de 
Ma11ag11a. otro de los 

edificios dt1tr11idoJ. 
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pasen de 2,000 y !as pérdidas materia­
les se hacen ascender a más de 50 mi• 
llones de pesos. En es1a plana recoge ­
mos diversos aspectos de la ciudad de 
Managua, haciendo resaltar que la ma­
yoría de los edificios que aquí apare• 
cen han desaparecido ante la violenta 
sacudida que agitO las entrañas de la 
tierra que 11ió nacer al más grande poe­
ta de la América hispana, el d ivino 
Darío, y a uno de sus m.is valerosos 
rebeldes, el general A ugusto C¿sar 

$and ino. 

Parque Coitral de 1\1/anagua, 'º" sr1 f,crmo,·a /111:nk 
l 11mi1101a y art ístico kiosko. q1u ha J{·saparuido baio 

los c/utor del /c11óme11v telúrico. 



D
A VIDSON venía obser­

vando no sin alarma y 
profunda tristeza q u e 
desde hacía dos o tres 

años, después del espantoso crimen 
de Monte Range-aquel terrible y 
merecido fin que tuvo su socio en 
negocios y compañero de aventu­
·ras tortuosas, Mersereau,-alguna 
cosa extraña le ocurría, y era se­
guro que la maldad de este detes­
table de Mersereau, desde el mun­
do de los espíritus, no dejara de 
influir en ese malestar que comen­
zaba a trastornar su vida. 

Mersereau y él habían trabajado 
juntos, durante largo tiempo, en 
negocios mineros un poco turbios 
pero de positivos resultados econó­
micos para ambos. Después se se­
pararon, y mientras Davidson, re­
velándose un gran financiero, se ha­
cía cada vez más rico, Mersereau, 
abatido por la suerte, se hundía 
en la más desesperante miseria, a 
pesar de las espléndidas oportuni­
dades que para ·hacerse ¡·nmensa• 
mente rico se le habían presentado. 
Davidson habia intentado varias ve­

gocios, mas éstos se obstinaban 
no aceptarlo. Mersereau, acorrala­
do por la miseria, insistía en que 
lo aceptaran como socio, alegando 
no sé qué derechos adquiridos en 
los días de turbios manejos de Da• 
vidson. Y como no fu ~ le ad-
mitirlo, sobrevino ºble 
,tragedia de Monte 
-dos sus horrores. 

Davidson - no 
había descubierto u o 

estas co 
Davids 
Merser 
compla 
blico a 

ces poner en relación a su antiguo junto con su encarcelarrii.eó 
socio con los hombres de dinero de ambos de consiguiente.~¡.,_-_é-~1 
con quienes él ahora mantenía ne- ble situación! ¿Qué hacer? Aq~Cf '· 
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- b de Teodoro DRFISER ha sido puesto de 1111evo en la 
El nom re 1 . . •J 

l·J d ,nimdi,1/, por e reciente me, ente que tu yo con otro co-
actua' a . s · I . l . y I f / . le leu,u americanas, me mr .,ew,.c. ,oy o recemos a n11es-

~ l't" 1 ( 1 . . t•sh~ relato emocional del famoso escritor yanq11i , en 
trus ec uro 
el t t1e /a fu erza clescrip~~va del et;lebrc _auto;_ de " An Am~~ir,1:! 
. 1, d ,'' -v "T/,e Genius , se pone de relieve. La Mano ln vwble 
r rage > .· b I I . d . I 

cuento dr,m1d tico, rn ;•uga< or, '1 1tn11antc, que e¡a una ,on-
e! 

1111 E ? / // · · d da impresión Ctl el lecto_r . .,,n e se P all/i.'d _ ,111 rrn J cma pnqrllCO e 
111te11 sa trascendencia. 

mano farídica que a la luz de la 

luna había visto amenazarlo cerca 

de la tumba de Mon'.e Range, tra• 
raba dé clavarse en el y estrangu­

larlo, mientras los ojos . de Mers_e­

reau, en los cuales el odm se _ hab1a 
cristalizado, le lanzaban m1rad.3s 

espantosas. 

II 

JUNIO DE 1905 

DICIEMBRE DE 1905 

Después de ese extraño fenóme­
no, que dejó una honda impresión 

en su ánimo, y por esta fecha, Da­
vidson, en casa de una hermana 

suya, en Gatchard, hizo conoci­
miento, una noche, con los señores 
de Pringle, quienes le afirmaron 
en el transcurso de la conversación 
que ellos practicaban y creían en el 
Espiritismo. 

Al enterarse Davidson de las 

ideas que estos señores profesaban, 
no tuvo inconveniente en darles a 
conocer sus terribles cuitas, infor­
mándole entonces, Pringle, que se 
llamaba "Clarividencia", "eso" que 

no puede verse con los ojos mate­
riales y 1'Clariaudiencia" lo que no 
puede oirse con los oídos de la car­
ne; haciendo referencia, de paso, a 
las "marerializaciones" o aparicio­
nes visibles de fantasma s y a los 
1'espíritus golpeadores". ¡Ah, esos 
condenados 1'golpecitos"-r a p s­
del Más Allá, que Davidson ve­

nía oyendo desde algún tiempo! 
De todo lo que luego ocurrió a 

Davidson, la culpa, en realidad, 

fué de Pringle, que insistió en ha­
blar de estas cosas impresionantes. 
Davidson no hubiera querido ci rio, 
pero Pringle lo fascinaba con su 
charla sabia, pintoresca, sugestiva, 
explicándole con todo género de 

detalles, el origen de cuanto le ve­
nía sucediendo. En el fondo, todo 
aquello, según Pringle, era obra de 
Mersereau, que no le perdía pie ni 
pisada. 

Al cabo de las horas, Pringle le 

había atiborrado la cabeza con he­
chos e ideas maravillosas y horren­
das, dándole a conocer, además, 
que las personas de carácter débil 

eran fatalmente influenciadas por 
una turba de espíritus viles que las 
tomaban de instrumento para lle­
var a cabo actos punibles en n u es­
tro mundo. ¿No era terrible todo 
esto? Y no había que dudarlo. 

Pringle mismo, un hombre tan se­
rie y respetable, sostenía con toda 
firmeza haber visto nubes de espí­
ritus de este jaez perseguir a los 
hombres · de inclinaciones viciosas, 
ejerciendo sobre ellos nefastas in­
fluencias. Sus relatos eran espeluz­
nantes. Una vez, decía, llegó a ver 
un mal espíritu-¡pensad en ello!­
el cual siguiendo a cierto pobre 
hombre lo empujó a una riña en 
la que perec.ió. Y en otra ocasión, 
un ejército de esos feroces invisibles 
se precipitó sobre un desgraci ado 
hombre que tenía el hábito de la 

embriaguez, al que arrastraron a 
una taberna cercana, con objeto de 

disfrutar ellos también, por int'-­
medio de ese infeliz beodo, del pla­

cer de la bebida, a la que esos ma­
los espíritus se sentían inclinados, 
pues en la tierra habían sido ebrios 
consuetudinarios. Con todos los vi­
ciosos procedían igual: rondaban 
en torno de ellos, como enjambres 
de negras mariposas, y en cuantas 
ocasiones se les ofrecían los preci­
pitaban a hundirse en sus" vicios, 
con el fin de satisfacer por su me­

dio esas almas errantes, espectros 
del mal , sus groseros apetitos de la 
tierra. 

Todo esto, tan terrible e inquie­
tante, especialmente esa idea de 
que un ser h_umano puede ser in­
fluenciado por esas fuerzas oscuras 
hasta el crimen, sembraba espanto 
en el alma atribulada de Davidson, 

quitándole todo sosiego. Y asl ocu­
rrió que una noche en la que se 
disponía a ir a la cama, y hallándo­

se solo en su alcoba, sintió de sú­
bito los misteriosos golpeciros de 
siempre, los endemoniados raps, 

que esta vez semejaban un nervio­
so arañar sobre las parcdes-seña-

(Conlinúa en la pág. 56 ) 
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•pósioles D Santo0 PadreS'----0 
ntimatti11l0lliales v ufntidictatozialei 
LGUNOS lectores " 

han asombrado <l e 1 
t

1descubrimiento" que 
hice en mis anterior::s 

hablad urías de los consejos anti­
matrimonia les que aparecen en la 
Epístola de San Pablo a los corin­
tos, base y fundamento de la res­
petable institución. 

A mí sí me extraña ese asombrn 
de los tales lectores, y mucho más 
que calif iquen de descubrimiento 
lo que debíart conocer perfectamen­
te por estar en libro tan al alcance 
de todos como es la S:rnta Biblia, 
que rod;:i persona religiosa debe leer 

y releer constantemente. Pero en 
esto de la Biblia ocurre que somos 
los ' ' libre pensadores" los que en 
verdad la hemos leído y estudiado. 

Y es verdad que en la Biblia exis 
ten esas opiniones ancimatrimonia­
les, precis~upente en la Epístola de 
San P ablo que a los novios se lee 
en la c~ren~onia sicalíptico-social 
de la boda. Ahora bien, que como 
la lee el q1ra a b. carrcr~. y en la­
tÍn, lo.-; novios no se enteran. T J.l 
Vez se lea en esa le:r..gua muerta y 

con tal velocidad, para que no se 
emeren, porque los conse jo:; que dá 
San Pablo no pueden ser más edi­
f icantes para los que van a entrar 
r n la vida matrimonial. 

Empieza San Pablo por recomen 
dur la soltería y censu~:u el matri­
monio: ''es muy loable que el hom­
bre no se junte con mujer 2.lguna", 
(V. 1) y solo recomienda que los 
casados hag~n vida marital upor 
condescendencia, pero no lo man­
do" (V. 6). En cambio, dice: "A 
la verdad me alegraría que fués'!!s 
tales como yo, esto es célibes" 
(V. 7), y agrega: "En cambio a las 
personas no rn~adas y a las viudas 
digo ser !cable para ellas el que 
permanezcan tales como también 
permanezco yo" (V. 8) . Y rema­
chando el clavo lanza contra el ma­
trimonio (."Stc furibundo anatema: 
ti juzgo, pues, que este es tado ( el 
matrimonial) no es venta joso a 
causa de las mi.:crias de b. vida pre­
sente: digo que es ven::ajoso al 
hombre e1 no casarse" (V. 26 ). 

Solo acepta San Pablo el matri­
monio a regal1.adi~ntes. Y pensan .. 
do que siempre habría rr.uchos ton­
tos que quisiP:ran desgraciarse, con­
trayéndolo, los deja abandonados 
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a su poca suerte. Estos tales-dice 
-sufrirán en su carne aflicciones 
y trabajos inseparables del matri­
monio". Y creyendo de por sí el 
mat rimonio suficiente casrigo pa­
ra los que se casen, '(yo os perdono 
-agrega-déjelo a vuestra consi­
deración" (V. 28) . ¡Ya que han 
querido desgraciars~, allá ellos! 

A los padres les hace San Pablo 
análoga recomendación antimatri­
monial: 

"El que dá su hija en matrimo­
nio, obra bizn; mas el que no lJ. 
dá obra mejor". (V. 38). 

\'Y, por último dá a los maridos 
~ste despampanante consejo: 

ny lo que digo hermanos mlos, 
es: que el tiempo es corto, y que 
así lo que importa es que los que 
tienen mujer vivan como si no la 
tuvieran." (V. 29). 

Después de esta recomendación 
apostólica, ¿cómo pueden quejar­
se las esposas de que sus maridos 
las engañen y traten de hacer vida 
de solteros? ¡Si es el propio San 
Pablo el que los incita a ello! 

Todas estas opiniones antima­
trimoniales de San Pablo y su de­
fensa de la soltería, están ratifica­
das con el ejemplo que el propio 
apóstol dió con su vida, permane­
ciendo soltero. 

Y es interesantísimo, como ya en· 
otras ocasiones he hecho resaltar 
este detalle, al parecer insignifican 
te, pero de extraordinaria trascen­
dencia y que resulta el argumento 
más formidable que puede presen­
tarse contra el matrimonio: que 
Cristo que lo instituye y San. Pa­
blo que lo regula, permanecen sol­
teros hasta l_a muerte. 

Parece natural que ellos hubie­
ran dado el ejemplo, casándose. Le 
jos de hacerlo así, permanecen sol­
teros, prefiriendo morir en el mar-
tirio antes que contraer matrimo­
nio. ¡No se atrevieron a sufrir ese 
horrible martirio! 

Y todas las dificultades y trabas 
que Jesús y los Apóstoles ponen a 
los casados para descas~rse y las 
reglas severas que exigen a los es ­
posos parecen hechas para despres­
tigiar la institución matrimonial, 
tal y como ha sucedido al correr 
de los siglos. 

Y las actuales severísimas amo­
nestaciones que acaba de hacer ci 
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Papa Pío XI, harán el papo! de 
puntilla que acabe definitivamente 
con la quinta y con los mangos. 

Fide'idad, indisolubilidad, no 
divorcio, no control de la natali ­
dad, prohibición de ma rrimonios a 
prueba o experimentales, prohibi ­
ción del aborto y de la esteriliza­
ción, son medidas impuestas por su 
Santidad a sus amados hijos que 
se parecen mucho a esas otras dis­
posiciones de extremo rigor que 
implantan los dictadores creyendo 
que con ellas acallan el desconten­
to de su pueblo, y lo que en reali­
dad ocurre es que sirven para agra­
var el descontento entre los que ya 
lo tenían y atraerse nuevos descon­
tentos, con el resultado fina l d'.! 
que se desprestigia más y más el 
régimen imperante. 

Así con la encíclica del Papa 
poniendo en vigor para el matri· 
monio severas medidas de orden 
público: desprestigio final de la 
ex-veneranda institución. 

Y ya que he mencionado a los 
dictadores, recuerdo que en mis 
anteriores habladurías ofrecí dar 
a conocer opiniones sagradas con­
tra los hombres providenciales. Sí, 
señor, aunque no lo crean los siste­
máticos opositores de la Iglesia, 
ésta se ha pronunciado por boca dz 
sus santos y doctores en contra de 
las dictaduras. 

Así lo prueba cumplidamente, 
un escritor cató!ico, A. García Blan 
co, en la revista Criterio , de Bue­
nos Aires, dedicada exclusivamente 
a la defensa y propaganda de las 
doctrinas de la Iglesia Romana. 

Empieza por aclarar el referido 
publicista que, ya San Jerónimo 
advirtió que no dice el Sagrado 
Texto: "todos los Gobernantes vie-
nen de Dios", como se creen }' 
mantienen los dictadores, sino " la 
aut0ridad viene de Dios" {De Le­
gibus, libr. III, Cap 3). Y agrega: 
"La potestad civil, siempre que se 
la encuentra en un hombre o prín­
cipe, ha dimanado por derecho le­
g ítimo y ordinario, del pueblo o 
comunidad, o próxima o remota­
mente, y no se la puede tener de 
otra manera para que sea justa". 
(De Leg., libr. III, cap. IV ). 

Así han mantenido también su 
enemiga contra toda usurpación 
del poder y la autoridad teólogos 

y santos padres, como Juan de San 
ta María, Juan Ma~quez y Juan 
de Mariana. 

i,Q ué actitud recom ienda la 
iglesia que se adopte l rente a los 
dictadores? 

Oigamos a un insigne teólogo, 
Santo Tomás: 

" Puesto que la sociedad tiene el 
derecho de darse un gobernante no 
procede injustamente moderando 
su autoridad y aún deponiéndole 
si abusara de elb ni por ello podría 
ser calificada de infiel , aunque se 
hubiera sometido perpétuamente a 
él, porque conduciéndose mal en 
lugar de e >nsagrarse a su bien y .1 
prosperidad se hizo acreedor a que 
sus súbditos rompieran el pacto 
que hicieron con él". (De regimine 
principium, Libr. III, cap. 3). 

Así también, lo ratifica Bal-
mes: 

" Pero si el poder supremo abu­
sa escandalosamente de sus facul­
tades, si las extiende más allá de 
los límites debidos, si conculca las 
leyes fundamentales, persigue la 
religión, corrompe la moral, ultra­
ja el decoro público, menoscaba el 
honor de los ciudadanos, exige 
contribuciones ilegales y desmesu­
radas, viola el derecho de propie­
dad, enajena el patrimonio de la 
nación, desmembra las provincias, 
llevando sus pueblos a la ignomi­
nia y a la muerte, ;_también en este 
caso prescribe el catolicismo obe·· 
diencia? ¿También veda el resis­
tir? En tales extremos, gravísimos 
teólogos opinan que es lícita la re­
sistencia en tan apuradas cir­
cunstancias, la no resistencia no 
es un dogma". (El protestantismo· 
comparado con el catolicismo, cap. 

56). 
De manera que no es verdad la 

persistente y declamatoria afirma­
ción que hacen los hombres pro-vi­
denciales, de su providencialisrrio, 
de que Dios está con ellos, o de 
que son enviados de D ios o hasta 
Dioses . Cuentos de camino. Los 
santos padres y doctores de ra 
Iglesia recomiendan a los ciuda­
danos que se resistan, que no o~­
dezcan ni se sometan a leyes Y dis­
posiciones malas y a los inalos g~-­
bernantes despóticos Y prol/1 ~ 
denciales. Amén. 



·TRATE DE HACEl2LQ_ 

.. ,. Esta maravillosa danzarina acrobá­
tica ofrece aquí dos singular~s 
pruebas de su elasticidad y su des­
treza. Arriba la vemos ejecutando 
el acto "Nidal de sierpe", en el 
que da la sensaciOn de que no po­
drá desenroscarse mUs nunca. En 
la otra foto, su ejercicio pa:;,cce 
más fácil. Pero, trate de hacerlo. 
Trate de hacerlo, y cuando lo lo­
gre, podrá enorgullecerse, si tie11c 
17 abriles y posee un cuerpo tan 
adorable y tan armonioso como <>I 
de la maravillosa Thais GlROUX, 
de lucir tan bien . como ella y pu• 
l.irizar la atención del !cc1or con 
],1 misma eficacia que !os beHus 
srnbados ele esta inccres.intc p,igir,:i. 
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L/.. DERRpTA J.J. MA~ISTER\0 
CÁ, 0en{che~ 

D.
N el número correspon­

diente al 11 de Enero 

del año actual, publica­

mos un traba jo titula­

d seros de América, uníos". 

Coincidiendo con este arcículo, vi­

no la clausura d~ CAR1'ELES y 

como cor1secucncia, quedó en silen­

cio tan alta tribuna. D e ahí que 

no hayamos podido comentar una 

ca rta que nos enviara el '1C lub Pe­

dagógico de Cuba", con of icinas 

en Cuba, número 36, en esta ciu­

dad. De dicha carta ex tractamos 

el siguienr'e párrafo: " D espués de 

dar lectura al artículo 10Maestros 

de Cuba, uníos", de que es autor 

el señor AntOnio Penichet, se acuer 

da felicicar 1e y expresarle la iden­

tificación de esta Directiva con las 

ideas expuestas en el cívico y va­

liente aÍtÍculo". 

De la misma manera que el es­

critor se somete a la censura de los 

lectores, r!cibe la congratu lación 

de los que acepten sus ideas. Y rs 

la congratulación, lo que respalda 

al escritor, lo que le sirve de garan • 

tía. Lo que s! escriba y al leerse :,o 

merezca ccmentarios, no deje una 

huella: no :;eñale un camino, no 

:.1 yude a la formación ¿e una con·· 

::icncia, resulta nulo y no mer~cc 

el papel que en ello se emplee. P t1 r 

eso la carra del ' 'Club Pedagógico 

de Cuba" nos agrada. En el 'a no­

tamos la huella del artículo que 

la motivó y sent imos el regocijo 

de no haber empleado inútilment'.! 

el tiempo ni el papel en que los 

conceptos fueron grabados. Pero 

la misión del "Clnb Peógógico de 

C~ba';, ,~º puede con.siderarse ''ter­

mmac.a con el envio de la ca!' ta 

mencionada. P recisamente, desde el 

momento en que tomaron el acuer­

do, aumentó su responsabilidad, 

compartiendo la del autor del ar­

tículo. Por eso nos dirigimos al 

mencionado Club, por medio de las 

siguientes línea:;, en momentos tos 

cendentalcs para la vi¿a de este 

pueblo, en su rdación con la cul­

tura y la dignidad colectiva. 

Poseemos va rias tarjetas de dis­

ti ntos colores, en las que se invita 

al público na jugar al azar". Una 

de ellas dice así: uT oda clase de 

ju! gOs. La casa garantiza la hon-
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radcz de los juegos. Visítenos". El 

contenido de las otras es parecido, 

ya que persiguen el mismo fin, 

dando idea de la competencia qu! 

ya se hacen ent re las mismas, dado 

el número crecido que se ha ins­

talado, en todos los barrios, en to ·· 

dos los pueblos, en toda la Repú • 

b lica. Y ante esto, tan denigrante, 

¿qué han hecho los maestros? ¿Qué 

ha hecho el "Club Pedagógico de 

Cuba"? Porque no basta con feli­

citar a un escritor, cuando señala 

derroteros. H ace fa lta algo más: 

seguirlos. Y en este caso, el ma­

giste rio tiene una responsabilidad 

moral tan grande como los que han 

autorizado esas " escuelas de degra­

dación'', conocidas por casas de 

juego, donde quedan los últimos 

centavos y níqueles de esta pobla­

ción desesperada. Nada tendrían 

que hacer los maestros si al abrir­

se los gar itos, hubiesen quedado 

desiertos, sin clientela. Entonces, 

todo maestro habría experimentado 

la satisfacción del deber cumpli ~ 

do. Esa acción justi ficaría su apo~­

to lado, su amor a la cultura, su 

concurso en la educación del pue­

blo. Pero no ha sido así. Al abrir­

se los garitos, LOS MAESTROS 

HAN SIDO DERROTADOS, 

porque se llenaron de jugadores 

de todas las edades y de ambos 

sexos. ¿Qué labor ha realizado el 
magisterio post-colonial? A sim­

ple vista se nota lo infecundo del 

traba jo realizado, frustrando uno 

, ~e los principales postulados de la 

revolución, que no tenía por obje·· 

to "cambiar de gobernantes sino 

de procedimientos"·. Piensen en es­

to seriamente los maestros y el 
"Club Pedagógico". La agresión 

ha sido contra esa labor pedagógi­

ca, como si obedeciese a una prue­

ba, para saber cómo andaban de 

moral los ciudadanos, esos ciuda­

danos forjados en el período repu­

blicano. Y del resul tado, satisfac­

torio o adverso, habrán de respon­

¿er los maestros, aquéllos que día 

tras día han venido modelando a 

los niíi.os, que posteriormente son 

padres. Vemos ahora, en unos y 

otros, en padres y en hijos, sínto-­

mas concluyentes de la mentalidad 

colonial. Están como modelados 

por el mismo profesorado y el mis­

mo ambiente de la época de Vi­

ves, de Tacón, de Weyler. Se ob­

servan en ellos gérmenes de dege · 

neración, d! indiferencia, de cri ·· 

minal aparía hacia las nobles idea­

lidades que· se propiciaban para es·· 

te pueblo por un grupo generoso 

que supo sacrificarlo todo sin ser 

recompensado precisamente en lo 

más esencial: en la formación de 

una conciencia nueva, un nuevo 

carácter, una nueva ética. Es ver­

dad que hay menos analfabetos, 

p!ro también es cierto que no han 

disminuido ni los pícaros, ni los 

desleales. El garito colonial sigu~ 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMtCO 

EL TRA SLADO DE T A LLE RES 
Ru it11ft 111t nte, las despalilladoras han sufrido IWlYamt nU lo qu t ya es 

hora q1u dt sapart z.ca: ti traslado dt 1111 talltr a otra poblaá0,1. 

En la i11dustTia dtl taPaco, com o cam típico, ocu ,rt11 tstos traslado1 como 

rt prtsalias contra los obreros, sobrt todo cuaudo tit11t 11 qu t dt ft 11dtr szu dt· 

ruho_t- La obrera du palilladora t s una dt las m,:Íl sufridar y ptor con sid~­

rada t11 C11bd. Su jwrt11tud y su vidd st ro11su mt11 t11 talltru ú11 n 111ilaci0 11 

ni higit nt y t ll un tJmbim tt falto dt justicia. A sf las vrnios, al salir di(I •· 

riamtntt dt m " tlltcrramie11to prt maturo" , p11t1 rnm t rgirst t n 1111 talltr dt 

dt spalillo u como tnltrrarst, Vtncida1, agobiada, Íotalmt ,ilt por fa rnda jor• 

nada, ú n llevar 1111 jornal capa z. de habtr f rt ntt a lar mas ptrt 11toria1 11ae1i­

dadts. Ld obrtra dt spa/iiladora t, ta su/rit11do mas qut 11ing1ma el rigor de una 

txplotaci011 que 110 e11c 11 t1111a frtno, ya qut contra ella st tm plta u a prac­

tica dtl traslado dt talltres, que las deja br11talmt 11 /t 1i11 ti mt dio de vivir 

honradamentt, ptrlu rbandose w t XÍJtt uáa. Este problema "no dt be u r sO /o 

dt la , dtspalilladora/ ' Est e debe str 1111 probltma dt la i,1du1tria, dt todos 

los que ti/ tfla l.ibora11 y dtl proletariado. Hay qut acabar 'º" esos t ra1/ados 

abusivos dt tallnt1, w ya agru iOn tJ t,m fre cuente. que 110 dt ja lugar a 

dudas rtsptcto a lor debtres dt /01 qut trdbajan . Y los q11 t prim t ramtnll! dt­

btn dt11101t rar su solidaridad y prott star dt la injusticia, so,1 los t rabaiadorts 

de las loc fJfidadts do11dt in stal~n tal!trt r qru stan trasladadoJ dr otros luga-

Y// q11t tll ti mmim!a tamb1é11 a tifos se les prest ntard ti mismo caso. 
A . P. 
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con iguales prosélitos, como tierie 

igual colorido el ambiente colonial. 

Cualquier niño conoce los bichos 

de la charada, sabe qué número sa·· 

le en la bolita d iariamente y tiene 

má s grabado en su mente d nom­

bre de los boliteros, que el del pro· 

pio Martí , que es el de que con má 

frecuencia le hablan en las escue 

las. ¡Qué caída moral! Por eso e 

magisterio ha· sido derrotado y un 

vez más hay que gritar la necesida 

de que los maestros se or ienten co 

independencia, con virtudes cívica 

que sirvan de gu ía a los educan 

dos. En cada maestro debe habe 

un Luz y Caballero, para que e 

cada discípulo "logremos un Mar 

tí" y no suceda como ahora pal 

pamos, que el garito derrota 

la escuela, uporque de la escuel 

han salido las mentalidades forja ' 
das para el garito". 

Esta es la realidad y hay qu 

aceptarla con todo el dolor con qu 

la palpamos, los que no nos acomo 

damos a una situación de inferio 

ridad cívica, ni admitimos la bon 

dad de los métodos coloniales, pre 

cisamente, en lo que ellos tuviera 

de bochornoso para esta colectivi 

dad. Porque no se combatió a Es 

paila, por los españoles, sino po 
los procedimientos vejatorios qu 

nos imponía. Y ¿qué podemos ale 

gar resucitando tales procedimien 

tos? ¿Martí se hizo matar par 

eso? Las batallas de Palo Seco Yi 
Pera le jo, etc., fueron solamente p 

ra quitar a unos tahures y poner 

otros, como si f uese en asaltos de p 

raras en lo que se inspiraban? ¿Po 

eso se dejó agarrotar Narciso Ló 

pez y perecieron los románticos qu 

le acompañaban? ¿Fué para es 

que Maceo y Gómez hicieron 1 
invasión, perdiendo el primero s 

vida inmensa en los Campos de Sa 

Pedro? ¿Es para dar tal espectáculo 

que se movió la opinión en los Es~ 
tados Unidos para lograr su apc­

yo en la contienda y quedar con la 
doble · deuda que ahora tenemos: 

la de la gratitud y la económic~ 

por los millones que han prestado?' 

Seguramente que cuando los maes 

eros den a conocer a los niños ! 
vida admirable de los conspirado-

(C onlin !Ía en la pág. 59 i 

, 



en un 

He aquí una desnudez a la 
que ya se puede llamar san• 
ta. Pertenece a Doroc:hy 
KNAPP, "la mujer más be­
lla del mundo", como era 
conocida e n Hollywood, 
Broadway y otros centros del 
mundanismo pecador norte­
americano. Predilecta de los 

artistas, su cuerpo, escultura·lmente modelado, resplancie­
ce en esta página en su inefable e inmaculada belleza. 
Sirvió de modelo, pero su desnudez sugería siempre reac­
ciones espiritualmente puras. Ahora ha demostrado que 
su alma tiene la misma blancura, la misma perfecdóri 
y la misma pureza que su cuerpo. Y renunciando al 
título de "Venus de América", a sus mil dólares sema­
nales por posar para artistas y a sus exhibiciones mara­

villosas en el espectáculo de Earl Carro!!, "Vanities'-', 
ha anunciado su decisión de 
ingresar en un convento, 
desdeñando el mundo y los 
esplendores terrenos. Para 
Doroth}' Knapp no habrá 
en el futuro mayor gozo que 
adorar al Señor, ella que fué 
tan adorada por los hombres. 

(Foco Pach Bros.) 
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CUANTAS personas, de palabra, 
por teléfono o por cana nos pre­
guntaron en estas tres últimas se­
manas por qué al levantarse b 

clausura gubernativa de los periódicos haba­
n'eros no habíamos reanudado inmediatamen­
te en esta revista nuestros artículos sobre pro­
blemas políticos y sociales cubanos, les expre­
samos que dejábamos de escribir, no obst:inte 
haberse autorizado por el Gobierno la salida 
de algunos diarios y revistas, porque no tenía­
mos libertad para expresar públicamente, des· 
de es tas páginas nuestro cri terio; porque las cm 
presas periodísticas, en la práctica se hallaban 
hl1érfa.nas de protección y garantías en el des­
envolvimiento de sus actividades propias, en­
contrándose expuestas a sufrir de nuevo los 
contratiempos ·. y perjuicios incalculables de 
orra clausura) bajo el pretexto de la supuesta 
virulencia de algunos de sus redactores, con­
vir:iendo todo ello en un mito la aparente li­
bertad de que podía gozar el escritor para emi­
tir sin cortapisas su pensamiento sobre el pa­
sado inmediato y el presente de nuestra vida 
política. 

Así colocados, no quisimos ni recortar nues­
tras ideas, ni ahogar nuestros sentimientos, ni 
bajar el tono normalmente sostenido en estos 
trabajos desde 1926 hasta la fecha; y preferi­
mos el silencio, antes que engañar a los lecto­
res con una falsa exposición o una habilidosJ. 
ocultación de acontecimientos y una débil crí­
t ica de la situación política actua l. Al menos, 
callando, no nos hacíamos cómplices de la 
mentira en que vivíamos, y conservábamos 
nuestra propia estimación, recompensa única 
a que hemos aspirado y aspiramos en la vida. 

* 
* * 

A hora parecen alejados o disminuídos pa­
ra las empresas p?riodísticas el peligro y b 
amenaza de que se les imponga el castigo de 
una nueva clausura con el pretexto de !llgún 
artículo de análisis o crítica de la situación. 
El Tribunal Supremo en sentencia reciente, 
de nuestros lectores conocida, ha declarado 
inconstitucional el artículo VI de la Ley de 
Orden Público do 23 de abril de 1870, y por lo 
tanto, no pueée alegarse ese pretexto para rea­
lizar nuevas clausuras, pues aunque falte pa·• 
ra que dicho artículo sea anulado una segun­
da declaración de inconstitucionalidad por el 
propio Tribunal, de ese precepto no puede 
en la actualidad hacer uso el Gobierno aún 
suspendidas las garantías constitucionales, 
porque a ello se opone el artículo 37 de la 
Constitución y la propia ley última de sus­
pensión de garantÍas en la que se declara, co­
mo no se hizo en la penúltima, que no podrán 
suspenderse más artícdos que aquellos que la 
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Constirución señala1 y nó, por lo tanto, el 
25, que garantiza la libertad de imprenta, 
"derecho-declara el Tribunal Supremo en 
su ya mencionada sentencia-de tanta impor­
tancia, que los Constituyentes al autorizar la 
suspensión de los derechos individuales que 
dicha Carta Fundamental garantiza, no lo 
incluyeron entre los que podrían ser objeto 
de tan extraordinaria medida, no j1.utificad11, 
por tanto, en ningún c450, por grave que seá 
la si tuación y de ahí que el derecho constit u­
cional, de que se trata, resulte en todo tiempo 
y circunstancias, un derecho inYulnerable": 

* 
* * 

Con la plena responsabilidad de nuestras 
propias palabras aprovechamos esa ventana 
que se nos abre para reanudar la conversación 
que desde 1926, semana tras semana, hemos 
venido manteniendo con el público, recogien­
do las palpitaciones de la opinión, exponiendo 
las necesidades de nuestras clases sociales, ex­
presando libres de todo interés personal o de 
grupo y ajenos a todo sectarismo fu lanista 
o partidarista, nuestro criterio sobre los pro­
blemas nacionales. 

* * 
M omentos de supremas dificultades y agu­

da crisis está viviendo hoy Cuba. 

Suspendidas por tiempo indefinido en todo 
el territorio de la República las garantías cons• 
titucionales-pues el restablecimiento pro-vi: 
sional de ellas a los efectos de epilogar la farsa 
electoral última, resulta, de ·hecho, una garan­
tÍa bien proYisJ

1

onal, en verdad-; sometidos a 
prisión más de un centenar de estudiantes, po­
líticos y obreros y confinados muchos de ellos 
al extrañamiento en esa Isla de Pinos, por cu ­
ya propiedad a favor de Cuba nos pesa haber 
batallado al contemplar ahora los tristes fi­
nes para que ha servido ; clausurados los su­
periores centros de cultura y educación; en el 
exilio cubanos numerosos pertenecientes a di­
versas clases y condiciones sociales; en trami­
tación numerosas causas por delitos de carác­
ter político; puesta en activo fu ncionamiento 
la jurisdicción penal militar, no sólo para lo:, 
únicos a ella naturalmente aforados, sino tam­
biin para los civiles; en vigor la Ley de Orden 
Público de 1870; prohibido, invocando sus 
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rígidos y anacrónicos preceptos-algunos de 
ellos claramente antidemocrá ticos y anricons-­
titucionales-el libre ejercicio de todos .los de­
rechos individuales y políticos; exausta la Ha­
cienda pública por la crisis económica mun­
dial , agravada en nuestro caso, a consecuen- ' 
cia de la fa lta de organización, previsión y mé- ~ 
todo en las fi nanzas y de exagerados y dispen- . 
diosos gastos públicos de lujo, aceptables sólo 
en épocas de gran ,abundancia; agobiado a1 
pueblo en general y las clases productoras en 
particu!ar por impuestos tan anricientíficos en 
mo abusivos y contraproduc~ntes con la vana 
pretensión de sacar las últimas gotas de lech•. i 

de una vaca ya hace tiempo totalmente seca; 1 

la industria azucarera en ruina total y la del ta 
baco en rápida pendiente hacia la ruina; el Go-· 
bierno en pie de guerra y el pueblo en pie de 
general descontento y protesta y miseria . . \ 
ese es el triste y doloroso cuadro que Cuba 1 

ofrece en la hora de ahoá. Y el lector no ne- · 
cesita, porque tanto como nosotros, las cono-
ce y las siente, que le &~tallemos la anorma­
lidad y gravedad de la situación porque Cu-
ba atraviesa en lo político y en lo económico. \ 
Y si ha tenido la paciencia de s~gui rnos er, 
nuestros trabajos semanales, comprobará do­
lorosamente como estamos sufriendo las con­
secuencias inevitables de mal-~s, vicios y defec­
tos que a tiempo seíi.a lamos y criticamos en 
estas páginas y que a tiempo hubieran podido 
evitarse y remediarse. 

Son horas difíciles éstas para Cuba ; horas 
de prueba supe rna, aunque no de desesperan­
za, porque en el crisol de las dif icultades, las 
desgracias y las tristezas pc~entes puede que­
dar fundida la nueva República, libre de las 
fealdades, los defectos, los vicios, de la escoria; /, 
moral y material, que nos ha traído L c.-:--\:-is 
de hoy; horas difíciles y graves, de enconJ.das 't 
pasiones, de odios, de incertid umbres, pero 
más úti les y fecundas para un pueb!o que 
aquellas otras de alegría· o de indiferencia: 
que en la tierra y en el hombre es por el des­
garramiento y el dolor que surgen frutos nue­
vos, vidas nuevas. 

Empequeñeceríamos la suma importancia 
y trascendencia máxima de los problemas na- ~ 
cionales de la hora presente; rebajaríamos 
nuestra actitud de hoy, inalterablemente la 
misma que la de ayer, si perdiéramos la ecua­
nime serenidad que el escritor público necesi-
ta en momentos como los actuales para eufo­
car y es tudiar los problemas ; y mancharíaffios 
la limpieza de propósitos que ha inspira: 
todas nuestras campañas, si de críticos al ser- ., t 
vicio de causas que consideramos jus tas y no- i 
bles, nos convirtiéramos en toreros, atentos 
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dis¡,uesta a lanzar las almohadillas ltf1cado de mal de males de la República pa- d manos los umcos que conozcan-y reclamr.n 
de pu ic - d ¡ d' - ' di ' d d ¡- ' ¡ rena 

5
¡ 11 0 ve correr la sangre e testro, raque conf1emos solo al esfuerzo propio el re- 1 tgen:cmenre para s1- e cuantos e 1tos de 

ª. ª ª
1 

·or y trascendente fi nalidad. medio y solución de nuestros problemas y los cualqwer clase cometan los civiles o de ellos se 
sin u ren políticos y gobernantes no busquen en 'was- les acuse y de los comunes que los prop~os 

Necesita e1 escritor_ polít ico que como nos- hingccn y Wa!l Srreet apoyo para escalar el militares realicen; necesitamos que las in ... ( .. ! .. 
ha venido realizando larga labor por poder o no abandonarlo, sino que sea la vo- cienes de enseiianza y cuitura respondan a Íos 

oiros 1 - - , bl' 1 d 1 ¡ b ¡- d . 1 des rrar y levantar a conc1enc1a pu tea, unta popu ar, ¡ re y conscientemente ex·- mes que ca a una persigue, y que en os su-
cua~o ya la reacción se h~ producido, sobre- presada, la qu~ haga gobiernos y la que los p~ri~r~s centros de educación el estudiante 

nerse a dos grand~s peligros en que puede quite; necesitamos lograr que la actual y sa- part1c1pe en la administración y gobierno de 
:rse envuelto: la tiranía de determinados sec- na interpretación- Root-de la Enmienda los mismos; necesitamos que no se lleve. II Í 

rores del público, que incorporados pero no Place por parte de la Cancillería yanqui no por los estudiantes, ni por los profesores, ni 
idenri fícados con el movimiento le pide en- quede violada a consecu~ncia del apoyo que por. el gobie~no,. la política parridarista o fu· 
cendidas arengas y restallantes adjetivos; y los capitalistas de la Unión, socios de sus go- la111sta o gob1ermsta a la Universidad, Instit!!. -
la posible tergiversación de ideales, programa bernances y en complicidad con sus políticos tos, Escuelas Normales y de Comercio, peto 
y bandera por parte de los mismos que han y sus diplomáticos, le presten a malos gober- que tampoco se coart'.. .. :., :-.i ,::, ~r> ~ \rnen tt:n ias 
asumido la dirección oposicionista. En nues- nantes nuestros; necesitamos buscar nuevas actividades ciudadanas de los es t • fl ::es y su 

' rrc caso, trata remos de sustraernos a esos pe- fuentes de vida en la agricultura, la industria, interés ? actuación en los .a:c:ict, . · ¡,1';~1\.,:•)s; 

•\igros, y mientras muchos vocifera~ Porque na la minería, a fin de solucionar el pavoroso necesitamos que se faciliri:: y encauce la p:.:!rn-
-T,ienen nada fundamental que decir o porque, problema que nos ha creado la crisis azucare·· cipación, ya iniciada brillantemente, de b,~; 

incorporados a última hora, creen que alzan- ra; nec~sitamos transformar, beneficiosamen- nuevas generaciones en la vida pública en "'> · 

do mucho la voz no aparecerán como nova- te para el país, nuestro sistema tributario, de pedal de los elementos intelectuales ~ es~!.: 
tos en la campaña, nosotros iremos directa- acuerdo con la actual situación económica· dianciles Y de las mujeres; necesitamos que . ..: .. 
mente al fondo de los problemas planteados necesitamos acabar, suprimiéndola O regene~ reconozca, sin cortapisa alguna, la igualdad 
para buscar no los síntomas del mal, sino sus rándola, la sentina de la lotería nacional- de derechos civiles, sociales y políticos de la 
causas y sus raíces. medida indispensab!e antes de emprender cual- mujer y el hombre; necesitamos que los eJe.-

Nosotros, que hemos participado desde sus 
inici?s e? es~e proceso del resurgimiento de l.:1 
conc1enc1a .ciudadana, vemos claramente qu~ 
hoy son innecesarias al escri tor las palabras 
gruesas; que no hace falta ni señalar, ni cali­
ficar las arbitrariedades, los abusos, los atro­
pellos, porque el público de sobra los conoce 
Y con justa rudeza los califica y sus mismos 
autores dolosamente los realizan. 

_Hoy, sí hace fal ta orientar la opinión pú­
. bhca, mirando a dónde vamos y qué busca­
hios; de manera que pequeños detalles, apa­

rentemente grandes, no nos tun?;i.n el cami­
no ni nos cambien la meta. 

,):" * 

, Buscamos-Cuba necesita- ¡tántas veces b 
hemos dicho en estas páginas!- la renovación 
total de ¡ , , h 
líticas y eJes: ~egi~en, ombres, normas po-

i ª mimstra ttvas, arrasando por co p.-f eta con todo lo caduco y lo malo, con todos 
dos caducos Y los malos. Necesitamos rescatar 

e manos extraña.:. la tierra y la economía qu¿ 
~s ~esca~ar soberanía ; necesitamos impecÍir la 

oc1va mflu - d 1 - , y s . enc1a e capitalismo extran je!.""o 
te ~ C~!llp!tcidad con el político y el gobernan-

auvos en . . . d 1 
reses del u"'ber~uicto .e os verdaderos inte-
csq •¡ P - lo, necesitamos acabar con la 

u1 mame ex 1 . , 1 
paro d l ¡ . P otacion que se rea iza al am-
plotad e atifundismo y de los monopolios ex­
prim. ores de servicios públicos ·,1 artículos de 
para er~ necesidad; necesitamos q·ue de una vez 

Siempre des.apare.zca en nuestra vid.a 

quiera otra acción moralizadora; necesitamos mentes proletarios, sin explotaciones capita-
que los partidos políticos no sean camarillas listas amparadas por los gobernantes, gocen 
de aprovechados vividores, sino verdaderas de amplias libertades para vivir, para traba-
agrupaciones representativas de opinión Pú- jar, para asociarse, para defenderse; necesita-
blica, con libertad de organización, con obli- mos, en fin, y primordialmente, que los ciuda-
gación de periódica reorganización; necesita- danos sean no rebaño de siervos sumisos a la 
mos modificar nuestro régimen constitucional, voz de un hombre providencial, sino verdade-
de modo que todos los elementos sociales pue- ros ciudadanos, conscientes de sus derechos 
dan hacer valer, sin cortapisas impuestas por Y deberes Y celosos de ejercitarlos, interesados 
los más poderosos a los más humildes, su vo- en los asuntos públicos y actuando siempre en 
luncad en la elección de los hombres dirigen~ ellos ininterrumpida y diligentemente desde 
tes, y a fin de que no estén en manos de un su campo de actividades y ocupaciones y des-
solo hombre atribuciones aún mayores que las de el más amplio del ejercicio político y elcc-
facultades omnímodas de que gozaban los ca- toral, única manera que tienen los pueblos de 
pitanes generales de la colonia; necesitamos ver satisfechas sus necesidades, remediados sus 
que exista verdadera división y libertad de males, resueltos sus problemas, y de impedir 
poderes y no sometimiento del Legislativo y las explotaciones, abusos, atropellos y arbi-
el Judicial al Ejecutivo, con dejación perni- trariedades de los é()bernantes y los pode·-

ciosa-cobarde o interesada-de las faculta - rosos. 
des y deberes de congresistas y jueces; nece-
sitamos que el Congreso legisle y no delegue 
sus funciones; necesitamos que los Tribunales 
de Justicia, libres de compromisos, hagan jus­
ticia justa, y en ellos encuentren los ciudada­
nos ampa~o y protección contra los abusos, las 
extralimitaciones y los atropellos de los go­
bernantes y de los poderosos, sin escudarse los 
jueces en cuestiones de forma, en falta de per­
s_onalidad y otros leguleyismos inventados para 
complacer servilmente al que manda o al que 
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Largo es el camino y árdua la empresa ; pe­
ro en cuanto hemos señalado no hay demanda 
o necesidad algunas supérfluas, exageradas o 
imposibles de lograr, si es que nuestro pueblo 
quiere verdaderamente vivir, no como hoy vi­
ve, sino la vida del derecho, de la equidad y 
de una estable justicia social. 

¿Qué procedimientos, medios y requisitos 
pueden allanarnos y acorramos el camino, fa ­
cilitándonos el éxito f inal de la empresa? 

En nuestros próximos arc ic ulos tr;1 tarem,):::, 
de anJlízarlo y estudiarlo. 

CARTELt : 
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j;tman 
Sigmcndo la tradiciOn, ,w<;rro p 
la fglesi<1 CatVlica consagra .1 rec 
cogemos diverws aspectOf de esta 
nuestras lindas mujeres con SIi b~ 

tá11eas d 



anta 
r.n:tmvró cu11 demto ruogimicnto los días q,u 
mi ndo rl drama del Caf.,,ario. E11 esta plana re­
fah.J e,1 la ~11.e han to,~.ado prmnpalisima parte 

rnfiar) w cl,wca de,,ocwn. H e aquí unas instan• 

0 
fotógrafo Argiielles. 

~ 
~ 
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~10GRAF(A DE AllurE 4 R..,ocrNl 
JE~) LosA DA-

INTRODUCCION 

L
A vida de Knute K. Rock­

ne .represen ta la . tÍ pica his­

toria norteamericana que, 

con los cambios de esce­

na de rigor, lo mismo puede apli­

'tarse a un político, un comerciante, 

un bandido o un atleta. 

Es la vida cuajada de aventura, 

de melodrama, estereotipada en el 

record de existencia de todo self­

made-man. 

El "break''-la oportunidad,-­

es la esenci~ de los relatos biográ­

ficos de los"· grandes hombres de 

América. 

Invariablemente se alza el telórí 

ante la escena de una pobreza pro­

verbial. Viene la chispa inspirado­

ra y la oportunidad como secuela 

- todo de sabor folletinesco-y por 

últ!mo, la apoteosis en la cumbre 

de la fama. 

Algunas veces se escribe un epÍ· 

lago. "La caída del ídolo" o uLa 

JCaída del héroe", son los finales 

de ritual: la explicación de una ley 

física- humanizada para asimila­

ción popular-apotegma que decla­

ra que las rápidas ascensiones su• 

fren súbitos descensos. 

Pero otras veces, el héroe hace 

mutis en plena efervescencia de glo­

ria. Entonces su nombre se endio­

sa y sus hechos se tornan doctrina. 

En el caso de Knute K. Rockne, 

·encontramos un relato completo. 

l .in mozalbete nacido en Voss, 

una oscura .. ·aldea de Noruega. Su 

CARTELES 

El más célebre de los rr coachers" deportiYos de la A mérica.-El 
hombre que hizo famosos rrLos Cuatro Jinetes de Notre· Dame" .­
La historia· de un rrself-made-man", qur supo triunfar y encumbrar-

se y que hoy es un símbolo del deporte. 

•• ~·· 
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viaje a la América. La inspiraóón. 

Transición de un jugador de ca• 

lles y solares a capitán del ceam 

futbolístico de "Nacre Dame". Y 

finalmente, t(coach" de 11Notre D,1. 

me"; primera figu ra del "gridiron ., 

americano; la más notable perso­

nalidad del futbol, la máxima in­

dustria colegial de nuestros vecino!. 

norteños. Epílogo: muerte prema• 

tura en un accidente de aviación 

-ribetes de sensacionalismo,-su . 
nombre, un símbolo; su vida, una 

doctrina. 

He logrado obtener una autobio­

grafía de Knute K. Rockne. Con­

tiene codos los macices de los cípi­

cos relatos del self-made-man. Y la 

ofreceré desde estas páginas, co­

menzando en el próximo número de 

CARTELES. 

Rockne estuvo en La Habana 

hace dos años, y aquí dejó una 

estela de simpacía entre los fanáti­

cos. Estos tendrán ahora la opor­

tunidad de saborear el relato de 

su vida, y juzgar al hombre que es­

cribió sensacionales y emotivas pá­

ginas en la historia del deporte. 

Rockne hizo famoso el nombre 

deuNotre Dame", y "Nacre Da- · 

me" encumbró a Rockne 

Pero dejemos a Rockne hablar. 

I nanimado su cuerpo, su cerebn:, 

sin chispa, quedan las palabras de 

su historia, escritas para las gene­

raciones venideras. Y este caudal 

de elocuencia será vertido al caste· 

llano por mÍ.· 

Hasta la próxima ,semana, 1)UCS ••. 



({,upo irllegrado por las pri11cipalu aritoridadts de la Fed.eració11 Dental de Cuba, 
qiu rtJUltaron dectas e,i la Asamblea de Ciru¡'a11os De,uutal efectuada el p_a1ado 
domi/lgo. Se ntddos, de izquierd_a a derecha: Doctor _Juan B. SED, ex-Pre1,~wtc 
del Co11iejo ProYincial de Santt1 'C1ara y actual Prendenu de la Junta Na(lon,tl; 
Doctor José M. REPOSO, Preúde11te del IV Co11greso Odontológito Lati,ioame­
ricano, del Congruo Nacional de Ciruja1101 Denti1tas de Cuba- representación 
legítima de la F. O. L. A.-y del Consejo Pro'1'i11cial de La Habona, y doctor 
FrancÍlco V. AGUlLI!RA, culto e inteligente pro fes ional de Man ianillo, er.­
Prt1idente de la Junta Nacional. De pie, en igual Mden: Doctor Marceli110 G. PA­
REDES valiorn miembro del Comité Eiceutivo que cesó, que por m i11ttligencia 

~ y honrddez fué reelecto Ternrero; Doctor Alberto COLON, figura sobresaliente 
de Id odontología cubana, Preridenlt' del •(.:olegio D en tal de La H abana y del 
Ejecuti'l'O de la Federación y DoctM Carlos R. MARTINEZ, Secretario del Cole­
gio Dental de La Habarra, del Ejecu.tiYo de lt1 Federación )' de· la }1111ta Ne1cional, 

L._ 

re1pectiv .. ente. 
/ Foto Pa 

Mr. Thomas J. MAC 
DONALD, gtrente dt la 
"American Chicle Com­
pa11y" y su espost1, son 
huéspedes de Lrr Habana. 
Esta foto fué htcha el día 

de rn lltgada. 
(Foto A rgüe/les). 

Los uñore1 C. A. COR­
DERO, gerente de Expor­
tdción, y Ramón SU A• 
REZ, Representdn te Gene­
ral en la América l.dtinrr, 
de la F. A. Ferris and '(,v, 
resp,ecti'vdmente, f<Jtogra­
fiador con /01 señores Jo­
,; V. SOTOLONGO r 
LOPEZ )' con el señor 
Miguel PENABA D, de la 
Administración d t CAR­
TELES, en la visita que 
ellor hicieron d nue1tra 

casa. 
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Nino S PARA ClNO, dib,,­
t111te itafi,mo que h11 ,.:r,,-/¡J" 

y trabajado artísticamente e11 
Filadelfia, y es huésptd de La 
Habana desde poco tiemt(', 
hd hecho este autorretrato pa-

ra nu estra reYÍJta. 
( Dibujo por S paracino ). 

De paso pdra W ashingto11, tstuvo en nuest ra 
capital el sabio profesor vienés docto, Rodolfa 
KRAUS, Director del Instituto de Bacttrio­
logía de Chilt. Fué a recibirlo al muelle rl 
doctor Francisco M. FERNANDEZ. ex ~crt • 
tario de Sanidad y de Estado, que apa,eu en 1:, 
foto en unión dt lor representa11te1 diplomáti-

cos de Chile en La Habana. 
(Foto Argüe/les). 

Betty COM PTON, 1ugestiYa estrella de vau• 
dt'llille norteamericdna, que se casó reciente ­
mente con Eddy DOWLJNG y pasó m luna de 
!17itl entre nosotros, siguiendo yiait a M éxicn

1 
se ha divorciado alli al mu y tres días de su 
boda. Esta foto fui tomabd t n Cuba, al salir 

del hotel dondt se hospedaban. 
( Foto Argüe/les). 

C:ARTE::LE:S . 
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conturbaba; más no era, por cierto, 
que considerase que yo no .tenía un 
céntimo, aunque aparentemente 
parecía dueña de incalculable te-

El -Si Ion go ... (Contint1ación de la póg. 22) 

! soro. 
j -Estoy esperando tu respuesta, 
¡, -Bob--le dije, tomándole uoo ma-

no.-;,No te casarás c~nmig·1, aho­
ra que conoces mis intenciones? 

Y al escuchar estas palabras 
mías, cayó a mis rodillas y tomatldo 
mis manos, que apretaba contra su 
rostro, r·ompió en ·amargos ·tamen­

tos, sumiéndose en una crisis de 
dolor; como nunca presencié en ser 

~ humano alguno. 

Convinifl1'0s en ~fectuar nuestro 

, casamiento dos semanas después 
de aquella noche, Haríamos una 
ceremonia sencill~, en secreto, que 
se efectuaría en una pequeña igle-

sia situada en las afueras de la po­
blac;ión. Después nos ausentaríamos, 
para pasar nuestra lima de miel. 
Recuerdo que Bob trajo varios 
mapas para que escogiéramos las 
poblaciones que habríamos de visi·­
tar en nuestro viaje de novios. Iría­
mos a New Orleans primeramen­
te; de allí a alguno de los puerros 
encantadores del Ca-tibe. ¡Dos de­
liciosos meses en que viviríamos 
el uno para el 0tro, día y noche, 
envueltos en la radiante atmósfe­
ra de nuestro afecto! 

Ninguna otra vez, después de 
a9uella noche en que estuvimos 
sentados en la terraza, menciona­
mos la conversación tenida. Y o 
sabía que a su debido tiempo Bob 
me diría el por qué de su actitud 

aquella noche, porque yo tenía la 
seguridad de que algo le arormen­
taba interíormente. Muchos días, 
después d'e aquella escena, noté 
en su semblante una muy pronun­
ciada expresión de pena y ansie­
dad, particularmente cuando me 
miraba. Y continuamente siguió 
preguntando con marcado interés 
acerca del estado de mi salud. Sin 
embargo, mientras los días iban 
pasando y le calmaba yo con res­
p.e,~to de este asunto, la tranquili­
dad pareció volverle. 

Pero aunque yo lo consolaba con 
respecto al estado de mi salud, te­
nía menús razón en hacerlo a me­
dida que el tiempo transcurría. Mi 
catarro, al principio sin importan­
cia para mí, se había convertido en 

~- teresa en mayor grado que la clave E L 
[ del misterio sea descifrada, qu'é'i f.,'.' • . '-L~ 

f.'

-. sol de la Justicia resp1and,zca, }¡lle 
e A 5 o.,, (Coñtinuación de la pág. 28 J 

la vpRDAD se muestre sin velos ca, acogerá el fallo, si no con rego­

a -la conciencia de todos los cuba- 'cijo, al menos con indiferencia. Por 

nos. El pueblo de Cuba, desvincu- que no se trata, en realidad; del sen 
f lado de odios y rencores, no exig~ cimiento popular que pueda _produ­

l:1 al Consejo de Guerra ni piedad ni cir el hecho de que la vida del Ge­
() _demencia ni blandura; le pide, sim·-
~ plemente, que agote todos los me-

neral Machado haya estado en pe­
ligro; sino de la repugnancia que 
inspiran a tod~ conciencia rectá. la 
traición y el abuso de conhanza. 
Al G,neral Machado lo "puede" 

/\ dios par,a llegar al esclarecimient.:, 
¡ de la verdad. Que no haga uso de 
r, fa facultad. de condenar a un acu­
i sado por simple "convicción mo-

BESAR A LOS NIÑOS ES MUY PELIGROSO 

ral" que los Códigos Militares le · 
( . oonceden; que haga bueno el apo-

}. ::~:a~u:~~~~b~u:0 ~::f~:ree ,:~sJ~: 
~- nar a un inocente. Sí "se prueba" 
} que el Comandante Espinosa, abu­
f sando de la confianza en él deposi­
f: tada por el Jefe del Estado, indu-

jo, "efectivamente", al soldado 
[_: , Valdés a atentar contra la vida del 
f. .General Machado, la pena que se 
F' lf imponga, por severa que-sea, se­
" rá ACEPTADA por el pueblo de 
f1 Cuba. Si, por el contrario, ningún 
t nuevo detalle viene a alterar la con-

vicción arraigada de que el Coman­
k dant~ Espinosa es inocente, un fa­
t,' :_:, llo condenatorio del Tribunal pu­

diera ocasionar gravísimos recelos 
en la opinión. Por otra parte, es se­
guro que ninguiia voz honrada lle­
gará a la Mansión Ejecutiva en de­
manda de piedad para el soldado 
si. éste es _condenado a ser pasado 
por las armas. Y o, personalmente, 
repudio' la pena d, muerte y la­
mentaré que le sea aplicada; pero 
el pueblo de Cuba, que repudia es-
ta forma cobarc!_e, irresponsablC y 

1. monstruosa de atentado contra la 
vida del Presidente de la Repúbli-

CARTELES 
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una dolencia excesivamente moles­
ta. Casi todas las noches no podía 
dormir y me pasaba tosiendo con-· 
tÍnuam.=nte hasta que me llegaban 
a faltar las fuerzas para pennane­
cer sentada en la cama. En presen­
cia de Bob, no obstante, disimu­
_laba mi estado de salud lo mejor 
que podía, tomando contínuamente 
paliativos y cubriendo la palidez 
de mi semblante con pinturas y cos 
méticos que me daban una apa­
riencia distinta a la que en realidad 
tenía. En este estado las cosas, lle­

gó la víspera de nuestra boda y en 
ese día, después de uri acceso de tos 
muy fuerte que me diera, miré mi 
pañuelo ¡y lo compren_dí to·· 
do! 

Recuerdo que aquél día telefon,é 
a Bob después del desayuno, pues 

(Continúa en la pág, 45) 

matar un enemigo; pero no lo ude­
be" matar un amigo: he ahí una-sín 
tesis del código de moral del pue­
blo de Cuba. Donde dice "en,mi·­
go" puede leerse, también, uad­
versario"; donde dice '<amigo" 
puede lee:rse "servidor". 

Deseo hacer resaltar el hecho de 
que, acaso por primera vez en Cu­
ba, a las sesiones del Consejo do· 
Guerra asista una numerosa repre­
sentación de la mu jer cubana ; obre·­
ras, periodistas, intelectuales, pro·• 
fesionales, líderes feministas, seño­
ras pertenecientes a elevadas clases 
sociales, a las clases medias o a las 
clases pobres. Estamos allí alertas, 
atentas, estudiosas, vigilantes. De 
nosotras mismas, en este caso, nos 
interesa más la "calidad" que la 
"cantidad". Representamos, casi 
todas, · sectores tan importantes co- a 
mo diversos de la sociedad cuba- -1 
na; somos, en _hermosa evidencia, · ··~ 
UNA PARTE DEL DIGNO '• 
PUEBLO DE CUBA. Ni frivo- j 
las, ni curiosas, ni pedantes. Muje.:. 
res, simplemente CIUDADANAS. 
CUBANAS que nos interesamos 
en este proceso por los altos valo­
res humanos y los grandes intere­
ses políticos ql..l.e lo caracterizan 
Es que sabemos, en d~finitiva, que 
al pueblo de Cuba LE INTERE­
SAN nuestra actuación, .nüest_ra 
opinión y nuestra ua~~itud"; nos 
respeta Y CON!,{A EN ~OS· 
OTRAS. 

CONFIA EN NOSOTRA.S , 

PORQUE SABE QUE JAMA'S J - . 
TRANSIGIREMOS CON NA- , 
DA QUE PUEDA LESIONAR l 

LA DIGNIDAD DE LA PA­
TRIA CUBANA r 
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estaba invitado a comer conmig0 
para hablar de nuestros proyectos 
para el siguiente día en que de·--

-tbíamos casarnos. Y dándole miles 
excusas lo convencí de que no vi­
niera hasta por la tarde a la hora 
del té. Me vestí entonces, tomé 
un carruaje y me f1:1í a la ciudad a 
ver al médico. 

Desde el primer momento en que 
éste me vió, sus ojos se llenaron de 
asombro. No tardó mucho tiempo 
en terminar su examen 9iciéndome 
con visibles muestras de desagra­

do: 
-¿Por qué no ha venido a ver-

me algunos meses antes? ¿Por 
qué ha esperado usted, señorita 
Forman, hasta aho,ra? 

-¿Hace algunos m-:::ses?-_repli·­
qué.-¡Pero si los síntomas alar­
mantes de este catarro solamente 
hace tres semanas que aparecieron! 

-Pues es realmente raro que ha-
_iya progresado tan rápidamente en 

decir primer piso: el que queda en­
cima del salón de entrada; creo 
que allá en su tierra le llaman se­
gundo piso. El saloncito se puede 
cerrar por dentro. Le sugiero que 
nos reunamos allí. ¿Está su· depar­
tamento cerca del ascensor? 

-A pocos pasos. 
-Espléndido. Usted bajará en 

el ascensor Espere; se me ocu ­
rre algo mejor. Y o iré a buscarla. 
Su habitación es el número 40, 
¡,verdad? 

-Sí, el 40. Aquí lo espero. 
Duff salió inmediatamente al 

corredor. Le agradó que éste estu­
viese sumido en una semi-oscuri­
dad, iluminado solo por la luz que 

'1' Venía desde abajo por el pozo dd 
ascensor, que era automático. El 
detective apretó el botón. Ocasio­
nales visitas a los hoteles modernos 
de París lo habían familiarizado 
con el Íi!ncio:1amícnto del elevador 
Continental, automático. La jaula 
elr.v~se lenta y majestuosamente; 
gracias al cielo no estaba descom­
p~esto. Entró en el aparato y apre­
to otro tocón, esta vez para el cuar­
to piso. 

Llamó a la puerta del número 
4o Y saEó a abrirle una mujer alta 
Y grácil. Una luz intensa a su es­
palcla sumíale el rostro en sombras, 
:¡ero Duff se d:ó cuenta en el acto 
lle que era bonita. Tenía el cabe·-
º color de oro como su traje y su 

voz, ~scl:chada ahora directa~ente, 
;mociono ha,;ra al impávido in.>p~c­
or. 

-RSeiior Duff, ¡qué me alegro! 
espiraba con un poco de difi-

Bl Sí lon€Tº·•· (Continuación de la pág. 4i) 
tan corto espacio de tiempo. Es yo estreché entre las mías y hac1en­
raro, sumamente raro. do una reverencia, salí de la con-

-Luego entonces, la cosa es gra·· sulta. 
ve--añadí. j Y cuando estuve de regreso en 

-;.Está usted dispuesta, señori·- mi casa, me senté para esperar el 
ta Furman, y tendrá valor suficien- instante en que viniera Bob y tu-
te para conocer la verdad? viese que revelarle la triste verdad! 

-Creo que sí- respondí. Las horas pasaron; horas de ago·· 
-Pues bien: usted tiene tuber- nía y de dolor que nunca había ex· 

culosis en sus últimos grados. perimentado . hasta que al fin 
Por un instante nos quedamos escuché por el corredor sus segu­

mirándonos fijamente, en silencio, ras pisadas, acercándose. A los po­
que rompí yo para decirle: cos intantes penetró en la habita­

-Estoy muy contenta de cono- ción y tirando el sombrero sobre 
cer mi estado hoy. una silla, vino presuroso hacia mí. 

-¿Hoy?-inquirió ·el doctor. -Y bien, mi querida muñecar 
- ¡Sí!-dije tratando de son- ¿cómo te encuentras esta tarde? 

reír-porqu~ precisamente iba a ¿ Cómo está la señorita Furman, 
contraer nupcias mañana. que dentro de pocas horas perderá 

El médico bajó los ojos. Cuan·· para siempre ese apellido para 
do los levantó para mirarme no pro cambiarlo por el de Cowley? 
nunció una sola palabra. No había Y nuevamente comenzó a reir 
nada más qué decir, en efecto. Sim jovialmente cubriéndome de mi­
plemente me extendió su mano, que mos y saltando d~ alegría ante la 

El Crimen ... {Conti de la -pág. 25 ) 

culead.- Tome, aquí tiene la carta 
de mi marido. 

Duff b cogió y se la metió en el 
bolsillo. 

-Mil gracias-dijo. - ¿Tiene 
uted la bondad de venir conmigo? 
El ascensor nos aguarda. 

La escoltó hasta la estrecha jau­
la, entró tras ella, cerró las pue'r­
tas y apretó el botón del prim~r 
piso. Lentamente, como con titu­
beo, el aparato comenzó su deseen -
so. 

-He estado enferma - díjole 
Sibila Conway.-Me resulta difí-

cil seguir con esto, pero debo. ¡Es 
mi deber! 

-¡Ssshh!-advirtióla el detecti ­
ve.-No me diga nada aquí.-En 
aquel momento pasaban por el ter­
cer piso.-Oentro de un momento 
podrá decírmelo todo. 

Se detuvo horrorizado. Por _en·· 
cima misma de su cabeza oyó la 
aguda explosión de un disparo. Un 
objeto pequeño hendió el aire y ca­
yó a sus pies. El rostro de la mu -
jer lo dejó aterrado; la cogió en su_s 
brazos, porque había visto, en el 

MATA TODOS 
LOS INSECTOS 

nv.osan 
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perspectiva de los acontecimientos 
que él creía habían de tener rea­
lización al siguiente día. ¡Qué ho­
rrible lucha estuve Sosteniendo en 
mi interior en aquellos instantes! 
Pero llegué a la conclusión de que 
debía hablar entonces o me expo­
nía a tener que seguir mintiendo 
rnás tarde .Una vez hecha la reso­
lución comencé a decirle: 

-Me temo, Bob, que estás equi­
vócado. Me parece que la señorita 
Furman seguirá usando ese ape­
llido por algún tiempo más des·· 
pués de mañana aunque quizás no 
mu cho tiempo más. 

-¿Quiéres decirme que has 
abandonado la idea de qué nos ca­
semos mañana?-me replicó con 
asombro. 

-No es que la haya abandona­
do de momento. ¡Es que· nunca me 
casaré contigo ni con ningún otro 
hombre!-repliqué tratando de en­
volverlo en la más dulce de mis 

{Continúa en la pág_. _50 ) 

corpiño de su traje de seda áurea, 
una mancha roja que iba extendién­
dose. 

-1'odo ha terminado~urmu­
ró Sibila Conway. 

Duff no podía hablar. Extendió 
una mano v luchó con frenesí sal­
va je · con la puerta cerrada del as­
censor. El imperturl¡able invento de 
los franceses continuaba lenta, pe­
ro seguramente. El corazón del de­
tective fué presa de intensa ama~·­
gura. Era aquella una escena que 
perseguiría al inspector Duff hasta 
el final de su carrera. Había visto 
a una mu jet asesinada a su lado, 12 
había sostenido moribunda en sus 
brazos, "encerrado con ella en una 
pequeña jaula cuya puerta se abri­
ría a su debido tiempo. Miró aten­
tamente para la oscuridad y se dió 
cuenta de que todo era inútil. 
Cuando el ascensor lo libertara se­
ría demasiado tarde. 

Lo libertó en el primer piso. Las 
puertas se abrían, los huéspedes a 

medio vestir asomaban las cabezas 
curiosos. Duff condujo a Sibila 
Conway a un sofá de la sala. Sabía 
que estaba muerta. Corrió de nue­
vo al elevador y recogió el objeto 
que había caído a sus pies. Era un 
saquito de cuero lavable; el inspec­
tor no lo .:ibrió. Y a sabía lo que cor 
tenía: piedras sin valor, recogidas 
en alguna playa; Ún centenar de 
pequeños guijarros carentes de sig­
nificado. 

Al salir del elevador Duff ce­
rró la puerta tras él y casi instan­
táneamente son'ó el timbre y la jau·· 
la comenzó a ascender. Se quedó 

( 



parado un momento observándola 
subir con lentitud, el único punto 
de luz en aque:l lugar oscuro. De­
masiado tarde observó que cual­
quiera de pie en _la plataforma des·· 
cubierta, presentaba un magnífico 
blanco. Como la mayoría de los as ­
censores extranjeros, se movía por 
un tubo abierto por todas partes, 
si no se cuenca un anch~ enrejado. 
La plataforma estaba rodeada pot' 
una reja parecida, no más alta que 
el hombro de cualquier pasajero no 
muy airo. ¡Qué llamativo blanco 
era el · traje de seda áureo! ¡cuán 
sencillo arrodillarse en el suelo del 
corredor y disparar a través de la 
reja, desde arriba, en cuanto el as­
censor y su carga humana hubie­
sen pasado lentamente el nivel del 
piso! La cosa era tan clara, ahora 
que había sucedido! Pero e-ra una 
de esas cosas que ningún hombre 
honrado, y fal_to de imaginación, 
prevé. Al volverse el inspector iba 
murmurando furiosamente entre 
dientes. En su coiazón había un 
respeto involuntario para su anta ·· 
genista. 

El propietario y administrador 
del Palace subía bufando por la 
escalera. Era un hombre obeso; in · 
numerables yardas de un vetusto 
frac circundaban su robusta p~rso­
na. Antes de que él hubiera existi­
do no hay duda de que tuvieron 
que existir verdaderas montañas de 
macarrones. Tras él venía su em­
pleado, también de frac, pero del­
gado y con una mirada crónica­
mente ansiosa. El corredor estaba 
lleno de excitados huéspedes. Pron 
tamente condujo el detective a los 
dos hombres a la salita y cerró la 
puerta. T odos se quedaron miran­
do para el sofá y su patética car·· 
ga. Con la menor cantidad de pa­
labras que pudo, expuso Duff la 
situación. 

-¿Asesinada en el ascensor'? 
¿ Quién podrá haber cometido se­
mejante atrocidad?-y los ojos del 
grueso prQpietario se dilataron. 

-Eso es lo que yo me pregunto 
t' -respondió Duff con acritud. -

Yo me hallaba con ella en el fatal 
momento. 

- ¿,Ah, sí? Entonces se quedará 
usted aquí y hablará con la policía 
cuando llegue. 

-Claro está. Soy el inspector 
Duff, del Scotland Y ard, y esta 
mujer iba a ser l'.na testigo impor­
tante en un caso de , asesinato que 
tuvo _lugar en Londres. 

-Pues la cosa se adara-asintió 
el corpulento italiano.-¡Pobre se­
ñora! Pero semejante cosa, como 
usted comprenderá, perjudica mi 
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negocio. Aquí vive un médico-y 
se volvió para su empleado.-Vito, 
ve a buscarlo en seguida; aunque 
me temo que sea demasiado carde. 

Se arrastró con paso pesado ha­
cia la puerta, la abrió y permane­
ció allí confrontando a los hués­
pedes. Como pantalla era más que 
suficiente. 

-Un pequeño accidente-anun­
ció.-No atañe a ninguno de uste­
des. Tengan la bondad de volver 
a sus habitaciones. 

De mala gana se dispersó el gru·· 
po. Cuando Viro pasó por su lado 
de prisa, el propietario le puso una 
mano en el brazo. 

-Llama también a la policía ur­
tana, pero nó, ¿me entiendes?, a los 
carabinieri.-Y miró para Duff, 
añadicndo:-Estos meterían en el . 

asl!ntO a II Duce mismo-y se en­
cogió de hombros. 

El empleado salió a escape por 
la escalera. El inspector Duff se 
dispuso a abandonar la estancia, 
pero el gordo le obstruyó el paso. 

- ¿A dónde va usted, signare? 
-inquirió. 

-Necesito hacer una investiga-
ción-le explicó el detective.-Y a 

le he dicho que soy del Scotland 
Yard. ¿Cuántos huéspedes hay ac­
tualmente en el hotel? 

- Anoche durmieron aqul ciento 
veinte-respondió el propietario.­
La te!nporada está en su apogeo y 
la casa está casi llena. 

- ¡Ciento veince!-repitió con 
voz lúgubre Duff. ¡Harto trabajo 
para la policía urbana! Harto tra -
bajo también para él que sabía que 
de aquella multitud solo había que 
tomar en consideración a los miem­
bros de la excursión de .Lofton. Con 
alguna dificultad bordeó al propie­
tario y subió por la escalera. El 
corre¿or del tercer piso estaba si­
lencioSo y desierto; no descubrió 
señal alguna junto al tubo del ele­
vador. Si alguna vez hubo un ase· 
sinato sin huellas, reflexionó el de­
tectiVe, este lo era sin duda algu · 
na. Deprimido siguió subiendo y 
llamó a la puerta del cuarto núme­
ro 40. 

Una doncella.de rostro muy blan 
co le abrió. En pocas palabras Duff 
le relató lo sucedido. La mujer dió 
señales de haberse conturbado gran 
demente. 

-Ella se lo temía, señor. Se pa­
só toda la tarde preocupada. ti5¡ 
algo me pasa, 1ina", me decía re­
petidas veces, y me dió varias ins­
trucciones. 

- Oué le dijo? 
-Que llevara su cadáver a los 

Estados Unidos, así como el del 
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pobre señor Honywood. También 
que mandara cables a varias amis­
tades en New York. 

- ¿ Y a parientes tal vez? 
-Nunca la oí mencionar nin-

gún pariente. Ni tampoco al señor 
Honywood. Parece que eran solos. 

-¿,De veras? Más tarde tiene 
usted que darme una lista de las 
personas a quienes va a cablegra­
fiar. Ahora es mejor que se dirija 
a la s~leta que hay en el primer 
piso. Dígale al administrador quien 
es. Probablemente no tardarán en 
subir el cadáver de Su ama. Y o voy 
a quedarme aquí un rato. 

- ¿,Es usted el inspector Duff? 
-Sí. 
-Mi pobre señora habló mucho 

de usted en las últimas horas. 
La doncella desaoareció y Duff 

cruzó un pequeño corredor de en­
trada que daba acceso a un elegan­
te recibidor. La carta que Sibila 
Conway le había 'dado quemábale 
en el bolsillo exigiendo ser leída, 
pero primero querÍa registrar aque­
llas habitaciones. Dentro de un mo­
mento llegaría la policía italiana 
y se le adelantaría. Púsose, pues, a 
trabajar sistemática y rápidamente. 
Cartas de amigos de Norte Amé­
rica, no muchas, que no decían na­
da. Registró con premura gaveta 
tras gaveta; los baúles abiertos. Al 
cabo se dió cuenta, cuando se incli­
naba sobre una maleta que había 
en la alcoba de Sibila, que alguien 
lo observaba desde la puerta. Giró 
en redondo. Un comandante de la 
policía urbana se hallaba allí de 
pie, con una expresión de sorpresa 
y desagrado pintados en su rostro 
moreno. 

-¿Registra usted las habitacio­
nes, signore?-inquirió. 

-PermÍtame que me presente­
se apresuró a contestar Duff.­
Soy el inspector Duff, del Scotland 
Yard. El cónsul británico me ga­
ranuza. 

-¿Del Scotland Yard?-y a las 
claras se vió que aquello había irn­
Presionado al polizonte.-Ahora 
comienzo a comprender. ¿Es usted 
la persona que estaba con la dama 
cuando fué asesinada? 

-Sí-asintió Duff no muy a sus 
anchas por cierto.-Me encuentro 
en tan desagradable situación. Si 
quiere usted sentarse 

-Prefiero estar de pie. 
Cosa muv natural con aquel uni­

forme, pensó Duff. 
-Como usted quiera-prosiguió. 

-Necesito decirle algo relaciona-
do con este asunto.-Y con la ma­
yor brevedad bosquejó el caso en 
que estaba interesado y explicó el 

papel que Sibila representaba en 
el mismo. No fué muy explícito, 
pues todavía no estaba seguro de 
lo que era conveniente que supiese · ,' · 
la policía italiana. Especialmente 
se cuidó mucho de mencionar una 
palabra sobre la excursión de Lof­
ton alrededor del mundo. El italia-
no lo escuchó con calma impertur­
bable. Cuando Duff hubo termi­
nado asintió lentamente con la ca·• 
beza. 

-Muchísimas gracias. Supongo 
que no saldrá usted de San Remo 
sin comunicarse conmigo, ;,eh? 

-Desde luego-y Duff sonrió 
torvamente al recordar las veces 
innumerables que había contesta­
do así a otros hombres. 

-¿Qué ha descubierto usted en 
su registro de estas habitaciones, 
inspector? 

-Nada-se apresuró a contestar 
éste.-Nada en lo absoluto.-El 
corazón comenzó a latir!~ con más 
fuerza. ¿ Y si aquel policía, moles­
to por su intromisión ordenaba que 
lo registrasen y descubría la carta 
de Honywood? Durante un mamen 
to se miraron de hito en hito. Era 
una crisis internacional. Pero el 
aspecto de suma respetabilidad 
de Duff triunfó al cabo. El italia · 
no inclinó reverente la cabeza. 

- Tendré el honor de verlo más 
tarde-di jo a guisa de despedida. 

Muy aliviado, Duff se marchó 
a su cuarto. Quería leer sin demora 
la carta que le había entregado Si­
bila pocos momentos antes de su 
muerte. Cerró por dentro la puer·· 
ta, arrastró una silla hacia una mor 
tecina lámpara y sacó el sobre ya 
abierto. En la esquina superior de 
la izquierda aparecía el membrete • 
del hotel Broome y el cuño de co- -
rreos llevaba fecha I 5 de febrero. 
Ocho días después dd asesinato de 
Hugo Drake-pensó el detective-
y solo muy poco anees de que !~ ex­
curs~Ón de Lofron partiera para el 
contmente. 

Sacó el gru~so contenido del so­
bre. Walter Honywood tenía la le­
tra muy pequeña, pero así y todo 
aquella epístola a su mujer cubría 
varias páginas. Con ávida anticipa­
ción comenzó a leer Duff: 

"Queridísima Sibila: - Por el 
membrete verás que he llegado a 
Londres en ese viaje alrededor del 
mundo que, como te escribí desde 
New York, me aconsejaron los mé 
dicos. Para mí iba a ser un período 
de reposo, de descanso absolu to. 
En lugar de eso ha resultado la más 
terrible pesadilla imaginable. ¡Jim 
Everhard viaja también· en la ex- · 

(Continúa en la pá¡¡. 48 ) 
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Los Grandes Especialistas Italianos 

Enseñan el Método de Aceites de Palma y Oliva 

Para Conservar ese Cutis de Colegiala 

Y en todo el mundo, 23,723 expertos en 
el cultivo de la belleza, recomiendan a sus 
clientes no usar más jabón que Palmolive 

·, ;: .. ·.· 
•• CF.C1LE. ANDRE, Je P/1• 
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c,mfiar para limpiar /1 
1uarimrelc1111~:· 
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E1 rca! Nl<l. d!!Müfl,, _ 

" E11 tm j"M" ,¡,_, 
r1uitmsreg,•lrilc1, éx• 
fo8 ptme/r,m en fo~ 
w,r(ll:i c1t forma 1111 

fogrmfo par lo~ jr,. 
l,ont8 ordim1rio.t .'' 

Conociendo e l va lo r d e los 

aceites d e palma y o liva, el 

famoso Pezza, de Nápoles, 

dice: HNing una m uje r me­

rece u n cu tis bello. si deja 

de observa r e.1ta importan­

te, diaria regla de belleza: 

L ávese la cara m a1íana y 

noche con jabón Palmolive" 

D ESDE Mil:in, activo e in­
dustrioso, hasta Nápolu, 
ioñador )' embriagado de 

luz, lns mujerc!I ital ianas están 
tlcscubrkndo In manera dl• con­
servar el cutis de co\cj?iala, del 
mismo modo que lo han hecho 
sus herma nas de otros 15 pai• 
ses. Están siguiendo el conse­
jo de los expertos. 

Eugenio, de Mi lán; Pezi:a, de 
Nápoles; Andt·e, de Palermo; Salvino, de 
Venecia. Son ello!!, todos, figu 1·as SI\ 

\ientes entre los que se dedictm a l culti­
vo de la belleza. 

Sus servicios p1·ofesionul<.>s son solil'i­
tados por las Casas Reales, por las famo­
sas est rellas de ópera de La Scula y por 
otros innu111erables clientes de rango. 

Todos r eciben Jo m isma i11dicaci6 ,1 

Cualquien que sean los problemas del 
cutis que surjan , todos los dis tinguidos 
clientes de los grandes especialistas en 
belleza ital ianos, escuchan las mismas 
palabras como regla fundamenta l: "La 
piel necesita antes y por encima de to­
das las cosas, una total limp ieza dos ve­
ces al día". 

Esa limpieza, extremo t an vital ¡¡ara 
la belleza. se logrn, en la máxima forma, 
con el uso del j abón Palmolive. Hágase 
una buena espuma con ese jabón, tlese 
con e!la mnsnje en el cutis y, a continua ­
ción, enjuügue11e con agua tibia primero 
y fría desp ués-

Los aceites de ¡¡aln1a y oliva del l'al ­
molive forman una l"ica espuma que rle­
saloja, de la manera más suave pos ible, 
las impu1-eza.s <1ue obstruyen los poros. 
Una•nz terminada e::a limpieza del cu­
t is, un masaje con hielo es estin, ul ador . 
Puede que usted <1uiera un poquito de 
crema a ntes de ponerse los polvos. Pero, 
¡ante todo. Palmolive ! 

Los especialista~ "italia nos forma n ¡>ar­
te de un vasto grupo internacional 
(23,723 de ellos ¡ Piense eso!), todos los 
cuales recomiendan Pnlmolive. Su con­
t1mido de aceitt•s, s u suave y grnn ,•fica · 
da, son cosas únicas, dicen los cs1>ecia­
listas. Lo cree n ideal 1ian1 el bnño tam ­
bién. Lo que no deja de SCI' Ullu indi ­
cación muy práctica , puesto que el Pul­
molive no cuesta nuis riu1i JO cen tavos 
la pastilla . 

El esplendoroso culú dt la 
mujer italiana t ípico, r;¡,, 
conuroado e11 toda ,u fim1-
ra con ,:l uso regular dtl 

jabón Palmoli1"' 

En Hollywood 
76 entre 80 especia­
listas en belleza reco­
miendan Palrnolive. 

En Hollywood, donde t a n­
tas beldades de fama po­
n en su belleza en manos 
de los más expertos profe­
sionales, el jabón Pa lmo­
live es recomendado en 76 
en tre 80 salones de bell e­
:z:a . Estos espec ialistas p re­
fiere n P a lmolive , segú n 
d icen. porque es segu ro, 
suave y de gra n e fi cac ia . 
Es e l medio que usan en 
Hollywood para conservar 
"ese cutis de colegiala." 

S. CONCURSO COLGATE-PALMOLIVE-PEET 
qu:~ro xin:,,a la in augur&ción del CAMP AMENTO DE VERANO . Hay 
OOsib{ª~ªJar con en tusiasmos y bríos para obtener el mayor número 

e e TAP ITAS de los tubos de "Crema Dental Colgate" y CIN-

TAS del Jabón " Palmolive". Los n iños que trabajen hasta últ im a 
hora con más fe , entusiasmo y óecisi6n t riunfarán seguramente. Man­
den las TAPITAS y CINTAS al DEPARTAMENTO DEL CONCURSO 
COLGATE-PALMOLIVE-PEET, APARTADO 222, HABANA. 
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UNA CÁMARA REVOLUCIONARIA 
la «g.hcnta» de Zeiss 

Esta m aravillosa cá1n ara, creación maestra de 
los célebres fabricantes Zeiss, constituye una ver­

dadera revolución en el campo de la fotografía. 

Vea algunas de sus notables 
características: 

lo.-E nfoque automático- un niño puede manipularla. 

2o.-Lente anastigmático ultra-luminoso "NOVAR" 
rgi,1.s f, 6,3. La c :i.mara. .,.1Aon/a ■ puede consi­
tler:n se como una de las más luminosas q ne se 
conocen en su clase. Tiene suficiente distancia 
focal con gran tamal1o de la imagen. 

3o.-Aj uste a 2, 3, 5, 10 metros.-El que dé valor a las 
fotografias bien enfocadas sabrá apreciar esta 
disposición. 

4o.-Obtnrador "Derval" con dia fragma I ris para 
1125, 1¡so, 1¡100 de segundo y dos posiciones de 
tiempo. 

5o.- Fuelle de cuero legitimo, enfoque especial par:i. 
aeroplanos, construcción sólida y de buen gusto. 

Una verdadera joya en instru1nento de precisión 

Para películas en rollo 6 x 9 cm. 
(Los mejores resultados los obtendrá con los rollos Zeiss lkon) 

$30 00 Es su va- ¡ Para _in- $17 00 
1 o r re a I troduc1rla 

• ahora • 
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_h l Crimen,.,. (Contit1uación de la pag. 46 ) 

cu rsión! Lo he descubierto en la facilidad. Acepté agradecido su 

mariana del sie te de febrero, hace .JÍerta. S ubimos a nuestro piso y 

poco más de una semana. Lo des- convmunos en dejar todas nuestras 

cubrí en las más horrendas circuns- pertene11cias como es taban, abrir la 

canoas-en circur.stancias. can gro- puerta que comunkaba los dos cuar 

tcscas, tan horribles pero, aguar tos v limit.1 rnos a cambiar de ca-

da. ma. Hecho esto. cerré la puerra que 

uC uando subí a bordo de l barco unía las dos habitaciones y me fu i 

en New York, hasta los nombres a dormir en la Gima del se1l or Ora­

de los otros miembros de la parri- ke. 

da me eran desconocidos. Apenas "El médico me hab1a dado un 

si había visto al director de la ex- paquete de polvos para el insomnio 

cursión. Antes de embarcar nos con el fi n de que lo ut ilizase como 

reunió a todos en la cubierta y to·· último recurso y para garan tiza rme 

dos nos estrechamos las manos. N o un buen sue11o me había tomado 

reconocí a J im Everhard. ¿Por qué una dósis. En el silencio in usitado 

iba a reconocerlo? Como recorda- y con la ayuda de los polvos aque · 

rás solo lo había visto una vez, y llos dormí como no había dormido 

la luz era m uy ·escasa: una sombría en muchos meses. Pero a las 6:30 

lámpara de aceite en aque tla sal ita me desperté y, como el señor Dra .. 

tuya. ¡H ace tamos atios! Sí, le es- ke me había dicho que quería le­

treché la mano a todos, y al mismo vanearse temp:!ano,-esperábamos 

Jim Everhard, el hombre que había ~alir para París aquella mal1ana-
1 

jurado matarme y matarte. Y mm- entré en el otro cuarto. Entré y mi--1 

ca sospeché nunca sonc ré a mi alrede¿or. Las ropas del an-

11Pues bien, nos hicimos a la mar. ciano estaban en una silla, su au · 

El trayecto resul tó malo y no aban- dífono en una mesa, y todas las 

doné mi camaro te sa lvo para dar puertas y ventanas cerradas. l• .. e 

algunos cuantos paseos sobre cu- dirigí al lecho para despcrcarl"o . 

bierta después del amanecer, hasta jLo habían estrangulado con la 

la mañana en que llegamos a Sou·· correa de una maleta! Estaba muer 

tham pton. Vini mos aquí a · Lon·· to. Al principio no comprcndí­

dres, y todavía no tenía yo la me- era muy temprano, y puede decirse 

nor sospecha. Durante los primeros que estaba despierto a medias-pe­

días hubo muchas salidas para ver ro luego, sobre el lecho, ví un sa­

la ciudad, pero yo no acompañé a qui to de cuero lavable. ;,Te acuer­

los demás. No era a eso a lo que das, querida? Una de aquellas bol­

me había embarcado; y, además, siras que le dimos a Kin Everhard 

ya tú sabes como conozco a Lon- - ¿eran dos, verdad? ¿Estoy equi­

dres. vacado o en efecto había dos sacos 

"La noche del seis de febrero me de cuero lavables llenos de piedras? 

hallaba sentado en el salón del ho- 11Me senté a reflexionar sobre 

re! Broome cuando se me acercó aquello. La cosa era bien sencilla. , 

otro miembro de la exc ursión. Un Jim Everhard estaba en el hote~ 

excelente suje to, un viejo de De- Broome. M e había localizado con 

troir nombrado Hugo Morris Ora- la excursión; y había resucito lle­

ke, el hombre más bueno del mun- var a cabo su vieja amenaza; se ha­

do, y muy sordo. Entramos en con- bía introducido en mi habitación 

versación. Y o le conté mi enferme- para estrangularme duran te la no­

dad y aiiadí que había dorm ido che y devolver el saco de piedras. 

muy poco duran te las t'dtinn::. no- ¡En mi habitación! Pero aquella 

che~, debido a que alguien leía en noche no era mi habitación. Hugo 

aira voz en el cuar to contiguo al Morris Drake se hal laba en mi le­

mío hasta las altas horas. Añad í cho en aquel rincón oscuro donde 

que no tenía muchas ganas de irme nunca penetraba la luz de los focos 

a acostar porque sabía que no iba de la calle. Y H ugo M orris Drake 

a descansar. había muerto-muerto por d favor 

uEn aquel momento al mismo que me había hecho; por su bon­

viejo se le ocurrió una idea. M ~ hi- dad; muerto-qué ironía-por ser 

zo observa r que, debido a su sor- sordo. 

dera, lo que me moles taba a mi '(La cosa era horrible. M as com­

nada significaría para él, y se ofre - prendí que era necesario armars':' 

ció a cambiar de habitación conmi · de valor. Nada podía hacer ya pot 

go por aquella noche. Resultaba Drake. Con gusto habría dado le 

que él ocupaba el cuarto qu C' que vida por impedir lo sucedido, perc 

daba al otro lado del mío, por lo ya era demasiado ta rde. Tenía quf 

que la cosa podr ía a rreglarse con salir de aquel atolladero de alguna 



,.,.... 
manera. Quería volver a verte, oír 

tu voz, pues re amo, mi vida. Te 

amé desde el momento en que te 

#-· ví. Si as í no hubies! sido, todo esto 

jamás habría podido ocurrir. Perc• 

110 lo lamento; y nunca lo lamenta· 

ré. 
''Pensé que no podía dejar a l po­

bre Drake en mi cama, entre mis 

cosas. ¿,Cómo explicar semejante 

anomal ía ? Por eso me lo llevé a su 

propia habitación y lo coloqué en 

su lecho. No quería tampoco el sa­

co de piedras. N o sabía qué hacer 

con él. Para nadie tenía significa­

do salvo pa ra Jim Everhard y para 
nosotros. Lo arrojé, pues, en el le­

cho, junto al señor Drake. Casi me 

sonreí al hacerlo-me sonreí al 

pensar que Everhard lo había lle•· 
vado consigo por tan largos años 

para venir a dejarlo al cabo en un 

sitio equivocado, descargando su 

venganza ·sobre otro hombre. Des­

de luego que todavía le queda el 
.+ otro saquito .. 

"Abd la puerta d:! mi cuarto 

que daba al corredor, me deslicé 

de nueve, en la alcoba de Drake, y 
atranqué por su lado b. puerta .que 

unía a las dos habitaciones. El au·• 

dífono me llamó la at ~nción. Me 

había visto obligado a tomarlo en 

mis manos, por lo que-10 limpié de 

toda huella digital. ¡Suerte que se 
me ocurriera eso! Y luego pasé de 

la h4aitación de Drake al corredor 
cerrando tras mí la puerta y volví 

a mi cuarto. N~dic me vió. Pero 

me acordé de que un camarero ha­

bía traído un cable para Drake 

la noche antes y sabía el cambio 

de alcoba. En cuanto entró a tra­
bajar lo llamé y lo soborné. Fué 

1
cosa fácil. Luego me s~nté a espe-

'"f rar la hora del desayuno: otro ¿ía. 

M!t encu~ncro con J im Everhard. 
Lo vi. Esca vez lo conocí· los 

ojos-hay un algo en los oj~s de 

los hombres que nunca cambia a 

través de los años. Y o estaba sen­

_tado en una sala del hotel, espe­

rando al inspector del Scotland 
Y a_rd cuando alcé la vista : ahí es­

taba de pie, J im Everhard, con el 
n?_mbre carr.biado y viajando tam­

J,ien con la excursión. Mientras el 

hombre del Scotland Yard nos in­
ter~ogaba, procuraba pensar qué 

~~n_a lo que debía hacer. No era 
ycil separarme de la excursión. 

ª me encontraba en un1 falsa 
b?sición. Mis nervios . No ha­

. 
13 podido resistir muy· bien el 

tt~rrogatorio. Si me separaba era 
acd que me detuviesen en el acto 

~r sosp!choso. Por otra parte po­

;1•. relatar toda la desdichada his• 
oria. iNo! Por el momento d.ebía 

seguir, viajar junto al hombre que 

s:n duda alguna ahora estaba más 

resuelto que nunca a matarme; que 

en realidad ya me había matado 
figuradamente. 

'tResolví que aquello era lo que 

tenía que hacer. Durante una se­

mana dormí todas las noches, o 

procuré dormir, con una mesa con-

rra la puerta. Gradualmente fuí 

ideando un plan para protegerme. 

Me acercaría a Everhard y le diría 

que en lugar seguro había dejado 
un sobre sellado para ser abierto 

en caso de que algo me sucediese. 

En ese sobre, le daría a entender, 

estaba escrito el nombre de mi ase­

sino, si por casualidad moría vio -

lentamente. Pensé que aquello le 

su jetaría . la mano, al menos por 

a)gún tiempo. Preparé, sí, un so­

bre. Pero en b. breve nota que en 

él incluí no mencionaba el nom­

bre de Everhard. Aún cuando ocu­
rra lo que temo; aún cuando al fin 

y a la postre logre vengafse de mí, 
1 Continúa en la pág. 52 ) 

El Dr. H. H. Bunzell 
Doctor en Filosofía de la Uni-Yersidad dt Chicago 

dice 

"Colgate está hecho de los 
ingredientes mas eficaces 
para limpiar los dientes ••• 
debe pref erírsele ••• " 

EL Dr. H. H. Bunzell, en una grande Universidad 
Norteamericana, ha estudiado todos los dentífricos por 

varios allos y sus descubrimientos, que ahora se publican en 
una serie de boletines científicos, ha aclarado la cuestión 
común del día : ¿ Qué es lo que realmente puede hacer 
un dentífrico? 

El Dr. H. H. Bunzell sabe perfectamente lo que debe 
hacer un dentífrico-precisamente por eso aprueba el dentíf rico 
Co/gate. La acción del Colgate es totalmente diferente de la 
acción de los dentífricos pastosos y densos. 

Es diferente por su fuerza superior para penetrar en las 
pequeñísimas hendeduras donde empieza la caries ; es diferente 
porque su espuma penetrante inu nda y desaloja los res iduos 
alimenticios que se acumulan en estos sitios recónditos que los 
dentífricos pastosos nunca tocan. Así Colgate deja perfecta y 

saludablemente limpios, no solamente las superficies de los 
dientes, sino también sus sitios más escondidos. 

La declaración del Dr. Bunzell está basada en sus ensayos 
científicos que le comprueban que Colgare se hace de los 
ingredientes más eficaces para limpiar los dientes. 

Concuerdan con el Dr. Bunzell otras eminentes autoridades 
como el Dr. Hardee Charnbl iss, Doc¡or en Filosofía de la 
Universidad John Hopkins, el Dr. Shirley W. Wynne, Jefe 
de Salubridad Pública de la Ciudad de Nueva York y muchos 
otros igualmente célebres que han sido invitados para hacer 
pruebas analíticas y rendir sus esclarecidas opiniones. Por 
consejo de los odontólogos, mayor número de personas usa 
hoy el Colgate que cualquier otro dentífrico. 

DR . H. H. BUNZELL 
Doctor en Filosofía de la Universi­

dad de Chicago. 

Director del Laboratorio de investi­
gación de Bunzell, Nueva York. 

Antiguo Bioquímico del Gobie rno 
de los Estados U nidos. 

Recientemente Profesor de B ioquí­
mica de la Escuela de Medicina 
de la Universidad de Cincinnati. 

DICE, 
"Un dentífrico cuyo único objeto 

es la limpieza de los dientes, como el 
Colgate, y qu e se hace de los in­
gredien tes más eficaces para limpiar, 
debe preferirse sobre aquellos dentí­
fricos que se valén de ingredientes 
destinados a otros fines, como, por 
ejemplo, el intento de corregir la 
acidez de la saliva. 

"No se encuentra relación alguna 
entre el estado de los di entes y el 
grado de la acidez de la sal iva." 

CONCURSO COLGATE•PALMOLIVE•PEET 

Se aproxima la inauguración del CAMPAMENTO DE VERANO. Hay que trabajar 
con entusiasmos y bríos para obtener el mayor número posible d e TAPITAS de los 
tubos de " Crema Denta l Colgate" y CINTAS del "Jabón Palmolive". Los niños que 
trabajen hasta última hora con más fe, entusiasmo y decisión triunfará n segura­

mente . Manden las TAPITAS y CINTAS a l DEPARTAMENTO DEL CONCURSO 
COLGATE-PALMOLIVE-PEET, APARTADO 222. HABANA. 
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s0nrisas.-O ye Bob; la triste rea­
lidad es que estoy atacada de tu­

berculosis en sus últimos grados, 
según dice el doctor! 

Una expresión de horror que ca­
si infundía miedo se reflejó en su 
semblante, cayen¿o de rodillas an­
te mí y encerrando su rostro entre 
mis manos mientras se desploma­
ba en el diván. 

- ¡Tenga Dios misericordia de 
mí-exclamaba angustiado--tenga 
Dios misericordia de mí! 

Ante esas exc!an1ac!ones pensé 
en cuán egoísta es a ve::es la con·­
dición humana al contemplar có­
mo el hombre a quien yo amaba 
se preocupaba solamente de pedir 
misericordia para él , sin ocuparse 
para nada de mí. Por ello, sin po­
der reprimir mi- sentimiento me 
expresé en estos términos: 

- ¡Fuera mejor que pidieras a 
Dios misericordia, no para tí , que 
eres quien. menos la necesitas, sino 
para mí! 

-¡Pedir misericordia para tí! 
¿Cómo puedo pedir misericordia 
para una santa, cuando soy tan vil 
y degradado? ¡No hay palabras 
para juzgar mi vileza para contigo! 

-Pero Bob, ¿qué es lo que es­
tás diciendo?-interrogué mientras 
pasaba -una de mis manos por sus 
cabellos.-¿Qué has hecho para 
expresarte así? 

-¿Qué es lo que he hecho? ¡Soy 
yo, precisamente, quien ha hecho 
caer sobre tí todos los males que 
hoy te acongojan y torturan! ¡Sí, 
soy yo el único causante de ello! 
¡Sábelo de una vez! ¿Recuerdas 
aquélla noche que te d i je que si 
tenías alguna experiencia en ''t ra­
bajar hechizos o bilongos" y en 
que me hiciste expresar un deseo, 
bueno o malo, contra alguna per­
sona? ;.Recuerda~ que lo hice con· 
tra una muier?- cominuó con una 
expresión tremenda de remordi­
miento y de dolor.- ¡Pues bien: 
ESA M U JER ERAS TU! 

Al oír sus palabras, no pude re­
primir un grito. de terror, apartán­
dome de su lado, mientras prorrum 
pía en una risa nerviosa que infun­
día pavor. 

-¡Eso es lo na tural y lo correc­
to, Avis! ¡Odiame! ¡Cúbranme de 
oprobio rus palabras! ¡Es lo que 
merezco! ¡Oh, Dios míoi si pudie­
r;i s hace rme desaparecer en estos 
instan rr~s! 

-Pero Bob-dije a mi vez­
¿qué cosa te indujo a desearme b 
muerte en una for ma tan horrible? 
¿Qué te hice. para expresar en 
aquella noche infausta, un .deseo 
tan horrible contra mi? 

CAR.TELE:! 

EL B I LONG O . ., (Continuación de la pág. 45 J 
-¡Es que aquélla noche yo te 

odiaba! ¡ Y había jurado vengarme 
de cí! Es preciso que te diga algo 
más para que me comprendas. ¡Mi 
verdadero nombre no es Bob Cow­
lcy, sino BOB KING. ;,Entiendes 
ahora? ¡Soy el hijo de Morriso,i 
King, el hombre que legó en favo r 
tuyo toda su fortuna! 

Tras algunos momentos de si­
lencio profundo y angustioso co .. 
menzó a explicarme toda la tra­
ma en que habíamos estado en­
vueltos ambos, ignorando, por mi 
parte, absolutamente todo. Bob ha­
bía conocido accidentalmente a mi 
amiga Lilliam Summer, la única 
persona que conocía .La historia 
del hechizo practicado con la vieja 
napolitana. Al tener de ello cono­
cimiento y creyéndome realmente 
la autora de la muerte de su pa­
dre y causante de haber legado éste 
a mi favor sus propiedades y su di­
nero, juró vengarse de mí y de ahl 
su interés en acercárseme, para 
mejor desarrollar sus planes. 

-El sentido común me decía­
prosiguió diciendo-que creer en 
estas cosas era una tonter ía y que 
no se les debía Gar crédito de nin­
guna clase. •Sin embargo, puse en 
práctica mi plan para hacer que 
fue.ras tú ' misma quien volvieras a 
realizar la ceremonia . Si el hechi­
zo no tenía poder alguno para pro­
ducir daño sobre tÍ , entonces esta­
bas relevada d'! toda responsabili ­
dad para conmigo y po¿ría amar­
te, pero si tenía alguna eficacia 
contra t í, ¡mi padre estaba venga­
do! 

-¡Y lo está cierram'!nte!-excla 
mé con un acento de amargura que 
penetró hasta lo más íntimo de mi 
compallero. 

- ¡Nó, nó-exclamó en un esra·­
c!o de desesperación indefini ble!-­
¡Tú no pt:edes juzgar las cosas en 
esa forma! ¿_No me has dicho tú 
misma que estabas esperando el 
momento de hallar los verdaderos 
herederos para entregarles lo que 
concePrual:.as que no era tuyo? Y o 
comprendí entonces, Avis, la bon­
dad que se ocultaba en el interior 
de tu alma y hubiera dado mi vi­
da ent'.!ra para hacer ineficaz el de­
seo por mí manifes tado! ¡Yo com­
prendo que no tengo derecho a pe · 
dir qu~ me perdones y mucho me­
nos a pedir que olvides todo esto! 
Pero, ¿_accedes a casarte conmigo 
arrost rando juntos todas las conse­
cuencias de este doloroso aconte·· 
cim iento? ¿_ M e permiti rás perm;i 
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necer junto a tí ; ir donde vayas; 
vivir donde vivas y morir contigo, 
si es que tienes qué morir? 

Sonreí, bruscamente, mientras 
contestaba: 

- Y todo eso, Bob, ¿no obstan·· 
te el odio que sentÍas por mí? 

- ¡Nó, nó-inst>tió.-¡Nunca 
te odié rea lmente después de cono­
certe! T e quise desde el primer 
momento en que te ví, aunque rs 
cierto que luch~ por apartar de mí 
el afecto que hacia tí me llevaba. 
¡Creo que te odié hasta la noche 
en que realizaste a mi presencia la 
ceremonia para producir el encan­
tamiento sobre tÍ; pero al regresar 
aquélla noche a casa comprendi 
que re amaba en vez de aborrecer· 
te! ¡Comprendí que te amaba, con 
todo mi corazón , con toda mi al­
ma, con todas las fuerzas de que 
es capaz de hacerlo w1 hombre! 

Al escuchar sus últimas palabns 
experimenté una irresistible sensa·· 
ción de angustia y una risa histéri · 
ca saltaba de mis labios mi~ntras 
le contestaba: 

- Crees que tu odio hacia mí ei; 
algo perverso por tu parre y estás 
equivocado. Lo comprenderás me­
jor d~spués que te informe algo 
que todavía ignoras; algo stiás 
perverso que tu odio : ¡TU PRO­
PIO AMOR! ¡Escúchame! " Con 
toda mi alma, con todo mi corazón , 
con todas las fuerzas de que pue­
de dis poner un hombre"- dices. 
¡Esas son las propias palabras! 
Esas fueron las que us~ yo a poco 
de haberte ido de casa aquel la no ­
che, Bob, cuando luchando con mi 
propia conciencia, puse en prácti­
ca nuevamente la ceremonia que 
habías presenciado, al objeto de 
hacer otro "bilongo". Y o misma, 
tú lo sabes, dudaba de la eficacia 
que este tuviera. Pee~ al irte y te­
merosa de que tu deseo pudiera 
cumplirse hice otro ¡y eres tú el 
hombre sobre quien debía caer, 
PARA QUE AMARAS A LA 
MUJER SOBRE QUIEN IBA 
DIRIGIDO TU DESEO, CON 
TODO TU CORAZON, CON 
TODA T U ALMA, CON TO­
DAS LAS FUERZAS DE Q UE 
FUERA CAPAZ UN HOM­
BRE. ¿Comprende~ ahora por qué 
tu amor para mí es aún más per · 
verso que el odio que me tenías, 
buscando en mí tu venganza por 
la muerte de tu padre? 

Por algunos instantes permane­
ció inmóvil en su sitio, sin pronun­
ciar palabra algu na. Un hombre 
que hubiera sido muerto por la 

propia· mujer a quien amaba no hu­
biera reflejado en su semblame 
~na expresión de dolor más cabaL 
Pausadamente se puso en pie. Cn, -
zó la habitación; tomó su sombre·· 
ro y desde el umbral de la puerta 
me dirigió su última mirada. A po­
co desapareció ¡Oí sus pisadas 
bajando la escalera y las se ­
guí oyendo como si mientras iba 
disminuyendo el ruido de ellas con 
la Gisrancia,. se fuera acortando el 
término de mi vida 

Y aquí dentro de mi pequeña casi , 
ta entre estas agrestes montañas es­
pero ahora el final. ¡Ellas me di­
cen que no tendré que esperar mu·-, 
cho! ¡Mi corazón se siente fatiga­
do raientras sentada al lado de la 
ventana, hora tras hora, día tras 
día, miro el Este pensando en qué 
estará haciendo Bob en aquellos 
instantes y si estará pensando en 
mí ! 

Y me pregunto algunas vece 
qué fuerza misteriosa fué la que1 

yo evoqcé para producir la ruina 
y desolación en dos existencias que 
pudieron ser una sola para la fe ­
licidad y el amor! 

Pero, ¿quién puede contestar a 
esa pregunta por ahora? ¡Quizás 
algún d ía se encuentre la apropia• 
da respuesta! pero ello será, se· 
guramente, mucho después de h:1-
ber yo desaparecido de este mun­
do. 

Mientras esa hora llega no ren~ 
go ya más deberes que cumplir y 
estoy lista para entregar mi alma 
al Creador. 

De mi baúl he sacado rodas las 
hierbas y polvos, restos del infe­
liz presente que me hiciera la vie::. 
ja napolitana en pago a la ayud 
que Ie prestara. Todas las eché n~e• 
vamence en otra redoma de barro, 
repi tiendo por última vez las trá­
gicas palabras latinas, llenando to · 

dos los requisitos de la para mí 
triste ceremonia. 

¡-Más ahora mis palabras han 1 
sido es tas: ¡Pueda Bob encontrar 
otra mujer que lo quiera . que lo 
ame de veras que me ol-vide . . • 
y que sea feliz para siempre . pa· 
ra siempre para siem pre! . 

PARA EL PROXIMO 
ARTICULO 

La Declaración de Emancipd· 
ción de los escla,os del Sur de los 
Estados Unidos, promulgada por 
el Presidente Lincoln, ¿es obra Je 
las rrcomunicaciones" que le diera 
el espíritu de Séneca, el gran filó­
so fo romano? 



1( • • • lnsustit • 
UI 

~f , .orno .1, iodi, id"'l¡d'.d. ,iemp,e h, 
. sido 1nsust1tu1ble, por lo rap1do y posi­

t ivo de su efecto; por la pureza de sus 
' ingredientes, y por su virtud caracterís-

tica de ser abso lutamente inofensiva- la 

(AFIASPIRINA 
el producto de confianza 

es única¡ ataca de ra íz a todos los do­

lores- de muelas, cabez a u oído; neu­

ralgias, jaquecas, cólicos e n la mujer­

levantando el ánimo y produciend o un 

bienestar incomparable, todo lo cua l 

hace que este producto BAYER se a 

insustituible e inimitable . 

Exíjase el envase or igi nal : tub o s 

de 20 tabletas o sobrecitos de una . 

*"Insustituible = Oue 

no admite sustituto 
• • " JI n1 comparac1on 

• 
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Labios radiantes 
TANGEE, e l mara villoso lá pi z: paro los 

labios, no deja manchas g rasientos . 

Esto lo hoce diferente d·e otros lápices 

para los lobios. El color nciturol apa rece 

como por encanto al oplicci r lo ,., y 

adquiere un mati:i: que ormonb:a per• 

fectomente con e l cu tis d e las rubios, las 

moreno s, y los pelirrojos . Tongee no 

rHeco los lab ios, e1 impermea ble y su 

aspecto es natural. 
A¡;:cnlc : 

RI C ARDO G. MARIÑO 
Rcqucna ,I Z. Habii.na , C uba. 

~! INDIAN ffi 
HEAD ;A'' •. :! •••• : . ,{ 
para 

todos ... 

T oda la familia puede vestir con ele­
gancia y a un cosco mín imo si los trajes 
se confeccionan de la tela Indian H ead 
(Cabeza de lndio) . Esta tel n combi na 
resistenci.\ y belleza y el coniinuo la­
vado aumenta su atractivo . 

La tela lndian Hud b!ancJ u íabrk3da en 6 
ancho$-de4ticms. (18 plgs. ) a 160 cms. t63 
plgs. J En 30 colores firm u y g~rantiudos, 
solamente en un ancho- 91 cms. (36 p!gs.) 
Acab~do permanente, 
Si no encuemra Ud. , ~la I ndianHea~.en Ju rien­
das de tu localidad, sírvase e.o.cnbirnos dir<?cta· 
mente, Enviamos mue~, ru y folletos a sohc1tud. 
Busquelu~labras JNDIAN HEAO ~n uda 
meno de tela , en la orilla. Represen u n · 
nuestra garanda de calidad. 

~~~)l.,~~'ª'~fg, Co. \ :, , 
40 W orth Streer, New York · ' 

CA RT ELES 

El Crimen,,, (Con tinuación de la pág, 49) 

la vieja historia, el viejo escándalo, 
nunca debe salir a luz. Arruinaría 
para siempre tu magnífica carrera, 
mi vida. No podía hacer semejante 
cosa. M e he sentido siempre tan 
oniuiloso de rí 

"Esta misma tarde entregué el 
,obre al cuidado de un miembro de 
:a excursión que estoy seguro nadie 
mspechará jamás que lo tiene. Ha­
ce unos mom!ntos ví a Jim Ever­
hard en el salón de entrada. Fuí 
y me senté a su lado, y como quien 
no quiere la cosa, como si hablara 
del tiempo, le dije lo que había 
hecho. No me contestó nada. No 
hizo más que mirarme. Le hablé 
del sobre conteniendo su nombre. 
La última parte, no era cierta, des­
de luego, pero creo que mi plan lle­
nará su propósito. 

nAsí pues, voy con la excursión 
hasta N iza. Estoy seguro de que 
nada hará antes de que lleguemos 
a esa ciudad. La cosa parece haber­
lo trastornado, corno es natura l. 
La primera noche que nuestra par­
tida llegue a Niza me propongo 
escaparme en máquina, en la os­
curidad, e ir a San Remo a verte. 
El Scotland Ya rd ha dejado por 
ahora la caza, y de codos modos 
d udo de que puedan detenerme. 
Nos esconderemos hasta que pase 
la amenaza. D oy por sentado que 
en visea de ese peligro ir.esperado 
se han allanado nues tras di fe ren­
cias, han cesado nuestras diferen­
cias . 

"No, mi 0uerida, no voy a de­
cirte el nombre bajo el cual viaja 
en nuestra excursión Jirn Everhard. 
Siempre has sido tan impulsiva, tan 
presta en el obrar, que me remo 
que si lo sabes y algo me pasa no 
quieras guardar silencio. Eres ca· 
paz d! arrojar a un lado tu esplén­
dida carrera con un gran gesto, 
exponer toda la situación y vivir 
sin duda a!guna p:ira arrepentirte 
amargamente de lo que has hecho. 
Si algo me pasa, por lo más que 
quieras, apárta te en el acto de las 
cercanías de la excursión de Lof­
ton. Huye de San Remo: tu segu­
ridad debe ser tu primer pensa­
miento. Corre en automóvil a Gé­
nova y coge el primer vapor para 
New York. H azlo por mí, te lo 
ruego, No hagas desdichados los 
años que te quedan de vida. ¿_ Qué 
vas a sacar con eso? jDeja que el 
pasado mL1!rto sepulte a sus muer­
tos! 

"Pero nada me sucederá . N o tie­
nes más que mantenerte serena, 
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como estoy haciéndolo yo . Mi ma- de Drake y de H onywood; seña­
no se conserva fi rme en los mo- lármelo entre los miembros de su 
mentas en que escribo estas líneas. 
Estoy segur~ de que al cabo todo 
saldrá bien, Te te legra fiaré la fe­

cha; prepárate para estar lista 
cuando llegue. Partiremos para 
una segunda luna de miel. Ever­
hard y los sucesos de un pasado 
remoto se desvanecerán en las 
sombras donde han permanecido 
dl1rantc ta ntos aíios. 

11Con el amor eterno de tu 
Walter" . 

El inspector D uff dobló la carta 
con gravedad y volvió a meterla 
en el sobre. Asaltóle un agudo sen­
t imiento de abandono. ¡Una vez 
más habla es tado tan próximo a 
saber; una vez más el ansiado co­
nocimiento habíale sido arrebata­
do en el último instante! La núe­
va de que el asesinato de Hugo 
Morris Drake no había sido más 
que un mero accidente no le sor­
prendió en extremo. Casi lo había 
sospechado todo en los últimos 
días. Pero accidente o no, su per­
petrador tenía que ser capturado 
y llevado ante la justicia. Durante 
toda aquella caita el nombre de 
ese perpetrador-ya tres veces ase­
sino-parecía haber estado en el 
punto de la pluma de H onywood, 
Y luego, nada. ¿Cuál sería el nom 
bre? ¿Tait, Kennaway, Yivian? 
¿Lo,fton o Ross? ¿Minchin, Ben­
bow o Keane? 

O tal vez el propio Fenwick, Pe­
ro no, Fenwick ya no viajaba con 
la excursión. Di fícilmente podía 
achacársele el asesinato de aqL1ella 
noche. 

Bueno, pensó Du ff, ya lo sa­
bría a la postre. Tenía que saber­

lo o, después de la escena trágica 
del elevad9r sentirse para siempre 
deshonrado, Con los labios apreta­
dos en una firme idea que inter­
pretaba violenta determinación, 
encerró la carta en su maleta y 
bajó, 

En aquél momento, el doctor 
Lofton era· la única persona que 
se hallaba en el salón de espera, 
Al instante saludó a Duff y al ins­
pector le llamó la atención su cor­
dia lidad. Tenía el rostro mortal ­
mente pálido bajo la barba gris, y 
los ojos fijos, 

-¿Qué es esto, D ios mío?­
p reguntó. 

-La esposa de H onywood, -
respondió Duff con ca lma,-ase­
sinada a mi lado en el elevador 
cuando iba a señalarme el asesino 

excursión. 
- En mi excursión-repitió Lof­

ron.-Sí, ahora lo creo. Todo el 
tiempo me he estado d iciendo que 
no puede ser cierto.-Encogió los 
hombros en muda desesperación.­
¿Para qué continuar?- añadió.­
Aquí te rmina el viaje. 

Duff lo apretó con firmeza po 
el brazo. Del comedor salía much. 
gente y el detective se llevó al doc­
tor a un rincón lejano. 

-No hable us ted de terminar 
el viaje ; tiene que seguir. Esp!ro 
que no sea usted el que me falle. 
Escúcheme. Es.ta vez el asesinado 
no ha sido un miembro de su par­
tida, N o hay necesidad de que le 
diga nada a su gente sobre el asun­
to, o casi nada. Voy a sacarlo to­
talmente de la investigación local. _J 
Tal vez sus excursionistas sean in­
terrogados, pero junto con todos 
los otros huéspedes de la casa. No 
hay probabilidad de que la policía 
ita liana descubra nada. Gente más 
preparada que ella se encont rarían 
en un callejón sin salida. D entro 
de un día o dos se irá usted, se irá 
como si nada hubiese pasado. ¿M e 
oye? 

-Sí, lo oigo; pero ya han pa­
sado tantas cosas! 

-Muy pocos de nosotros sabe­
mos todo lo que ha pasado. S!gui-

1 

rán ust,edes y el asesino que viaja 
en su excursión comenzará a sentir-
se seguro. Y a ha terminado su 
obra. Cont inúe su viaje y déjenos 
el resto al Y ard y a mí. ¿Me en­
tiende? 

Lofton as in tió con la cabeza. 
- Lo entiendo y haré lo que me 

dice. Pero este último crimen me 
parece ya demasiado. Me t rastor­
nó completamente. 

-Es natural-respondió D uff 
/ se sepa ró de él. 

C uando se sentó a comer en una 
mesa j unto a la puer ta del come­
dor se puso a medi tar profunda­
mente. Por primera vez hablaba 
Lofcon de poner término a la ex­
curs ión; en el preciso momento en 
qu -: la obra del asesino había ter · 
minado. 

El inspector estaba ocupado in ­
giriendo una excelente sopa cuan­
do entró Pamela y se detuvo al la­
do ¿e su mesa. 

- Se11or Duff-le d,jo,-T engo 
noricias para usted. El seíi.or Ken- · 
naway y yo salimos a dar un pa­

(Co ntintÍa en la pál(, 59 ) 



-Bien,-terrninó el Signor Ghi-
0¡-seguiré fiasra el final y espero 
que codo salga bien . 

,, Cuan¿o llegarnos a Florencia, el 
auro nos de jó a Marco; Bichi y a 
mí en la estación del ferrocarril. 
Sacamos el tractor y el arado y los 
de jamos listos para la demostra­
ción. Mañana por la mañana nos 
pondremos en camino bien tempra­
no y por la noche espero comuni-

KALMINE 
RADICAL EN LOS DOLORES DELA MUJER 

carie que vendimos el tractor y el 
uado. 

Muy sinceramente, 
Alexander Botts. 

ALEXANDER BOTTS 
Representante en Europa de los 

Tractores Earrhworm. 

-1-- Hotel Minerva, Florencia, Italia, 
miérco!es por la noche, septiembre 
26 de 1928. 

Mr. Gilbert Henderson. 
Earrhworm Tractor Company. 
Earthworm City, Illinois. 

Querido Henderson: 
¡Qué c!ía hemos pasado! Y aho­

ra, por la noche, no sabemos a cien 
cia cierra lo que tenemos adelanta­
do. Anoche, me reí del Signar Ghi­
ni y de sus temores de no agradar 
a sus padres con el obsequio o que 
cualquier cosa misteriosa e impre­
vista pudiera arruinar su alegría. 
Pero esta noche no hay por qué 
reírse. Parece que el Signar Ghini 
no solo ha disgustado a sus pa­
dres, sint? que los ha aniqUilado 
por completo. Además, n11eSt1'.0S 
chances de vender el tractor han 
disminuido mucho . . y no por 
culpa mí~, de Bichi o de Marco. 

Esta mañana muy temprano lle­
va~os el tractor y llegamos a la 
~as,ta a eso de las nueve de la ma .. 
~ana para encontrarnos allí a la 
ertnana del Signor Ghini y a su 

~rotnetido. Estaban muy excita­
os. El Signor Ghini había ido en 

~u ~láquina hasta su vieja casa en 
a a1dea d• S b p ¿ - anzo, en usca de sus 
a res. Estaría al llegar de un mo­

rnento a otro 
Llevarno ·1 • • 

granero s e tractor mas alla del 
que d b· ª un extremo del campo 
allí e 1ª ser arado. Le dejamos 
ba dy regresamos a la casa arri-

n o en l . ' 
e el Si :s prec'.s~s instantes en 
ían l g or Ghm1 y sus padres 
¡ a entrada. 

~--~adre es un anciano, ·de buen 
... 

0
' sano Y S°aludable, como po-

La Casa ... 
cas veces se ven. Es alto y rubio, 
como su hijo, pero tiene un tipo 
mucho más interesante. Su rostro 
está tostado y arrugado por los 
muchos años expuestos al cali~nte 
sol de Italia, asemejándose a una 
manzana asada. Es delgado, pero 
fuerte y penetró en la casa con un 
aire de dignidad y grandeza difí­
cil de igualar. La madre también 
es un tipo de mujer fuerte y su cu­
tis luce tan tostado como el de su 
esposo. 

El Signor Ghini le dijo a sus pa­
dres que viniesen preparados para 
pasar la noche y se trajeron un 
gran saco y un cesto, dentro del 
cual venía el gato de la familia­
una. espléndida criatura negra co­
mo el carbón y llamada Mefistó­
feles. 

Cuando entramos en la casa, el 
Signor Ghini nos dirigió un pe­
queño "speech" de presentación. 

Al principio, el viejo patria_rca y 

su esposa no entendían de lo que 
se trataba, pero cuando finalmente 
comprendieron que la casita era a~ 
ellos, sus rostros brillaron de júbi­
lo y una amplia sonrisa se plasmó 
en la cara de los dos. Se lanzaron 
sobre su hijo, le abrazaron y be­
saron y luego hicieron lo mismo 
con su hija, y su futuro y~rno. 
El Signor G hini también rebosa­
ba felicidad y satisfacción. _ 

Todo el mundo parecía satisfe­
cho y contento y hasta el mismo 
Mefistófeles, que había sido sa­
cado del cesto, se paseaba por la 
habitación restregándose con los 
muebles. 

El Signor Ghim comenzó a ense­
fiarl es todas las dependencias de la 
casa a los viejos mientras nosotros 
no¡ dirigíamos al tractor para co­
menzar nuestra labor. Marco di­
rigió el tractor y Bichi y yo nos 
quedamos a un lado del campo 
contemplando el espléndido paisa-­
je, amenísimo bajo el brillante sol 
de Italia. 

{Nota: creo que ya repetí va-• 
rias veces esto del brillante sol 'de: 
Italia, pero por mucho que se re­
pita no se acaba de decir todo lo 
que brilla). 

Después de observar por un po­
co de tiempo el trabajo del tractor, 
volvimos a la casa; en busca de los 
Ghini para que fuesen a ver la 
máquina trabajando, pero nos en­
centramos con que 2staban prepa­
rando el almuerzo. Nos invitaron 
y todos comimos con excelente ape­
tito. Hasta Mefistófeles tuvo su 
plato en la cocina. 

(Conti nuación de la pág. 20 J 
Los dos viejos obsrrvaron y pro­

baron algunos ¿e los meG1nismos . 
pero como le dije a Bichi, pare-. 

· cían un poco aturrullados con tan­
. ta maquinaria. Me pr~guntaba si 
en realidad les gustaba la casa u 
si solo trataban de no disgustar a 
su hijo. Durante el almuerzo char-­
laron y rie~on, p:!ro me lucieron 

loza-que les recomiendo como co­
sa buena, pues son máquinas mara­
viliosas-fíjense bien en si ponen 
el cesto de alambre antes de echar­
las a andar. De lo contrario, sería 
como si tirasen sus tazas y platos 
conrra un poderoso ventilador eléc 
trico). 

Después de la hecatombe volvi­
mos Bichi y yo al campo para ver 
traba iar el tractor. 

como si no se des'.! nvolv:esen ~ien ~ 
en aquel ambienre. 1 N O ES P R U DENTE 1 

Después de almorzar, sustituí a · ~ economizar en medicamentos. ~ 
® * Marco en el tractor para que tu- ~ Compre siempre lo mejor. En 1 

viese oportunidad de comer algo I EMULSIONES, la de SCOTT es 1 
~ la original y de mérito probado. ~ 

y cuando volvió le dejé su puesto ilc:::=====•-======lií. 
y regresé a la casa para unirme a 

los de}Tiás. Al llegar, me encontré 
a la madro. del Signar Gníiii dando 
atron·adores gritos y lamentándose 
por haber lanzado la basura den­
tro del ropero, en lugar de a la 
puerta que comunica· con el inci­
nerador. 

-Mejor-será que vengan y vean 
el ttactor- les dije. 

-.-Bien-respondió el Signor 
Ghini.-Vamos. 

Me siguió hasta el campo, y Bi­
chi, la señorita_ Ghini y su prome· 
tido, también nos acompañaron. 
Los dos viejos parecían más inte­
resados en la casa y los dejamos 
detrás. Mientras • observaban al 
tractor en su trabajo, les dediqué 
una de mis efectivas oraciones, pro­
bando terminantemente que el 
Earchworm era el tractor que ellos 
necesitaban. 

Precisamente cuando más aten­
tos los tenía a mis palabras, escu­
chamos una serie de gritos y soni -
dos raros procedentes de la casa. 
Todos corrimos. En el jardín. nos 
encontramos a los dos Ghini miran­
do con caras de espanto. Dentro 
de la casa se escuchaba un\. table­
teo y ruido de cosas que se destre~ 
zan, como jamás escuché otro 
igual. Salté dentro de la habita­
ción y dí vue~ta al chucho de la elec 
tricidad. El ruido cesó. Llegaron 
los demás y pudimos comprobar 
que lo sucedido era una cosa muy 
sencilla. Tan pronto los ¿os vie­
jos se hallaron solos decidieron ha­
cer una pequeña prueba. Pusi!'!ron 
una cantidad de loza en el aparato. 
Pero no la colocaron en el cesto 
de alambre, sino que apilaron las 
tazas y platos sobre las paletas de 
la rueda qne hay en el fondo de 
la máquina. Y cuando la rueda 
echó a andar, aquello no tuvo igual 
en la historia. 

{Nota: si algunos de ustedes, 
amigos de Earthworm City com­
pran una de estas fregadoras de 
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-Lamento lo ocurhdo-dijo Bi­
chi. 

-Ese cipo tiene dinero-le res­
pondí-y puede comprar más lo- · 
za. -• 

- No se trata de eso. El pail • 
y la madre del Signor Ghini no , · 
sient'!n muy a gusto en la casal' ' 
el accidente los acaba de desear" 
zonar. ¡Y eso es malo para nosotro .G, 

-SI. Tienes razón. "' 
- Después de to~a esta éxcit,1 ·· 

ción, es muy posible qu~ no quie­
ran ni venir a ver el tractor. 

Pero estaba equivocada. A poco 
· llegaron el Signar Ghini, su her­
mana y el prometido de esta. Nos 
agradó ver que seguían interesados 
en la máquina. · 

-Lamento que no hayan traír'.:J 
a los dos viejos-les dijo Bic~·.­
Me gus-taría que vieran lá. dr ,110s·-
tración. 

-Están tan interesados rr. la 
casa que no quieren salir dt:" .~Ha._ 

-¿No teme uSted deja ·le ::tl lá 
solos, con las máquinas qt11 1~0 co­
nocen? 

-Oh, no. Y a no r· ,ará nada 
más. 

Y casi inmediatamente escucha-
mos, en dirección a la casa, chic 
llidos y gri tos de auxilio. Mezcla­
dos Con los gritos humanos, llega­
ban frenéticos maullidos de Mefis­
tófeles. 

-¡Dios mío!- exclamó Bichi . ....:.. 
¿Qué habrán hecho? 

Todos corrimos con cuanta ve­
locidad pudimos, pero al llegar a 
la casa los grito~ de auxilio habían 
cesado. Todo estaba tranquilo. No 
se veía una sola persona. Enrra­
mos en la cocina. Nadie había allí. 
Seguimos buscando en el resto de 
la casa, miramos los rincones, de­
ba jo de las camas-donde quiera. 
- Nada. Todo estaba en orden, 
pero no veíamos rastros de los dos 
Viejos Ghini. Tampoco los había 
de Mefist<\feles. 

CARTE:LE:I 



-Gritaron pidiendo auxilio -
di jo el Signor Ghini.-Algo les 
pasaba. Nec<;:sitaban que los soco­
rrieran. ;,Dónde están metidos? 

Inspeccionamos el sótano, pero 
tampoco los ha llamos. 

- ¡Tenemos que encontrarlos!­
exclamó el Signor Ghini.~¡Y de­
bemos apresurarnos! ¡Puede ser se­
rio el caso! 

Salimos al jardín. Rebuscamos 
en tre los matorrales y arbustos de 
los alrededores. Miramos en la te­
rraza. Seguían sin aparecer. No 
había trazas del padre. N o había 
trazas de la madre. N o había tra­
zas de Mefistófelcs . 

Por entonces comenzaban a lle­
gar los vecinos. H abían escuchado 
los aterradores gritos de auxilio y 

Todo Cutis Necesita 
Cera Mercolizada 

Pa ra conserva r el cutis bien cuidado 
y la tez li h re de man chas, debe usarse 
d iaramente Cera MerColizada. Basta 
aplicarla con lig-eras palmaditas en la 
cara por la noche, igual que " cold 
~ream". Limpia el cutis de todo polvo e 
tmpurezas que seacumulan en los poros. 
Al mi smo tiempo lo sua viza y refina. 
Casi de ta noche a la mañana su cutis 
adquiere una aterciopelada suavidad . 
con una blancura límpida y dulce, 
dando a su cara una expresión más 
juvenil y bella. La Cera Mercolizada 
hace resaltar la belleza oc ulta. Quítese 
las arru¡tas producidas por los años 
y restablezca las líneas de suave 
contorno de la juventud con la 
siguiente loción astringente: 1 onza de 
Saxolite en polvo y un cua rto de litro 
de "hay rum". En todas las boticas. 

ese vital e leme nto, por lo cual 

procura en breve tiempo luci­

dez, poder y resistencia rn8ntal. 

FITINA 
Gt,r;,nl iz.,mos uni<amenlc ~ produ<l<> 4 .. e , ieno: ~~, en­
vMe., «)u etiquclu, en e; pa r'K~. m;,nul;><:tum<lo J>O!' la 

S(X] f_DAD PARA LA INDLl.5l RIA QUIMICA 
f_li §ASti_[A. ( SUILA) 

CARTELES 

corrieron a ver lo que pasaba. El 
primero en llegar fué un tipo gor­
do, de la casa de al lado. Tenía 
unos enormes mostachos negros. 
Detrás llegaron dos señoras de 
edad, un muchacho y un par de 
perros, p~ro ninguno parecía en 
disposición de ayudar y sí de hacer 
preguntas tontas y correr de un 
lado a otro del jardín, aumentando 
la general exci tación . 

El Signor Ghini se fu é agitando 
más y más.-¡Tenemos que hacer 
a lgo!-repetía . - ¡Tenemos que 
hacer algo! 

Pero ninguno de nosotros esta­
ba en disposición de hacer algo. A 
poco llegaron un par de carabinieri. 
Bajo su mando, se organizaron 
unos cuantos grupos para buscar 
a los extraviados. La noticia de la 
ercraña desaparición se había pro­
palado y llegaban los voluntarios 
a cada minuto. Con ayuda de cer­
ca ele cien vecinos, trabajamos roda 
la tarde, recorriendo pulgada a 
pulgada el bello jardín, los cam­
pos próximos, caminos, dcrriscade­
ros y en cuantos sit ios pudimos pen 
sar que estuviese escondida la pa­
reja y e! gato. Pero todo sin re­
sultado. Los padres del Signor Ghi­
ni y el bueno de Mefistófeles se 
hr.bían desvanecido. 

A las se is Pe la tarde, Bichi, 
Marco y yo regresamos al Hotel , 
dejando la búsqueda en manos de 
las autoridades y numerosos vol un -
tarios. Pensamos volv~r esta no­
c!P, µew después se nos ocurrió 
qu·= tenían ayuda de sobra y que 
had.1 prá ctico iban a sacar con nues • 
tra 1xescncia. 

H -e pasado la noche escribiendo 
este reporte. Naturalmente que no 
hubo oportunidad de discutir el 
asunto del tractor con el Signor 
Ghini , de modo que tengo que ce­
rrar esta carra sin darle una no­
ticia definitiva del asunto. Sin más 
por el momento, queda su cansado 
ven dedor, 

Alexander Botts. 

ALEXANDER BOTTS 
Represé:ntante en Europa de los 

Tractores Ear thworm. 

1-Iot·:1 Minerva, Florencia , Ita­
lia, jueves, sept iembre 27 de 1928. 

Mr . G ilbe rt Hcnderson. 
Earth \-vorm Tractor Company. 
Earthworm City, Ill inois. 

Q uer ido Henderson : 
M ient ras desayuná bamos esta 

11lai1ana, se nos presentó el Signor 
Taddeo Gh íni. 

'.i4 

- Bien-di jo, mient ras se hun­
día en una de las butacas de cuero 
-pcr fin !os encontramos. 

-;.Están bien?-preguncó Bi-
chi. 

-Lo están. G racias. 
-;.Qué les ocurrió? ¿Dónde es-

tán? 
-Es muy lamentable-dijo el 

Signor G hini. 
-¿,Pero qué ocurrió? 
-Es un poco complicado. ¿Re -

cuerdan ustedes a Mcfistófeles? 
-;,Aqué l gran garn negro? 
- Sí. 
- ¿_ Lo encontraron? 
- Lo encontramos. 
- ;,Y también se encuent ra bien?. 
- Ahora sí. Pero suf rió un pe-

queño accidente ayer. Con seguri­
dad recordarán ustedes que le di­
mos un gran plato de comida. 
Cuando lo terminó, probablemente 
se encontraba un poco somnolien­
to. Comenzó a buscar un buen st­
tio donde descansar. Y descubrió 
aquellas toallas que dejé en la má­
quina de lavar. Saltó dentro. Y 
ahí fué donde com ~tió un g ran 
er ror. 

-;,Cómo? 

-Se trata de un animal muy 
grande y muv pesado,- explicó el 
Signor Ghini.-Cuando saltó sobre 
la máquina, debió hacerlo en una 
forma tan violenta, que abrió la 
tapa. Esa tapa tiene un resorte, 
que la cierra automática~ence. Y 
ahí t ienen ustedes a Mefistófeles 
sin tener por donde salir. 

- Pero si todo eso ocurrió-di jo 
Bichi- no veo 

- Eso no es todo. C uando M efis­
tófeles se vió preso, comenzó a 
maullar terr iblemente. Mi padre 
y mi madre le oyeron y bajaron al 
sótano. Trataron de abrir la cu­
bierta, pero no conocían bien !a 
máquina y cometieron otro error. 

-¿ Qué hicieron? 
-Dieron vueltas, tratando de 

sacar al gato. Y antes de que se 
dieran cuenta de lo que hacían, 
cambiaron el chucho de la corrien­
te y comenzó a caminar la máqui ­
na. 

- ;,Con' el gato dentro? 
-Sí. ·Desgraciadamente para él. 

Mefistófeles se hallaba dentro de 
la rueda. Se dió unas cuantas vuel­
tec itas. D ebió pasar un rato de­
licioso. 

-- ¿_Lo macó? 
- Oh, no. No se puede matar 

un gato tan fácilm ente. Fué en­
tonces cuando comenzó a dar ague 
llos maullidos fren éticos que es­
cuchamos desde el campo. Mis pa­
rientes collll'!nzaron a gritar pi-

diendo auxilio y se pusieron a tra­
bajar en la máquina con tanta ra­
pidez como podían. Por fi n logra­
ron desconectar la corriente y abri r 
la tapadera. , 

- ¿_Y sacaron a Mefistófeles de 
su cárcel? 

-No tuvieron necesidad de eso. 
Salió solo. Y dicen mis padres que 
jamás vieron a un animal más act i­
vo. Saltó tan vigorosamente que 
casi tocó el techo. Y tan pronto 
puso las patas en el sue!o, inició 
su viaje. 
-;,D ónde fué ? 
- Al principio, no fué a ningún 

sitio. T enía fuerzas y energías su­
ficient <:": S, pero parece que estaba 
tan mareado que no podía coordi­
·nar sus movimientos muy bien. 

(Co ntin~a en la pág. 56) 

iPobres Chicos! 
1 No tienen la 

Culpa! 
j I OS nervios! No eche Ud. 
L la culpa a los niños. Su 

juego tan inocente nunca 
puede molestar a una mujer 
saludable. 
Dolores de cabeza, dolores 
de cintura, mal humor, ner­
viosidad, etc., que resultan 
de los trastornos menstru­
ales, se alivian to­
mando Cardui, el 
Tónico de la Mu­
jer. Este famoso 
tónico conserva 
la salud de mi­
llares de mujeres· 
hace cincuenta 
años. Tome 
Cardui. 

CARDUI 



,. 
PARA LOS CHICOS 

6? CONCURSO 
DIBUJO- PARA COLOREAR 

E l dibujo que insertamos en la página 57 de este número, es para colorear. R ep resenta 
una linda niña que recoge flo res, tal vez pa ra adornar su casita de muñecas. 

, 
· LAS BASES QUE REGIRAN EN 

ESTE CONCURSO: 

A fin de dar mayores faci lidades a nu.estros lector­
citos que deseen optar por los premios, hemos modificado 
las bases de nuestro concurso, de la siguiente manera: 

PRIMERO.-Cada niño recortará y enviará la pla­
·na con la solución escrita o indicada, ( según instruccio­
· nes que aparezcan en la misma), 

SEGUNDO.-Los concursantes deberán escribir 
con claridad sus nombres y direcciones en cada plana que 
remitan, 

TERCERO.-Este concurso constará de diez y sie­
te ( 17) problemas, terminando, por lo tanto, con el nú­
mero correspond,iente al día 28 de junio del presente año. 
El escrutinio se celebrará 3 O días después, a fin de que los 
. concursan t . d - . d. es res1 entes en pa1ses extranJeros _ 1spongan 
del tierr . · .. , po necesario para rerrut1r sus soluc10nes. 

CDARTO.--Será tequisito indisoensable para oo-

,tar por los premios, que. cada concursante envíe los DIEZ 
Y SIETE PROBLEMAS, 

(Esta adminis'tración remitirá cualquier núm\:ro 
atrasado que falte a nuestros concursantes, al precio espe­
cial de 1 O centavos cada ejemplar-sin aplicar la tarifa 
doble por números atrasados,- admitiendo sellos de co­
rreo en pago de los mismos) . 

QUINTO.-Los premios se otorgarán de acuerdo 
con el mayor número de soluciones correctas que ie en­
víen, o las que más se aproximen a las soluciones exactas, 

SEXTO.-Oportunamente se publicarán los nom­
bres dé los ~iños que mayor número de soluciones exactas 
vayan enviando, aunque no en el orden en que figuren 
dentro del concurso . 

SÉPTIMO,-Las contestaciones deben dirigirse al 
Sr. Horacio Rodríguez, (Sección Infantil de CARTE­
LES), La Habana, Cuba, 

LISTA DE LOS PRIMEROS PREMIOS EN LA PAGINA 3 
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EL BUEN AMIGO 
QUE USTED BUSCA 

Escriba Ud. antes que sea tarde 

¡Lectura gratuita de 
la propia vida de Ud .! 

Encontr:mi. en este profeta al homhrc 
que le prestará un servióo ines1imable JI 
darle a usted su con s.ejo con respeclo a su 
vida de negocio; sobre sus asuntos refe, 
rentes a su casa; su salud; su amor . ¡ Fs­
cribale hoy mismo! Tan pronto conozca 1:, 

verdíld , podrá precaverse contra todo mal v 
evltin· cualquif."r paso fal so. E! cap icat, A. R. 

Walker dice de él : 
" No solamente ha ha­
blado de acontecimien• 
tos, que h asta a mis 
amigos mas í n r i :no ! 
eran desconocidos, sino 
que ta mbién dijo cos.1) 
que, según su predi,·• 
clón , se realizaron; ¡ y 
tocio esto sin haberme 
visto jamás!" Envíele 
su nombre y di rección, 
indicando la fecha de 
su nacimiento, escri tos 

bien legiblemence, y si le parece bien, ad­
junte 75 cfotimos en sellos de corrt'o de su 
1><1Ís (no monedas), para cubrir los gastos 
de correspondencia y franqueo. El remiti­
ri a usted gratu ilamenlt un estudio de su vi­
da. Astral Dept_ 13-410;· Ruede Joncker, 41, 
Bruxelles {Bélgica) . Tenga cuidado de fran­
·quear cada carta suficientemente con 5 cts. 

¡ P~~t!ª!,:1tui:i~~=~:; 
Rápido"! 

Ahora p u ede prepararse 
en la quinta parte del 
tiempo que antes. ¡ Econo• 
mice tiempo, t rabajo y 
conbustible! 

Sírvalo en forma d e ga­
chas en el desayuno; úselo 
para hacer más upesas las 
sopas y salsas; para h acer 
frituras, gaUetit as y du lces 
exquisitos. 

No deje d e probarlo. 

El Quaker Oat.s conocido hasta 
ahora en su forma original 
se seguirá veodiendo en todas 
las tiendas •de víveres. 

El Nuevo 

Quaker 
Oats 

CARTELES 

L a e a 5 a . .. ,'Con/ ÍliUdCÍÓn de la pág. 54 ! 

T odo lo que hacía era dar vuel tas 
al re¿edor y alre¿edor, en el sótano. 
a una vdocidad fantástica. Pero 
al fin encontró las escaleras, subió, 
hizo un par de "ochos" en la coci­
na, se desl izó por la puerta y galo­
pó pcr los a~rcdedores de la casa 
y en dirección a la carretera, más 
tarde. 

-¿ Y qué hacían su padre y su 
rna2re? 

-Le perseguían trnrando de 
agarrarlo. Pero iba muy rápido ;, 
la ruta que seguía muy zigzaguean­
te. Y a, al llegar a la carretera, po­
día correr más recto. Continuaba 
trazando elipses y parábolas de 
tiempo en tiempo, pero su direc­
ción general la mantenía en la ca­
rretera. Y todo eso ocurrió con 
tanta rapidez, que Mefistófeles, mi 
padre y mi madre ya estaban a una 
regular distancia de la casa cuando 
llegamos a ella. De ahí por qué no 
los encontramos y los dimos por 
perdidos. Y como la carretera está 
cercada de piedra, ninguno de l,)S 
vecinos alcanzaron a verlos. 

-¿Cogieron por fin al pobre 
animal? 

-Sí. A poco comenzó a cansar­
se y pudieron echarle mano. Se sen 
taron bajo un árbol a orillas del 
camino y le acariciaron y chiquea·~ 
ron. No pasó mucho tiempo sin que 

se sintiera bien del todo. Pero mi 
pac'.re y mi madre estaban muy dis­
gustados. Decidieron no volver a 
la casa. Tomaron a Mc fis tófeles en 
sus brazos y regresaron a su vieja 
casa de la aldea de Sanzo. Allí les 
encontré anoche, muy repuestos del 
susto y negándose en redondo a 
volver a la casita que les compré. 
~efistófeles también parecía sen­
tirse muy a gusto. 

-Me agrada escuchar todo eso 
- di jo Bichi.-Veo que codo ha 
sido cosa de poca ~.1onta. 

-Así mismo. Es un gran alivio 
hallarles sanos y contentos en su 
casa, pero estoy muy disgustado, 
Mr. Botts, muy disgustado. 

- ¿Cómo? 
-Mis padres han decidido que 

no serían felices en su nueva casa. 
Dicen que les ocasionaría muchos 
problemas y do1ores de cabeza 
aprender a manejar todas esas ma­
quinarias. Siempre han vivido en 
su antigua casa de Sanzo y agre­
gan que están muy viejos para 
cambiar. 

-¡,Está decidido? 
- Todo está decidido. Tal vez 

esos señores de las clases elevadas 
tens:ran razón en lo que dicen y 

sea un error proporcionarles mu­
chos lujos y comodidades a las cla­
ses bajas. 

--¡Cuenros!-a ,., B1cht. - El 
único problrma con sus padres es 
que son tan viejos que y:i no pue­
den cambiar ~us costumbres. Su 
posición en la sociedad nada tiene 
que ver. Si pertenecen a las clases 
bajas, tam bién pertenece usted y 
yo y mi esposo y su hermana y su 
novio. Y sin embargo, nosotros 
~preciamos el lujo y las comodida­
des. Si no lo cree ~sted así, ofrez­
ca le la casita a su hermana y verá 
lo que dice. 

- En realidad, - respondió el 
Signor Ghini-ya se Lt ofrecí esta 
tn:111.ana . Ella y su espos,) se muda­
rán para allí el mes próximo, des­
pués que se casen. Están locos con 
Ja casi ta y he decidido regalárselas 
ames que venderla a un extraño. 

- ¡Muy bien hecho!-excfo.mó 
Bichi.-Mientr;is más le tra to, más 
me gusta ustt ; J 

-Y ya qtT ·· ,•, , regalarles al­
go, voy .a reg~, es las cosas com­
pletas. Comprar, el tractor que 
trajeron ustedes ha.!.<rt aquí. 

- ¡Espléndido! M : opinión so­
bre usted va mejorando por mí1rn­

ros. Es usted un orgullo pcr.• Lo­
lia y para los Estados U uiL: .. 

Y tengo mucho gusto en ,:( 
nicarle que esa es también la r•1 
nión de su afcctlsim0, 

Alexander Botts. 

La J\(la no ... (ContinudCÍÓn de id pág. 3[) 

les positivas, según Pringle, de que 
los malos espíritus rondaban por 
allí,- al tiempo que le parecía oir 
una voz patética que le decía: 

-¡Soy yo, Mersereau, que viene 
por tí! Soy yo que me valí de Prin­
gle, para advertirte de mi presencia 
a tu lado Aquella mano que 
viste trazada sobre el techo de la 
vieja casa de Issaqueena Conty,· es 
la mía que pide venganza! Soy 
yo que no te dejaré más, que te 
perseguiré por todas parres. ¡ Y que 
me vengaré de tí! 

El terror que se apoderó de Da­
vidson al escuchar semejante cosa, 
no tuvo límites. Sintióse enfermo, 
derrotado, acosado por las fuerzas 
malditas. Mersereau,-no le cabía 
duda-lo perseguía encarnizada. 
mente. Los muertos se vengaban, 
pues, y sobre todo aquellos que 
habían sido en la tierra de instintos 
::rirninales. ¡Qué horror, lo que le 
esperaba! 
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IV 
FEBRERO DE 1906 

De esta focha del drama en que 
se veía envuelto Davidson, escoja­
mos el caso de la mano materiali­
zada, fotografiada en una sesión 
psíquica, y la cual figuraba entre 
otras ilustraciones de un artículo 
de una revista que Davidson ojeaba 
en el gabinete de un dentista de 
Passadena, al que había ido a con­
sultar. Aquella mano, al verla de 
pronto Davidson, tuvo la impresión 
de que era la misma de Mersereau. 
jFatal coincidencia! ¿Por qué-se 
preguntaba él,--entre tantas revis­
tas como yacían sobre la mesa de 
la sala de espera del dentista, hub<¡ 
de ser aquella la que él tornara en 
sus manos y en la cual se publicaba 
un inquietante artículo sobre sesio­
nes de ('materializaciones psíqui.­
cas" que un grupo de hombres de 
ciencia celebraban en Italia y Sui­
za? 

Según dicho magazine, se habían 
hecho experimentos con espíritus, 

hasta llegar a adquirirse molduras 
en arcilla y yeso, de dedos, manos 
y rostros materializados que daban 
la impresión de miembros vivientes 
y palpitantes, y todo ello produci­
do baj,o los más rigurosos métodos 
científicQs. 

Davidson contemplaba rodas 
aquellas fotografías, y su cerebro 
no acertaba a comprender cómo era 
posible que se produjeran tales fe­
nómeno~ cuya autenticidad, por 
las mismas fotografías y la serie­
dad de los experimentadores queda­
ba evidenciada. Y lo más particu· 
lar del caso era que la mano all í 
retratada a p a r e c í a exactamente 
igual a la de Merseréau! Mas 
Pringle, ¿no había advertido que 
los espíritus poseían la facultad de 
trasladarse a cualquier lugar con la 
rapidez del rayo? En consecuencia, 
¿no pudó muy bien aparecer Mer· 
sereau en Italia y Suiza y luego ,_ 
aquí en Los Angeles, influencián· \ 
dele para oue tomara esa revista Y 

(Continúd en la pá~. 58 ) 
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no otra en sus mano.s? Y así de­
bía ser, porque mientras contempla­
ba las fotografías, la mano parecía 
moverse y a su oído llegaba una 
voz que decía: 

-¿Lo ves? ¡No puedes escapar. 
dt mí! Mientras vivas en la tierra, 
te perseguiré siempre. Todas me las 
tienes que pagar. Y si es preciso ir 
a Italia para que me retraten en es­
píritu, allí iré sin dilación, para 
que luego tú me contemples aquí, 

Compañia de Seguros 

"CUBA" 
La decana de las Compañías 
de $~guros de Accidentes del 
Trabajo establecidas en el pai-i 

Oficinas y Dispensario Médico: 

Obispo No. 75 
( Edificio propio. ) 

T-eléfonos: (centro privado) M-6¡¡;02 
~-APARTADO 25 ió , HAB ANA 

en Los Angeles. ¿ Ves esa mano 
materializada? ¡Pues es la mía, que 
te clavaré en la garganta! 

V 

OCTUBRE DE l 906. 
La situación de Davidson se­

agravaba. Pues por este tiempo te­
nía que andar de la ceca a la meca, 
de hotel en hotel, sin hallar una 
morada que lo protegiera de su 
aflictiva tragedia. En esta fecha 
fué cuando aquí, en Seattle, a su 
regreso de Los Angeles, Mersereau 
se valió de no sé qué medios para 
precipitar la terrible explosión que 
conmovió el edificio donde su odia­
do Davidson se albergaba. La ex­
,plosión fué horrenda, semejó un 
enorme petardo que estallara en la 
alcoba que ocupaba Davidson. Y he 
aquí lo raro del caso: el vecindario, 
alarmado por el pavoroso estampido 
que se produjo, corrió al cuarto de 
Davidson, inquirió qué había ocu­
rrido, cuando-¡oh paradoja!-Da­
vidson protestaba no haber escucha­
do nada. Pero como las misteriosas 
explosiones se repetían, alarmando 
al vecindario y jurando siempre 
Davidson que era ignorante de lo 
qut pasaba, al extremo, como así 
era, de no oir jamás ninguna, el 
dueiio del hotel le invitó a que de­
salojara la casa y se fuera con tan 
pesadas bromas, ( que de tal califi­
caba las maniobras de su misterioso 

., h1;1ésped), . a otra parte. 

L 8_ %a no.. (Continuación de la pág. 56) 
Y aquí comenzó, por esta fecha, te medicucho pretencioso, hombre 

un nuévo calvario del protagonis- de ideas estrechas y rutinarismos 
ta de esta historia. No podía alo- terapéuticos de lo que a él le ve­
jarse e1, ningún lugar, ni estar a su nía ocurriendo? jNeurosis, neuro­
lado sirviente alguno, porque los sis! , y de ahí no pasaba. 
estall idos misteriosos se repetlan, 
sembrando el pavor por doquier. 
Y haciendo cada vez más desgra­
ciado al pobre Davidson. 

VI 

JUNIO DE 1907 

En aquella vieja casa de Anne 
Haven, fué por este tiempo donde 
Davidson sintió el contacto de esa 
mano maldita e invisible que lo per­
seguía. Se le presentó cuando se 
hallaba en la cama; era como una 
nube fosforescente que se destaca­
ba en la oscuridad de la alcoba. 
Con pavor contempló que aquel 
núcleo vaporoso se iba condensan­
do lentamente hasta adquirir la 
forma y el tamaño de una mano 
normal que se acercaba a él y lo 
palpaba sin fuerza, con suavidad, 
com~ deben hacerlo las manos de 
los espíritus, manos espectrales sin 
consistencia física, pero con una 
secreta energía eléctrica que erizaba 
los pelos. 

Allí estaba la mano-¡Dios mío, 
qué horror!-girando de un lado a 
otro y tratando de apresar su cue­
llo! La mano terrible de Mersereau 
que se avalanzaba a estrangularlo. 
Los dedos nudosos se clavaban en 
su gaznate y aun cuando al comien­
zo mostraban una blanda presión, 
se adivinaba la criminal intención 
que la guiaba, que no era otra sino 
agarrotarlo. 

Después de esto, y no pudiendo 
sufrir por más tiempo esos supli­
cios que trastornaban su cerebro, 
Davidson decidió consultarse con 
un médico especialista en enferme­
dades nerviosas. ¿ Y qué le di jo és­
te? Al principio lo escuchó aten­
to, mientras le daba a conocer el 
decaimiento nervioso que le em­
bargaba, su falta de apetito y sue­
ño; pero cuando Davidson hizo re­
ferencia a aquella mano espectral 
que lo perseguía, el doctor, cori to­
do el escepticismo de su profesión, 
exclamó desdeñoso: 

-¡No crea en eso, señor mío; 
son alucinaciones pasajeras produ­
cidas por su desequilibrio n.ervio­
so! Con un buen tratamiento de los 
nervios, se le quita todo. Se trata 
de una neurosis aguda que le hace 
soñar con espíritus. ¡Nada más! 

¡Nada más! ¡Una neurosis agu­
da! ¿Pero qué sabía en •el fondo es-
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VII 

NOVIEMBRE DE 1907 

Por ahora se había trasladado 
Davidson a Barle Creek, con el fin 
de recuperar su salu·d, bajo un plan 
dietético. Mas sus propósitos resul­
taban fallidos. Porque, ¿quién si­
no Mersereau, este implacable de­
monio, era el autor de esa burda 
superchería de convertir sus ah­
meneos en algo nauseabundo al pa­
ladar y de olores deletéreos? 

Que el mismo Mersereau era el 
autor de tal embrujamiento, no le 
cabía duda a Davidson, pues lo 
sentía a su lado, espectralmente im­
placable, cuando se Sentaba a la 
mesa. No sólo lo sentía sino que le 
parecía oirlo hablar también. ¡Ah, 
es que comenzaba a desarrollar lo 
que Pringle llamaba "Clariaudien• 
cla"! Escuchaba una voz lúgubre e 
impresionante que le repetÍa con­
minatoria: 

-¡No comerás; no podrás co­
mer; ~nvenenaré tus alimentos! 
¡Y haré que te mueras de hambre! 

En efecto: no podía comer. Los 
manjares que le servían tenían un 
sabor francamente desagradable al 
paladar y al olfato, y aun cuando 
el director del establecimiento ase­
guraba que todo aquello era una 
ilusión de él, de Davidson, éste 
bien sabía que no se engañaba. 
Veía rondar en su torno a Merse­
reau y escuchaba sus terribles pa­
labras. ¡Y qué tragedia! ¡Envene­
nados aquellos frutos tan frescos y 
deliciosos que él hubiera devorado 
con voraz apetito! 

\jlII 

AGOSTO DE 1908 

Pero esto no era lo peor, siendo 
tan malo. Lo peor era que David. 
son, obligado a no comer, se sen­
tía cada vez más débil. Y aquello 
sí era terrible. Porque a medida 
que aumentaba su debilidad, los 
propósitos de Mersereau, que no 
eran otros sino matarlo, llevaban 
el camino de un franco éxito. Y 
había más: ahora se sentía invadi­
do por un en jambre de malos es­
píritus, criaturas corrompidas, que 
Pringle le había descrito una no-

che, y a los cuales había que teme1 
como hijos del demm, io 

Desde que se sencfa tan débil y 
-sensitivo, Davidson comenzó a ver- · ( 
los por sí mismo. Eran seres viles, 
que contemplaba rondar ante él, 
amigos sin duda de Mersereau, a 
quien vendrían a ayudar en su si­
niestro plan. Por largo tiempo Da­
vidson se vió en la necesidad . de 
dormir con luz, y cuando ésta le 
molestaba tendía un débil pañuelo 
sobre sus ojos. Y entonces-¡qué 

EL ME.JOB DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gav:lát:i 

Mejore los platos de su mesa, ad­
quiriendo la 5a. edición del libro 

-DELICIAS DE LA MESA 
Pídalo en todas las librerías al precio 
de $2..50 el ejemplar. Si su librero 
no lo tiene, remita su importe por 
giro postal a la Srta. Reyes Gavilán, 
Simón Bolívar, 153, altos, Habana y 

recibirá un ejemplar. 

horror!-veía danzar en su torno, 
hostigándole, aquellos extraños se­
res, de aspecto deforme y estrafa­
lario, y siempre viles, repulsivos y 
horripilantes. Y al frente de ellos 
M ersereau, agitando su man0 cri:;:­
pada. 

IX 

OCTUBRE DE 1908 

Pero esto era poco. ¡Davidson 
lo sabía! En cuantas ocasiones se le 
presentaban, su perseguidor repetía 
a su oído sus horrendas amenazas: 
- ¡¡Yo te agarrotaré!! ¡¡No po­
drás escaparte!! Tú crees que mo- :~ 
rirás de muerte natural, pero no es .Ji 

así; por eso enveneno tus alimen­
tos, para que no comas y te halles 
cada vez más débil. ¡ No podrás 
escaparte de mis garras, villano! Te 
perseguiré despierto o en sueños, y 
mi mano te estrangulará. No estoy 
solo: me acompaña una legión de 
malos espíritus dispuestos a secun­
dar mis intenciones. ¡Están canta~ 
dos tus días! 

X 

DICIEMBRE DE 1908 

uLo que pasa con Davidson, doc­
tor, es que él tiene la manía de 
sentirse perseguido por malos espí­
ritus. Hace poco llegó a este Sana- , 
torio, ingresando por su espontánea "' 
voluntad, aquejado de desórdenes 
nerviosos, v es triste confesarlo: no 

(Continúa en la pág. 62 ) 



seo apenas ,llegamos aquí. El se­
ñor Tait se había echado a dormir 
Ja siesta. Cuando ibamos a salir 
tlel hotel paró frente a él una má­
quina y aguardó. Algo me decía 

ue me detuviese un minuto para 
~er a quien aguardaba. 

-Ah, sí-sonrió Duff.-¿Y a 
quién buscaba? 

-Ya lo entiendo-asintió la jo­
ven.-Pero en la vida hay cosas 
mejores que quien y a quien .. . 
·No lo cree usted así también? La 
~áquina aguardaba a unos anti-

res y los que posteriormente se lan­
zaron a la revolución para indepen­
dizar a Cuba de España, los pre­
sentarán con relieves magníficos, 
propios de ser imitados~ pero ¿en 
qué forma han realizado su apos­
tólico trabajo? Parece que solo es­
carbaron en la superficie, que no 
presentaron más visión que la de 
un cambio de gobernante en el 
"$lís, ya que los alumnos de ayer, 
aq1:1ellos que comenzaron en el pe­
ríodo republicano y hoy se mue­
ven en el escenario social, si lle-

1 garon a gobernantes, nos están dan 
do una copia exacta de los colonia· 
les y si solo se quedaron en los 
comités de barrio, refle jan el pa-

platos qu~ serán comidos por los 
invitados, y de otros que no lo se­
rán, con el fin de excitar la curiosi­
dad, la sorpresa y la imaginación. 

"La creación de bocaditos simul­
eistas y cambiantes, que conten­

an diez o veinte sabores de que 
disfrutarse en muy poco 

po. Esos bocaditos tendrán, en 
cocina futurista, la misma fun­

. "". d~ analogía amplificadora que 
unageneS en la literatura. Un 
dito podrá resumir una época 

~a de la existencia, evocar una 
on amorosa o un viaje al Ex­
o Oriente" . 

Y ~ ra concluir su pintoresco 
J~ Marinetti prescribe la in­
eton del maquinismo en las 

que, según él, deberán estar 
de: "pulverizadores de ozo-

para cornu · le. 1• . nicar este perfume 
de tquidos Y manjares; lámpa­
b.1.ársayos _ultravioletas, para ha­

. activas Y asimilables las 
etas alim .. 

para desea enc1c1as; electroli. 
tr y obten m poner los zumos, 

D.Uevo .er, para un produc-

1
,. propiedades nuevas ; mo­

co ••dales · 
las frut~ara pulverizar las 
su rnáxi;;ecas y las es~­

; •pararos d grado _d_e d1S­
llortn.ai e desttlac1on, de 

' º~randa en el va-

EL e lt I M E N ... (Continuación d,.la pág. 52 J 
guos amigos nuestros que salieron 
apresuradamente de este mismo 
hotel con todo su equipaje. Me re­
fiero a los Fenwick. 

Las espesas cejas del inspector 
se enarcaron. 

-¿Los Fenwick? 
-Ni más ni menos. Mostráron-

sc sororendidos de vernos a Ken­
nawa; y a mí, afirmando que no 
nos esperaban aquí hasta maña­
na. Y o les expliqúé quP: el itinera- , 

La Derrota ... 
sado de tal manera, nque parece 
una mentira de la historia la gesta 
libertadora" . No tenemos hombre.; 
nuevos, De nuestras escuelas han 
salido unos ciudadanos que no res­
ponden a lo que se necesita. Por 
eso se nutren los garitos, por eso 
aumenta la criminalidad, por eso 
la prostitución se acrecienta, con 
fuerzas de olas en días de nortes 
violentos. La República umató su 
individuo" al continuar modelando 
el individuo colonial Y presencia­
mos el espectáculo de muchedum-

De0de ... _,, 
cío, cazuelas de acero, centrífugas 
y retortas. El uso de estos aparatos 
deberá ser ctentifico, a fin de evi­
tar, por ejemplo, el error de pre• 
parar manjares en cazuelas de pre­
sión, cuya alta temperatura deter­
minaría la deStrucció1.1 de las vita­
minas. Finalrr1ente, el uso de apa­
ratos indicadores, que señalarán el 
grado de acidez o akalinosidad de 
las salsas, y servirán para abolir 
estos errores frecuentes: demasiado 

rio había sufrido uno de sus cam­
bios acostumbrados. 

-¿A qué hora fué eso?-inqui­
rió el inspector. 

-Unos minutos después de las 
siete. Lo sé, porque a las siete nos 
encontramos el señor Kennaway y 
yo en el salón de espera. 

-Unos minutos después de las 
siete . - repitió pensativamente 
Duff. 

La joven fué a reunirse con la 

(Continuación de la pág. 34 J 

bres que no aman la vida, que· la 
sufren y pasan por ella como unos 
sentenciados, adoloridos, sin entu­
siasmos, sin más afán que el de 
vivir al día y sin más norte que el 
esperar la hora en que se anuncia 
el número agraciado en la charada 
o la bolita. Esta derrota debe ser­
vir de a viso. El magisterio tiene 
que llenar una funció~ soci~l más 
elevada que la que se le supone y 
el maestro no puede user una víc­
tima de la nómina" y la circuns­
tancia política. Ha de gozar de to-

(Continuación de la pág. 14 J 
dulce, demasiado salado~ demasia­
do picante". 

Y, como Marinetti se ha vuelto 
ún campeón del patriotismo en ca­
fl" lsetas negras, termina su mani­
fiesto con este desbarajuste nacio­
nalista: 

"Sentimos la necesidad de impe­
dir que el italiano se haga un ser 
cúbico, sin aliento, y se pierda en 
una pesadez opaca y ciega. Debe 
harmonizarse, por el contrario, \'.3-

uién cuida 
su organismo. 
prefiere como 
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señora Luce en una mesa distante 
y Duff siguió ·,,,mando su sopa. 
A las 6:45, pensó, fué cuando dis­
pararon el tiro fatal que puso fin 
a la vida de Sibila Conway. 

¿Quién sería el misterioso ¡¡-; 
Everhard que con tanta hazaña per 
seguía su 11enganza? ¿Será posible 
que el al parecer inofensivo Fen­
wick tenga algo que ver con tan. 
truculentas matanzas? ¿Qué pasos 
dará en lo adelante el fracasado 
inspector Duff para averiguar la 
identidad del mesino? 

da clase C: , facilidades para prodi­
gar sus conocimientos y sus amo­
res holgadamente\y así podrá apre­
ciarse en conjunto el resultado de 
su labor. ¿Vencerá defini tivamen­
te el Garito a la Escuela? ¿Que·· 
dará obscurecido el maestro por lá. 
figura rampante del hampón y dd 
tahur? ¿Habrá que borrar toda la 
historia de Cuba y colocar de nue­
vo a Colón en el inicio de su cami­
no? 

Tiene la palabra el "Club Pe­
dagógico de Cuba" 

Y cuantos amen la libertad sin 
liberrinaje y el orden sin humilla­
ciones. 

da vez más con la transparente li­
gereza, espiral e italiana. hecha de 
pasión, ternura, luz, voluntad, im­
pulso, tenacidad heroica. Prepare­
mos cuerpos ágiles para situarse en 
los ferrocarriles ultra ligeros, de 
ahiminio, que en el porvenir reem­
plazarán los pesados t renes de hie• 
rro y de acero. 

' 'Convencidos de que el pueblo 
más ágil obtendrá las mejores vic­
torias del futuro, preparemos des­
de ahora una alimentación mejor 
adaptada a una existencia que se 
vuelve cada vez más a e rea y veloz". 

* * * 
No me pregunto cómo y dónde 

redactaron los futuristas este pin­
toresco manifiesto, pero a juzgar 
por los resultados de veinte años 
de Futurismo en Italia, se me amo• 
ja que, después de firmar estos pá­
rrafos, el académico Marinetti y 
sus secuaces entonaron a voz en 
cuello el coro de los herreros dei 
Trovador, y se fueron al restaurant 
italiano más cercano, para devorar 
sendos platos de spaguetti a la na­
politana. 

Y cal vez, por el camino, se de­
tuvieron un instante para hacer be­
ber, a la fuerfa, un frasco de aceite 
de ricino a algún infeliz antifas. 
cista. 
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todos sus crímenes. Esta horrible 
penalidad estaba reservada a cri · 
minales especiales. 

Es pues obvio, que Villón tuvo 
un principio excepcionalmente ma­
lo. Su carrera subsiguiente estuv,1 
bastante de acuerdo con los episo­
dios iniciales. Es muy posible que 
la piedra angul~r de su carácter 
fuera la pereza. Sus obras lo prue­
ban ha$ta cierto punto. Nunca en· 
centramos nada que se parezca a 
un poema largo y dificil. Siempre 
son, más o menOs, reminiscencias, 
;v qué es más fácil que recordar? 
¿No es este el último refugio del 
incomoetente literario? Aún cuan·· 
do Villón hubiera poseído la ten­
dencia épica no nos lo podemos 
imaginar escrib•.endo un poema 
épico. Aquello habría requerido 
mucha labor constructiva. La ba­
lada con sus estancias sencillas era 
mucho más adecuada a su tempe­
ramento. 

Sus amoríos fuercin fugaces, fe. 
briles. A veces no duraban más 
que un día o una semana. Saltaba 
de mujer en mujer, sin importarle 
mucho quien o qué cosa era, mien·· 
tras le agradara su rostro y su fi­
gura. Era el amante de la taberna 
in excelsis. No nos lo podemos ima­
"ginar haciendo el ámor en un sa­
lón. A ratos se divertía con coque­
teos simultáneos. Solía hacerle el 
amor a una María o a una Juana 
en esta tabet'na, y luego dejándola 
por una hcra, iba a divertirse con 
Margot o con Paulina en aquella, 
regresando a . la primera amorette 
cuando había terminado con la 
segunda. 

No se recuerda más que dos 
amores suyos sobr!salientes: uno 
con Catalina de Vausselles, el otro 
con una tal Rosa, cuyo apellido no 
ha llegado hasta nosotros. El asun·· 
to con Catalina fué acaso el más 
serio de su turbulenta vida. Per­
duró algunos meses y al fin termi­
nó abruptamente. Uno. noche en 
que Villón gozaba de ciertos mo· 
mentas de expansión con Catalina 
( quien evidentemente se había ya 
cansado de él) fué acometido pcr 
otro amante de aquella, Noe Le 
Joly, tipo corpulento que parece 
propinó al poeta formidable tun­
da. El pobre Villón que no era ni 
héroe ni combatiente abandonó en 
el acto a Catalina después de este 
encuentro y se marchó a Angers 

a buscar consuelo y albergue en 
casa de su pariente. Demasiado 
empavor~cido o harto político para 
buscar venganza directa contra la 
joven, contentóse, más tarae, con 
vilipendiada en su obra Le Grand 

CARTELE:I 

Francisco ... (Continuación de la pág. 26 ) 

temor desesperado pudo inducir a 
Villón a pelear. 

11ctament_. respecto de la cual al-• 
go tendremos que decir más ade­
lante. 

El apetico de este hombre por 
la vida era el apetito del dispepti­
co por la comida. A veces le pare­
cía demasiado grande pa~a poder 
satisfacerlo; otras languidecía y 

entonces Villón nada veía de bello 
en la mujer, sino solo un cadáver 
potencial. 

En esta forma siguió escribien -
do, robando, gozando de vez en 
cuando con alguna que otra riña 
en la taberna o en la calle, pero no 
cometió ningún delito serio hasta 
el año de 1455. El 5 de junio de 
este año, hallándose el poeta senta­
do fuera de la Iglesia de San Beni -
to con una joven llamada Isabeau 
y un sacerdote mozo nombrado Gi­
lles, fué repentinamente agredido 
por otro sacerdote, un tal Felipe 
Sermoise. El probable motivo de­
bió haber sido los celos. Villón aco 
rralado en un rincón, respondió 
fieramente a los golpes del agresor. 
Apuñaló a éste y luego le mach.r­
có la cabeza sin piedad. Solo un 

• 
4 de cada 5 

La época era asaz laxa, pero aún 
en ella considerábase cosa bastante 
seria un asesinato, pues de asesina­
to calificaron este acto de · Villón 
ya que su víctima murió pocos días 
después. El poeta estaba en un es­
tado de pánico. Temía la muerte 
con el temor del sensualista que 
ama a su cu'!rpo por ehcima de 
toda otra cosa. 

Por fortuna para las generacto· 
nes sucesivas que han leído y de­
gustado sus poemas subsiguientes, 
Villón no fué condenado a muer­
te. Intervinieron sus amigos de la 
Universidad, y es muy probable 
que su excelente protector Guiller· 
mo de Villón se moviera también 
para salvar a su hijo adoptivo. Rc­
dactáronse memoriales al rey, 
mientras Villón en su celda arro­
jábase febrilmente sobre todo car­
ce~ero que entraba y se lo comía 
a preguntas. Por fin, la justicia se 
contentó con desterrarlo, lo que 
quería decir expulsión, a respeta· 
ble distancia de su amado París. 

personas son Víctimas de 
la Piorrea 

LA pavorosa piorrea 
con isu hueste de iseriils complicacio­
nes causa li!. pérdida de 1011 dientes. 
Uecuerde que 4 de cada 5 personas 
mayores de cunrenta años y millares 
de jóvenes, son víctimas de la pio• 
rrea. Eista enfermedad comienza por 
poi' las encías, las cuales se vuelven 
blandas y esponjosas, extendiéndose 
a lo largo de las raíces de los dientes 
y uflojándolos de sus ah,eolos. 

No tenga miedo, antes que la pio­
rrea empiece, use Forhiln's para las 
Encías. Usado a tiempo y regular­
mente, el Forhan's evita Ju piorrea 
o contrarresta su curso vicioso, For• 
ti!.lece las encías y las mantiene salu• 
dables. Protege los dientes y los 
mantiene blancos. 

Resguarde su salud y la de sus 
fmnilia1·es. (:omience a usar Forhan•s 
dos veces al día, cepillando sus dien• 
tes y dando masaje a las encías. 
Enseñe a los demás de su familia 
y amigos este buen hábito. 

Forhan's 
para las Encías 
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Es un aspecto in teresante del pro~ 
C1edimiento judicial antiguo que 

mientras delincuentes t riviales, so· 
lían ser castigados de un modo 
bárbaro, los criminaley de mayt1r 
cuamía escapaban muchas veü::s 
con penas triviales. Villón, después 
de un año de destierro, obtuvo el 
indul to total del rey. 

Este episodio de la muerte de 
Felipe Sermoise no fué más que el 
preludio de otra experiencia más 1 

terrible, pues Villón creyendo sin 
duda que tenía agarrada por el 
pelo a la fortuna y que invariable­
mente saldría triunfante de todas 
las dificultades, regresó a París y 
renovó su vida vagabunda de ro·· 
bo, ociosidad en las tabernas y ga­
lanteos fáciles. 

Pertenecía a varias asociaciones 
o cuadrillas de facinerosos. Estas , 
cuadrillas estaban formadas por ) 
rufianes comparados con los cuales ; 
los modernos ap~.ches de París son 
niños de teta. Con sardónico hu­
morismo, cad?- pandilla se daba d 1 

nombre de algún respetable oficio. · 
Esta compañía de felones, Les Co­
quillar.ds era, tal vez la más noto­
ria y Villón miembro importante 
de ella. 

Y a hemos dicho que la experien·· 
cía más terrible en la vida del pee· 
ta estaba aún por suceder. Fué és· 
ta el resultado de un robo serio co­
metido en el Colegio de Navarra, 
en París. 

En la mañana del 9 de marzo de 
1457 las autoridades de aquel lu-· 
gar se quedaron horrorizadas a 
descubrir que durante la noche S 
sacristía había sido allanada po 
los ladrones quiene, se habían lle 
vado 500 coronas. Los expertos d 
policía (tan fátuos cntonces-coméli ~ 
muchos de ellos hoy) no supieron· 
decir otra cosa sino que el robo les 
parecía practicado por "aficiona· 
dos". 

Poco tiempo después un tal Me~· 
sire Pierre Marchant, cura rura~ ­
llegÓ a París. Bebiendo en una ta..,· 
berna hizo amistad con Guy '_fa· 
barie. Guy, que simpatizó en el ' 
acto con la llaneza del sacerdote; 
siguió bebiendo de lo lindo en •.• : 
compañía. Decíase de este Taba~' 
que una sola botella de vino lo vol; 
vía el hombre más fanfarrón · 
París. Después de dos botellas 
se hallaba probablemente en un_ , 
tado que lo hacía capaz de arrt 
gar su cabeza en manos del 
Jugo con tal de eµtonarse un 
to de alabanzas. No es pues [11 

sorprendente que comenzara a J 
tarse de su genio para ._.,..J.,rir cer · 

{Continúa en la pág- ·ff;, 
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JOS'-~~l 
nE aquí un caso raro. Si nal de unos celos que me atormen- ría a odiar si supiera que habías 

no hubiera recibido taron! ... Es el hombre por el cual estrechado sus manos! " 
~que,lla c~rta, quiz~s harí,a un supremo sa~rif.icio. Pero He aquí la carta extraña, inve-
Jamas hubiera conoct- ¿cual? ¿Entregarle m1 vida? Para rosímil, apasionada. 

do a José Mojica El nuevo as- qué la querría un mimado de la Y naturalmente sentí lo que cual 
ero cinesco que ha reemplazado a suerte corno él! Quisiera arran- quier ser humano hubiera sentido 
Valentino. carme el corazón y entregárselo co- en mi lugar: curiosidad morbo-

Pero una carta puede cambiar mo una roja flor de pasión! . Y sa . Necesidad de conocer al nto-
muchas veces el curso de la vi- desde esa tarde en que pasó el hom- bezno" que arrasara con la feli-
da y nada de particular tiene, bre presentido frente a mis ojos, cidad de mi desconocida. 
pues, que esa carta hiciera gerrni- mis pupilas no cesan de guardar su 
nar en mi espíritu un deseo curio- imagen j La vida está vacía! 
so de conocer al nuevo ídolo. jNo!, la vida está llena, pero es 

Hace unos cuatro meses recibí como una vida nueva, que hubiera 
una carta inflamada, apremiante, comenzado después de conocerlo 

inigenre y a la vez suplicante. Era de verlo, digo! . Conocerlo! Qui­
una misiva de mujer que ha vivido zás jamás logre este deseo. Además, 
la vida plena del amor y del do- sería fatal que lo lograse. Porgue 
lor. De un espíritu inquieto en pos así, lejano, inaccesible, es mío. Y 
siempre del ideal inalcansable y si de veras lo tuviera cerca y pose­
burlón Una mujer que necesita yera su amor, sabría que duraría 
el amor como justificación de su lo que dura una flor en su tallo. 
vida! Corazón envuelto en lla- Es el ideal que pasa . . yo, la ato,r­
mas; planta muriendo de sed meneada que persigue un imposible. 

La letra- era fuerte, apasionada, Háblame de él. Pero, no. Te 
precisa; la composición d'! aquella llegaría a odiar, Mary, yo que soy 
misiva era tan inquieta y atormen- una asídua lectora tuya, te llega­
tada como la.mano que la escribió: 

1'T ú, Mary, que has dado 
a tu vida ese giro bohemio tú 
que te encuentras siempre en un 
lugar distinto del país que ca­
tas emociones entrevistando a esos 
persona jcs fanrást !cos qu'! pasan 
co.mo sombras por la pantalla lu­
minosa tú que muchas veces 
sarcast icamente los analizas y los 
presentas al público discretamen­
te ¿es provistos de ropajes tú 
puedes ayudarme. Dime dónde vi­
ve Y cómo vive ese hombre! Há- ~ 
blame de él Pero deja que te 
diga quién es. Es un hombre mo­
~eno, un hombre fuerte, un hom­
d~~ con ojos como lumbres encen-

1 as, Y con dientes blancos, crueles 
~~mo ~lermosos dientes de lobezno. 
'' ¡ n ombre con una voz de cris­
~ ~- uno~ brazos de acero José 
be~Jlca, in¿io, sí, debe ser indio, 
que\ co1:1° los príncipes aztecas t v1~to en cromos Lo amo! 
no O v, pasar ante el lienzo ya 

era sombra P ' 
obsesio d ara mis senudos 
do ca n_a os tomó vida Cuan­
to atto, sentí el calor de su alien-

tre hr~zarme la faz Cuando 
e o entre b 

tnen d sus razos vigorosos 

Pregunté a la persona correspon­
diente en qué film aparecía este 
sheik ( con Mona Maris, desde lue­
go), y algunos días después me 
arrellanaba, un poco nerviosa, debo 
confesarlo, en la blltacé: del teatro 
privado de la Fox para ver la pe­
lícula 11E l Precio de Un Beso", con 
José Mojica y Mona Maris . Lle­
vaba en mi cartera la misiva de fue 
go . y rogué mentalmente a los 
dioses ocultos qu'! no dejaran a Cu­
pido clavarme a mí la flecha enve­
nenada 

Pero, no era para tanto. Indu­
dablemente Mojica es un gran ac­
tor. Antes de formar parte en la le-

tí e~ 
0 

cuerpo de Mona Mar1s 
rn, carne el latigazo mfer- Jo 5é MOJICA y Mary M. SPA.ULDJNG, c11 t:l eaudio fox, co11mlta,1do e! 

itinuar,o arliuico del actor mnáca11n. 
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gión de los astros cinescos, su nom­
bre se había hecho famoso en la 
Opera de Chicago. 

Sí, es guapo. Pero no tiene la 
belleza de Valentino. Aunque mu­
chos han dicho de él que posee la 
gracia de éste y la voz de un Caru­
so, yo afirmo que José Mojica es 
más viril, más ''natural" y más ar­
tista que el ídolo desaparecido. 

Pero vayamos por orden. Aque­
lla película me pareció mediocre. 
La voz del actor llenaba, sin duda, 
las lagunas de la historia y de la 
acción. Mona Maris me pareció 
desafortunada en aquella ocasión. 
Por suerte la ví más tarde en el 
film t'Del mismo Barro" y se 
rectificó a mis ojos A José Mo­
ji ca le auguré grandes triunfos. 
Era aquella su primera pd ícula. 
De haber tenido un argumento me­
jor su labor hubiera sido mil veces 
más afortunada. Y durante aque­
llas horas de proyección, pensé 
mucho en la desconocida admirado­
ra del actor mexicano . filosofé 
acerca de los misterios del corazón 
y los desequilibrios de las imagina­
ciones exaltadas y artísticas 

Al dejar el teatro · de la Fox le 
dije en broma a mi excelente ami­
go Luis Nebot, encargado del De­
partamento de Publicidad en es­
pañol de aquella organización: 
"Cuando llegue a Hollywood, lo 
primero que hago es visitar a Mo­
jica para mandarle un mensaie a 
cierta c!esconocida que lo ama"; y 
mi amigo me respondió: 1'Mojica 
está en Europa". Y allí terminó el 
comentario. 

Hace algunos días la voz de Ne­
bot, entre burlona y apremiante, 
acortaba la distancia entre su ofi­
cina y mi hotel, para anunciarme: 
uMary, no te comprometas a al­
morzar con nadie hoy. Te acabo 
de comprometer yo para almorzar 
con José Mojica, el actor mexica-
no, su sccr~tario y yo 

Casi lo había olvidado. Y aho-
ra una casualidad lo ponía en mi 
camino. Curioso el Destino, ¿ ver­
dad? 

A la media hora de estar con el 
actor, comenzaba a sentir esa in­
fluencia que tienen sobre nosotros 

{Continúa en la páR. 68 ) 
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ha mejorado nada; al contrario, ca­
da vez se siente peor. 

"Este pobre hombre afirma, en 
su extraña manía, doctor, que hay 
un espíritu que trata de estrangu­
larlo. El doctor Majar, nuestro Je­
fe facultativo, dice que Davidson 
padece un incipiente ataque de tu­
berculosis a la laringe, con frecuen­
tes contracciones espasmódicas. Se 
observa que tiene irritada la gar­
ganta y en algunas partes de su 
cuello se advierten huellas como si 
fueran causadas por alguna extra• 
ña presión. Es singular también 
que algunas noches salte de sllbito 
de la cama, y en pai1os menores co­
rra dando gritos por el cchall", afir­
mando que los tales espíritus lo 
persiguen, quieren estrangularlo, 
quejándose entonces de horribles 
dolores en la garganta. ¡Da pena 
verlo, doctor! 

1eOcra de sus ideas es que esos 
malos espíritus envenenan sus ali­
mentos, por lo que no come nada, 
debilitándo.Se de manera alarmante. 

c'El Dr. Major insiste en que no 
se traca sino de un pobre lunático, 
y que por una asociación de ideas, 
aluc}r-aciones o manías, provocado 
todo ello por su incipiente tuber­
culosis a la garganta, que a la vez 
le produce desarreglos estomacales, 
se imagina que le envenenan los 
alimentos y que hay alguien que 
intenta estrangularlo. El doctor 
Mayor le ha indicado diversos pla­
nes terapéuticos, pero Davidson 
responde que lo suyo es producido 
por los malos eJpíritus, a los que, 
según él, hay que combatir. 

Le Encarcelan 
No permita que los callos sea n u n 
o b,tá.culo en su trabajo y arr.arguen 
,u, placere&, Unas gotas de .. GETS. 
IT" y el dolo.-o,o callo d ejará de ator• 
m entarlo. Deapués de u nos dias puede 
d esprende r lo fáci lmen te, q uedando asi 
r e1uelto e l problem a de sus callos. Mi· 
llon es d e victima, de loncalloselogial'I 
a "GET S-IT", el c:a llicida universal 

Cbkago, E. U. A. 
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i<y o ª. todo le digo que sí.n Con 
frecu~111.:1a me pregunta: - ¿No 
ove usted eso gue me dicen, Miss 
Leggcrt?'. ) corno yo le respondo: 
_n¿Qué di e en?"; él exclama: 
-''¡l'vJás vale que no lo escuche, 
Miss Leggett; son cosas terribles las 
que me dicen al oido; quiera Dios 
que usted nunca las escuche, Miss 
Leggett! ¡Sva los malos espíri-
tus que me persiguen! " 

''Dígame, doctor, ¿no sería posi­
ble ·emplear el hipnotismo en este 
pobre paciente? Con el hipnotismo 
claro que no curaremos su tuber­
culosis, pero acaso se logre deste­
rrar de su cerebro es~s ideas que lo 
enloquecen " 

XI 
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Lo rriste del caso es que, en rea•• 
lidad, los doctores con toda su cien­
cia pasmosa no sabían una palabra 
del mal que aquejaba a Davidson. 
Se detenían en la superficie, le su­
ministraban algunas de esas sopo· 
rí fe ras drogas CU"OS nombres ha• 
bían aprendido en los libros de me­
dicina y de ahí 110 pasaban. La ru 
tina era su norma. 

Tomemos por ejemplo ese pe­
dantuelo joven, elegantemente ves­
tido, y sobre cuyo apéndice nasal 
cabalgaban unas doctora les gafas; 
ese joven que pomposamente se lla• 
maba ((psiquiatra'' y quien clavan• 
do su mirada sapiente en los ojos 
de nuestro héroe, afirmaba con el 
mayor desparpajo gue todo lo gue 
le ocurría a Davidson no eran sino 
manías producidas por su cerebro 
debilitado por el hambre y el in­
somnio. ¡Manías!, y Davidson mis­
mo, cuando se asomaba al espejo 
veía con espanto la huella de los 
dedos de Mersereau clavados en su 
garganta. ¡Manías, aquellas pintas 
rojas, aquellas escoriaciones que las 
uñas de los malos espíritus habían 
dejado en su cuello! ¡Qué sa­
bían los médicos de estas cosas! 

Como Davidson se agravaba, el 
doctor M a j,or decidió celebrar con­
sulta con otro doctor, el cual diag­
nosticó que nuestro infeliz protago­
nista padecía una aguda anemia, 
indicando para combatirla unas 
simples inyecciones de estricnina. 
La anemia, según ese doctor, era 
una consecuencia de su desnutri­
ción. Perfectamente, se decía Da­
vidson. Y luego se preguntaba: ¿y 
por qué ese doctor con sus inyec-

cioncs, en vez de co.mbatir la ane­
mia no combatía, haciendo uso de 
la aguja de la jeringuilla, al ver­
dadero culpable de su estado? Este 
silencio que tenían siempre p<"-ra 
Mersereau sus médicos era lo que 
más desesperaba a Da vid son; un 
silencio que contrastaba con ague• 
lla voz siniestra de su perseguidrir: 
que le repetía con más urgencia 
que nunca: 

- ¡Ya todo está preparad~'. ¡No 
podrás vivir más! jT u hora ha lle­
gado! ¡Estás bajo nuestras garr::is 
y antes de una semana morirás pre· 
;a de la más terrible agonía! 

XII 

A LAS DOCE DE LA NOCHE 
DEL to DE FEBRERO DE l90\I 

_El espíritu de Mersereau, diri• 
giéndose a la patrulla de malos es• 
píritus que capintanea, mientras 
clava sus garras en el cuello de 
Davidson . - ¡Aprovechemos, que 
ahora parece dormir! ¡Quietos, 
no hagais ruido; acercaos silencio­
sos! Este es el moménto oportuno 
para estrangularlo; observad que 
Miss Leggett, su enfermera, se ha 
quedado dormida al pie de su ca­
ma. Démonos prisa: no gritará, no 

puede gritar, se halla muy débil. 
¡A estrangularlo, puc~, ahora mis­
mo! 

La turba de malos · espíritus, 
lanzándose sobre Davidson.- ;Eso 
es; ahora mismo! ¡Ahora! 
¡Ahora! 

Davidson , tratando de defender­
se y con voz muy débil:-¡So 
co rro Miss Leggett! 
¡Que me ase sinan! 

Merscrcau, clavándole, furioso, 
la mano derecha en el cuello.­
¡Muere! ¡H as de morir! 
¡Ya está muerto, ya me vengué! 

XII! 

A LAS TRES DE LA MADRU­
GADA DEL lO DE FEBRERO 

DE 1909 

( Miss Lcggett, despertándose, 
aterrorizada). - ¡Doctor, doctor, 
acuda en seguida que Da vidson es 
cadáver! Ha debido morir de 
una a dos de esta madrugada. Ha­
cia las doce, me pareció en sueños 
oirle quejarse, se agitaba nervioso 
y se llevaba las manos a la gar­
ganta. Me pareció oirle decir que 
trataban de ahogarlo. · Lo tranqui-

licé y volví .a quedarme dormida, 
cuando de pronto sicnro 11n ruido 
espantoso a mi alrededor y un as 
voces extraiias, misteriosas, corrí 
ver a Davidson, y lo hallé muerto ... 

(El doctor Major, advirtiendo 
con cierta extral1eza, la huella de 
unos dedos en el cuello de David. 
son} .-En efecto, parece que lo 
han estrangulado. He aquí la mar. 
ca de los dedos Pero esto tiene 
su explicación: la tuberculosis a la 
garganta es una enfermedad muy 
dolorosa; probablemente le sobre­
vendría alguna crisis y ante el ex. 
cesivo dolor que experimentara, 
instintivamente se llevó las manos 
al cuello s 'so es todo. 

'Miss Leggctt - No olvide; 
doctor, que Davidson tenía ~ preo. 
cupación de que los malos espíritus 
querían estrangularlo 

Doctor Major, con suficienci 
y gesto desdeñoso.-¡No haga us 
ted caso! Eso eran ma nías) asocia­
ción de ideas. Y a hablamos de esi 
el doctor Scain y yo. Davidson nJ 
era ot ra cosa sino un tuberculos 
crónico. Su tuberculosis a la laringe 
lo ha matado. Sepa usted que ef 
subconsciente tiene cierta tendencia 
a mixtificar las cosas. Si Davidson 
hubiera estado enfermo de un 
pierna, se habría alucinado co 
que ~lguien intentaba arrancársela 
Y en su caso especial, como no 
día comer, fué debilitándose e in 
mediatamente se sintió atacado 
cerebro. D.e ahí esas manías sobr 
los malos espíritus. ¡Cosas del sub­
consciente! No hay tales espíritu 
Nosotros los hombres de ciencia . 

Quite la sombra 
de su barba ... 

-Con la h oja Klr~ 

La hoja de oro __., 
ag udo q ue se conoce 
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r,·.,,'buldo,. , r_,·., 
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na ta punto de apoyo para dirigir 
en su contra algún procedimiento 

legal. . , 
Qué adm irable proyecto pare~10 

entonces ese a Waggoncr. Los in ­

tereses de New York superado~ en 
i n ge n 10, sus depositantes sac_1sfe­
chos y él mismo, un ho~brc h. libre, 
si es que no se le cons1dera..,a co­
rno el héroe de la comunidad. 

Pronto se dió cuenta de que ha­
bría de necesitar quien lo ayudara 
en su proyecto. Además, necesitaba 
la ayuda de alguna persona _q~e no 
cuviera conocimíentos suf1oentes 
para darse cuenta de la parte que 
estaba representando en el plan de 
Waggoner. ¿Quién podría repre­
sentar ese papel? 

Waggoner hizo pasar en revista 
r su mente muchos nombres y 

:alizó las personas. Obviam~nte, 
no podja contar con su e.a 1ero, 
(\arence D owntain. Era un corre­
dor casi tan experimentado como 
él. Debería ser esa persona Miss 
Frances Carlson, que había traba­
jado en su banco aquel vera~o, ~in 
sueldo, para adquirir expenenc1a . 
Por aquel tiempo había llegado ella 
a acostumbrarse a aceptar sus ór­
denes, sin haber llegado, sin embar­
go, a alcanzar una posición tal que 
le permitiera fami liarizarse con los 
negocios del banco y su situación, 
o con cualquiera otra cosa que no 
fueran los meros rudimentos de la 
rutina bancaria. Con sólo diez y 
ocho años de edad, aún no se ha­
bía graduado en la escuela supe­
rior. Atractiva e inteligente, era, 
exaccámente, la clase de auxiliar 
que necesitaba para su plan. 

Así que iba dando vueltas a las 
osas en su mente, Waggoner se 
ió cuenca de que. todavía necesi­
aba el auxilio de otra persona más. 

nuevamente tuvo que seleccionar 
alguien que lo conociera a él pe-

o que no supiera mucho de bancos. 
arry Miller, un barbero de Tel­

uride parecía llenar todos los re­
uisiros. 

1?ecidido y con su plan de pro­
edirniento claro en su mente, Wag­
oner puso manos a la obra. 
~nos cuantos días más tarde, 
iss Carlson recibió una sorpresa 
~y agradable. W aggoner la lla­
o, manifestándole que esr,aba 
uy satisfecho de su · traba jo du­
nte el verano. Y mucho más 
radable para ella fué que Wag­
ner, ª rnás de elogiarla, le dijo 
e corno premio a su labor él y su 

sa la llevarían a un viaje a 
er. ~esidente de T elluride to­

~x_da, Miss Carlson nunca 
visitado una ciudad tan im-

LA Es TA f A •·· (Cont inuación de la pág. 13 ) 

portante y no perdió tiempo en 
contar a sus padres aquel rasgo de 
bondad de Mr. Waggoner. 

Hechos esos preparativos, Wag­
goner puso en acción su plan . Era 
el año 1929, allá por el mes de 
Agosto, cuando los negocios en to ­
das partes del país normalmente 
son prometedores y prósperos, pero 
no ocurriendo así en Tellurid~, era 
manifiestamente claro para Wag­
goner que debía actuar, y actuar 
rápidamente si es que quería salvar 
a su banco de la qui.ebra. 

Por tanto, una mañana los resi­
dentes de Telluride supieron que 
su banquero estaba a punto de ha­
cer una visita a Denver. No se dil!-
ron explicaciones de esta visi ta, 
aunque muchos pensaron que iba 
a visitar la ciudad en relación con 
el interés de su banco. Estaban cir­
culando ya not icias de que no todo 
marchaba bien en la institucjén, 
entre las personas mejor informa­
das. Y así fué que Mr. Waggoner 
y su esposa abordaron el tren cuan­
do se detuvo en fa pequeña esta­
ción, abandonandO fa población mi­
nera. Fué un · movimiento fatal pa­
ra Mr. Waggoner, quien pudo ha­
berlo hecho o dejado de hacer en 
aquella oportunidad. U nos cuantos 
días después, se acercó a Miss Carl­
son el barbero Harry Miller. La di­
jo que Waggoner le había entrega-

do el dinero de su pasaje hasta 
Denver, y gue como quiera que él 
mismo pensaba realizar el mismo 
viaje, la serviría de acompaii:uue. 
Miss Carlson no había ido nunca 
a Denver y se felicitó de que al­
guien de su pueblo la acompañara. 
Y así fué que abordó el tren para 
Denver, y por tanto, se vió envuel­
ta en una exrraña serle de aconte­
cimientos. 

Parecía que todos los caminos 
llevaban a Denver en aquel mes. 
Mr. Downtain, el cajero, era 
miembro de una organización fra­
ternal que estaba celebrando una 
convención en Denver por aquel 
tiempo. W aggoner le había dado 
permiso a fin de que concurriera 
a ella y había designado a su hijo, 
C. D. Waggoner, Jr., para que se 
hiciera cargo de los deberes de Mr. 
Downtain mientras durara su au­
sencia. Pero antes de que saliera 
para D enver, Waggoner le hizo f ir­
mar tres o cuatro cheques en blan­
co, dirigidos a una institución en la 
ciudad de New York, que muchos 
conocían con el nombre de Stan­
dard Bank. Downtain lo había 
complacido sin figurarse el propó­
sito para el que se utilizarían esos 
cheques: Después de f irmarlos, los 
entregó al presidente del banco, 
que se hizo cargo de ellos. 

Cuando se necesita 
un Tónico 

IA Emulsión de Scott es un buen reconsti tuyente 
L de especial utilidad para las personas que 
necesitan reforzar la nutrici~n. Contiene el más ' 

puro aceite de hígado de bacalao en forma 

f . agradable de tomar y fá ci l de d igerir, Tóme­
lo esta temporada para robustecerse, 

Emulsión de Scott 
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Esta era una de las formas tl­
picas del banco de Telluride. Y así 
pudo d e c l a r a r más tarde Mr. 
Downtain que no estaba familiari­
zado con todos los negocios del 
banco. Waggoner· era dominante y 
atendía a rodas los asuntos y prés­
tamos importantes, a cal extremo 
que Oowntain tenía la impresión 
a veces de que era cajero de nom­
bre tan solo. Sabía únicamente que 
la situación en T elluride era mala 
y había adquirido la idea de que 
Waggoner iría al Este para concer­
tar arreglos a fin de poder ayudar 
al banco a pasar por los tiempos 
difíciles resultantes del cierre de 
las minas. 

Cuando Miss Carlson llegó a 
Denver, fué recibida en la estación 
por Mr. Waggoner y-•su esposa. 
Waggoner dij.o entonces algo que 
la asombró. A l manifestarla que la 
llevaría a Denver, le había dicho 
que habría algún pequeño traba jo 
que realizar allá, pero cuando llegó 
a Denver, según su declaración, 
Waggoner le informó que había 
comisionado de su labor a alguna 
otra persona y que solamente se la 
utilizaría en el caso de que esa otra 
persona necesitase de su ayuda. 

Después de su llegada a Denver, 
Miss Carlson se dirigió a casa de 
una prima, donde pareció que po­
dría disfrutar de la visita sin in­
terrupciones. En la tarde del 30 de 
Agosto, sin embargo, según su pri­
ma, ocurrió una circunstancia poco 
usual. 

Miss Carlson di jo más tarde que 
en ese día una joven a la que no· 
había visto \ nunca, se habí~ pre­
sentado en c.. J de su prima d icién­
dole que era la persona a la que 
Mr. \Yaggon.er había t:ncarga­
do del traba jo que Miss Carl­
son había esperado hacer. Sin dar­
la más explicaciones, la joven pi­
dió a Miss Carlson que se vistie­
ra y ambas salieran, dirigiéndose a 
la ciudad baja. 
. Al llegar a una oficina te legrá­

fica, la joven enregó a Miss Carl­
son un sobre cerrado y sellado, y 
un peso, diciéndola que el sobre 
contenía un telegrama que debía 
entregar al empleado para su tras­
misión como una carta telegráfica. 
El dallar era para cubri r los gastos 
del telegrama. 

Miss Carlson di jo que había obe­
decido las órdenes y que hahía 
puesto el telegrama tal como se le 
había indicado, y al salir Miss 
Carlson encontró a la joven que la 
estaba esperando en la próxima es­
quina. Se reunieron y se dirigieron 

(Continúa en la pág. 69 ) 
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duras, y te rminara haciendo al sa ­

cerdo te un relato detall ado del pa­
pel que desempeñara en el robo del 
Colegio. 

E l cura se mostraba cncan tadú, 
divertido. Aplaudía la narración v 
le pagaba nuevas copas a Guy. 
Má s luego fué presentado a otros 
miembros de la '(hermandad" a 

que pertenecían T abari'! y Villón 

y le pidieron que ingresara en la 
estupenda cuadrilla. En el siglo 
XV los sacerdotes no se escandali­

zaban por semejantes invitaciones. 
Además, es interesante observar 
que la introducción en la cu1drilla 

tuvo lugar en la Iglesia de Nues­
tra Señora, frecuente rendezvous, 
de ladrones, pordioseros y asesinos. 

En este encuentro, T abarie ex­

plicó que Villón, el miembro más 
~P..tusiasta, se hallaba emonces en 
Angers a donde había ido con ob­

jeto de obtener . informes que le 
permitiera practicar un robo de im­
portancia. El sacerdote, fingiendo 
interesarse por la perspectiva de 
llega~ a ser miem!;.ro "activo de la 

pandilla, representó su papel ad­
mirablemente. Habiendo sacado a 
l,..,s ladrones tantos secretos como 
;udo, se fué con el sopl0 inconti­

nenti a las autoridades y denunció 
a la cofradía. Es muy posible que 
esperara ganarse una buena re­
muneración por su traición. 

1'abarie fué deteni¿o inmediata­

mente. Al principio d emostró gran 
fortaleza de ánimo negándose a 
pronunciar una sola palabra que 

complicase a sus amigos. Sujeto, 
empero, a la tortura del potro, 
cantó de plano descubriendo a to­
dos. Desde luego que en la confe­
sión figuraba Villón. 

Sig uió entonces la más terri­
ble de todas las experiencias que 
aconteciéronle en la corta vida al 

poeta. Fué aprehendido brutalmen­
te, arroj:1do en una asquerosa maz­
morra y sujeto a muchos insultos. 
Aplicáronle la tortura del agua: 

uno de los más penosos torme .. ntos 
inventados por una época que 
amaba la crueldad por sí misma. 
La tortura consiste en introducir 

forzosamente por la garganta de 
la víctima muchos galones de agu:1, 
hasta que los pulmones están a 

punto de reven.tar por falta d~ ai­
re. Se ha dicho que . el potro mismo 
era un castigo suave comparado 
con este diabólico invento. 

Parece que Villón soportó la 
agonía con más fortaleza que Ta­
barie, y por algún tiempo nada sa­
caron de él los atormentadores. Al 
fin y al cabo cedió y confesó su 

parce en el robo. Después de un 

CARTE::LE:S 

Francisco ... 
juicio oral puramente perfuncorio, 
el poeta f ué condenado a la hor­
ca. 

P rocuremos pintarnos a Villón 
en aquel los días en que se imagi-­

naba que iba a morir. Sus temores 
debieron haber sido horrendos. No 
tenía medios de consuelo espiritual 
alguno-no creía en nada y mu­

cho menos en sí mismo. Rcrraté­
moslo en su celda, oscura, mal· 
oliente, fal ta de ventilación, salvo 

por una claraboya de tres o cuatro 

pulgadas cuadradas más o menos. 
(Aquella falta de aire debe haber 
sido uno de los peores horrores de 
las prisiones medioevales). ¿Yace­

ría en el pavimento de tierra, mo­
viéndose penosamente al extremo 

de una cadena con su activísimo 
cerebro pintándole los horrores de 
la cuerda y de las últimas convul­

siones? O ;,llenarían su menee en 

aquel momento los recuerdos de 

Para TIÑA 

de los Prns 
¿ Sufre usted de esta dole~cia de los 
pies? Este mal es muy comun cuando 
los pies han estado en agua ? ce r~a 
de agua y es causado por e l m1croblo 
"tinea trichophyton" que penetra 
entre los d edos de los pies. Uno o 
más de los síntomas siguientes ac u• 
san siempre su presencia: la piel se 
en rojece O se reseca for"?ando esca­
inas; se p o ne blanca, hu meda y es• 
pesa O aparecen ampollitas b l_:1nc:i,s; 
acompañada de una comezon tn• 

sufrible . 

De no atenderse inmediatamente, 
este insidioso mal puede causar 
g r aves compli.cacion.es, h a~ ta el 
punto de dejar los pies mcapac,tados. 

Aplíquese ABSORBINE Jr. ~n el 
.sitio de infección, para matar ~os m1~~0• 

bi~s,evitarqueseextiendala1nfecc10n. 
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antenor~s dele ites? O , acaso ¿pen · 
saría en rima alln en aquella hora 
de angustia , hallando · solaz en 

coordinar armónicamenre las pala­
bras? 

Por lo Cjue sabemos de Vi!lón 
tenemos que concluir que el mi~­

do ocupaba lugar preeminente en 
sus pensamientos. Probablemente 

sus versos p1receríanle a millones 
de millas de distancia. Uno puede 
imaginarse a Virgilio, o a Tasso, 
solazándose en presencia de _la 
muerte con cosas del espíritu, pern 
nunca a un Villón. 

Sin embargo, estaba escrito que 
su carrera no había de terminar 
allí. Una apelación al Parlamento, 

apoyada por las solicitudes de sus 

amigos de la Universidad, dió re­
sulta do, y una vez más fué puesto 
en libertad para marchar al destie­
rro por segunda vez. 

El próximo paso en su sórdido 

¡::ereg ri112 je fué M eung. En 1461
1 

después de un largo si lencio, volve­

mos a oír hablar del poeta. H abía 
relli¿o con el O bispo de Orlcans ! 
y el orelado hiciéralo encerrar en 
un calabozo en el castillo de M eung 
donde lo tenían a pan y a~ua y 
dormía en un montón de paja. Es·­
tc cautiverio parece haberlo afec­

tado aún más penosamente que su 
tortura y la horrible duda que ha­
bía sufrido cuatro allos antes en 

París. Podía haberse quedado para 
siempre en la mazmorra de Meung 
si no es que el rey -Luis XI, hizo 
una entrada so!emne en la ciudad 
en octubre de 1461. Para celebrar 

el acontecimiento amnistiaron a 
todos los presos. Villón que¿ó e11 
libertad pero era ya hombre deshe­

cho. Tenia el pelo gris, la figura 
sumida como la de un anciano, los 
dientes se le habían caldo; el mis­
mo decía que había vivido cien 
afias. Sentíase muy endeble, dema­

siado endebl e aún para el vicio 
mismo. Apartado así ( al menos por 
algún tiempo) de las tentaciones 
que lo habían llevado a aquel ex­

tremo, Villón volvió sus pensa­
mientos hacia las letras y produjo 

el poema qu~ _le ha asegurado un 
sitio entre los inmortales. En al­

g ún tranquilo lugar escribió su 
G ran Testamento. 

Luego ocurre otra laguna en su 
historia. No es arriesgado concluír 

que siempre que no ·abemos nada 
de V illón la explicación está en 
que durante ese período no entra·· 
ba en contacto directo con las au- · 
noridades. Examír('!nse todas las 

fechas anotadas en las líneas ante· 
rie res y con excepción de la de su 
nacimiento y la de sus grados aca­
démicos, todas, invariablemente,· 

tienen que ver con actos ilegales .. 
¿,Cómo ha de ser de otra manera? 
La historia no se ocupa de ladro­
nes que en sus horas de ocio escri­
ben versos. 

Así pues, acontece que una ve• 
más nada se sabe de Vil lón hasta 
noviembre del año siguiente, 1462. 
Entonces lo encontramos en la cár­

cel por algún robo de menor cuan­
tía; pero temiendo evidentemente 
las autoridades que aquella acusa­
ción no bastara para garant izar su 

descierro de por vida, resucitaron ef 
viejo caso del robo al Colegio_ ,de 
Navarra. Con estúpida reiteraclOn: 
volvieron a torturar al poeta ha· 

ciéndole pronunciar nuevas Y, tal 
vez. imaginarias con fesiones, Y lue­

go lo sentenciaron a destierro per­

pétuo. d l 
En aquel punto-principi~~ ~ 

año 1463-el 5 de enero, salio Vi· 



/lón de París y en lo que a la his­
toria respecta, bien podían haberlo 
sepultado aquel día en cualquier 

05curo cementerio. P orque después 
de eso no sabemos absolutamente 
nada más de él. No sabemos a don­
de tué, como vivió, si siguió ro­
bando o si se regeneró. Pero si nos 
dejamos guiar por las conjeturas 
podemos quizás, formar la teoría 
de que no vivió mucho después que 
hu~o dicho el último adiós a su 
querido París . Su salud, como sa­
bemos, era muy· delicada-no tenía 
nada que lo irdujera a vivir-y 
probable_ment\ estaba _tuberculoso. 
Triste fm para una vida que con 
sus pocos fragmentos de versos in­
fluenció a las generaciones venide­
ras; pero las deidades que rigen 
los destinos de los hombres parecen 
tenerle siempre ojeriza a los poe­
tas. 1'uerc~n la vida de los versi­
ficadores, extrayéndole acaso en el 
mismo acto de torcerla, la quinta .. 
esencia de un sueño. 

Roberto Luis Stev~nson, cuyo 
estudio de Villón en H ombre, y 

Libros es un poco deficiente a cau­
sa de su malevol~ncia, ha señala-

' ¡ do cierto parecido entre Villón y 

Burns respecto de su obra, pero 
aunque éstos dos hombres habían 
conocido bastante lo que llamamos 
pecado para verlo en su verdadera 
forma y color, hay una diverg~ncia 
rremenda en su actitud. Cuandu 

1 l Villón moraliza es el moralizar del 
libertino saciado la mañan;i des­
pués de su orgía ; cuando Burns 

µ 

i-

' 

1 moraliza: se ve al viejo antepasado 
puritano inclinado sobre su hom·­
bro. Uno se imagina que Villón 
a p'!sar de su ape_rito por la vida, 
cansábase con frecuen cia; Burns 

antúvose encendido hasta el fin. 
demás, hay cierta pureza hasta 

n los poemas más eróticos de 
urns, pureza que buscamos en va­
o en Villón. 

l. 

Stevenson habla también de I, 
/incerid~~ del poeta; dice que en 
• lo patetico es el Hpateticismo" 
_el pordiosero profesional que !lo­
quea sus m~ntiras. Aquí también. 
emuesrra Stevenson prejuicio y 
trechez de criterio. Si algún hom·­
e escribió alguna vez con since-
da¿ apasionada fué Villón. No 
a un hipócrita, no era un poseur 

su obra, fuese lo que hubiera si­
en su vida. 

Pero hasr l . h ª e mismo Stevenson 
; ?egado que Francisco Vi­

. ue el único gran escri tot de 
epoc~ en su nación; que inició 

1 ~Gerna literatura francesa. 
~ts le debió mucho, y su in­
c1a puede trazarse durant~ 

500 años hasta la época· presente. 
El autor de la novela publicada 
ayer en París probablemente le de· 
be algo a Villón, aún cuando no 
!~aya leído un solo verso suyo. 

El principal encanto de Vi'lón 
para los lectores modernos está, aca 
so, en cierta melancolía que le re­
cuerda a uno la caída de las dora.:. 
das hojas en otoño. Uno siente que 
si las hojas fueran negras, la tris­
teza sería menor. Tal es la actitud 
de Villón. Por ser para él la vida 
gozo tan tremendo, resulta la muer 
te el más terrible de los infortunios. 

Su mundo era reducido. No ha­
bía espacio para el espfritu. Siem­
pre escribe de hambre, de fiestas, 
de vergüenzas, de tipos callejeros, 
borrachos, ladrones, tabernas y ce­
menterios. Si alguna vez Villón 
pensó en Cristo, lo vió so!o como 
un hombre que había fracasado, 
clavado a dos trozos de madera. 

Tenía ingenio, tenía humoris­
mo. Una vez dijo con amargura: 
uSoy omnisciente. Todo lo conoz-

cu, menos a mí mismo". Era tole­
rante, muy tolerante, pero uno pre­
sume que la suya era la tolerancia 
de la indife!encia, más que la to­

lerancia de una mente serena. 
l:.a incertidumbre que neesaria­

mente tiene que ir aparej~da a los 
escritos de un poeta vagabundo en 
una época de caos afecta a Villón. 
No estamos seguros de la autenti:­
cidad de Le Jargon, un _largo poe­
ma escrito en el argot de los ladro­
nes, y las mismas dudas se nos pre­
sentan respecto de varios otros 
poem_as que se le achacan. Pero es 
cierto, por dos razones, que escribiO 
Le Petit T es/amen/ y luego Le 
Grand T estament: primera, por­
que los dos poemas son casi todos 
autobiográficos y se refieren a acon 
tecimientos de· su vida. Segundo, 
porque su estilo y su dicción solo 
pueden ser del poeta. 

Le Petit 1htament es una obra 
muy breve; consta solo de unos 
cuantos centenares de líneas. En es 
te poema el autor deja legados de 

9nYitación al f!lomance ... 
Rostro de sua~e y clara tez; manos blancas y 

sedosas; cuello y hombros níveos, firmes, tersos .. 
¡juveniles encantos que invitan al romance! 

Mas este conjunto de bellezas sólo es posible 
mediante un cuidado asíduo y apropiado, a base de 
una preparación estrictamente de confianza . .. 
¡Crema Hinds! Proporciona la más completa satis-
facción a infinidad de mujeres, en la protección 
de su cutis y en su embellecimiento. 

Use usted Crema Hinds a diario, y cuando note 
su cutis más claro, suave y fresco, sentirá usted 
esa satisfacción y seguridad de la mujer que sabe 
poseer seductores encantos. 

CREMA HINDS 
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burla a sus amigos y enemigos. Con 
mordacidad les saca sus defectos, 
sus debilidades. Nos muestra un 
humorismo mordaz, terrible en la 
ironía de lo que lega. 

Le Grand Tes/amen! , escrito 
después de su ruda experiencia en 
el calabozo de M eung, es una obra 
más trabajada. Es, quizás, la más 
extraordinaria mescolanza de ex­
periencia y mordaz filosofar que 
jamás se ha presentado en verso. 

El Testam ento comienza con 
una maldición contra su antiguo 
enemigo, el Obispo de Orleans. 
Luego siguen lamentaciones por su 
vida: excusas, auto-compasión, re­
mordimiento. Si su suerte hubiera 
sido mejor, dice Villón, él habría 
sido un hombre mejor . Arrt­
mete contra la fortuna, habla de 
los dfas ma!gastados. Acaso sin­
tiera que iba a morir pronto porque 
en toda su letanía hay un matiz 
gris que es el crepúsculo de la vi­
da. 

Y luego procede :J. enumerar va­
rios legados. Después de vilipen­
diar a Catalina de Vausselles, su 

antiguo amor, lega su cuerpo a la 
madre tierra. "Los gusanos tendrán 
una buena cena", añade. Su biblio­
teca ( unos cuantos libros muy es­
tropeados, quizás) se· la deja a su 
benefactor Gui!lermo de Villón; 
lega su jardín (imaginario, desde 
luego ), a un amigo a condición de 
que repare una pu-erra y componga 
una pared. Deja una oración a un 
amigo; un asno rojo a otro y una 
imaginaria yegua a un tercero. Sin 
duda que estos legados tenían al­
gún significado siniestro C}ue nun­
ca conoceremos. 

Estos legados en versos, en es­
trofas de ocho líneas, están entre- ___ 
verados de las baladas que tan pe- · : 
culiarmente constituyen el Villón 
esencial. 

Allí está la Balada des T em p, 
Jadis, tocada de . dolor universal. 
Mais, ou son les neiges d'antan?, 
es el estribillo. En esta balada el 
poeta pasa revista a las mujeres 
hermosas de los tiempos pasados, 
Elena, T ais, y las demás. Más 
grande que los emperadores fue­
ron estas mujeres, suspira. Pero 
todas se han ido. "¿Dónde están 
las nieves de ayer?" 

Luego viene la balada hermana 
de los Sei¡¡neurr des T empr }adir. 
En ella habla de reyes, eclesiásti­
cos, héroes, que han pasado por los 
siglos y de repente se han ido . 
¿,a dónde? uAsí arrastra las cosas 
el viento", canta, y así cont inúa su 
constante celebrar la futileza de la 
vida y las lágrimas de las cosas. 
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La Ballade de la Gro,se Margot 
es algo terrible. Y a hemos hablado 
-dé Villón en el rol de souleneur 
y en este Poema describe la menage 
que practicaban Margot y él. Esta 
trae a casa a sus amantes del mo­
mento. El poeta le sirve la mesa, 
les alcanza comida y bebida y los 
trata con mucho respeto. Cuando 
los amanees han amado, han pa­
gado y se han marchado, él y Mar­
gar encuentran tiempo para sus 
caricias. Hay una amargura que 
.pr.ecede a lo largo de todo este ex• 
traño poema y que prueba que Vi-'­
llón ·no era un souteneur contento; 
que probablemente se aborrecía can 
to como aborrecía a la mujer a 
quien explotaba. uEsta es la casa 
en que mantenemos nuestra posi­
ción", escri~ con fina ironía y nos 

lo podemos imaginar exhalando un 
sollozo-risa mientras blande la 
pluma. 

También está allí la Ballade de 
la Vielle Heaulmiere. Heaulmiere 
equivale a ((armera" y era costum­

bre de las hembras de placer de 
aquellos tiempos darse nombre de 
oficios respetables. Había proba­
b!emente una especie de ironía en 
aquella idea. 

En esta balada la "armera" en­
vejecida, sin dientes y enferma, !a­
menta su belleza de antaño. Con 
un realismo que han copiado los 
escritores franceses después de Vi­
llón, esta derrotada vendedora de 
caricias describe su cuerpo y su 
rostro como eran en su juventud 
cuando tenía amantes en abundan­
cia. Nombra todos y cada uno de 

sus miembros; en realidad tan Ín· 
timos son los deta lles que el dis­
creto señor Vere Stanpoole, en 
una excelente traducción inglesa, 
ha creido conveniente omitir cier ­
tas palabras. 

D e est&: poema ha dicho Steven­
son que se ve al hombre hablando 
desde el principio hasta el fin; que 
ninguna mujer puede haber pensa· 
do como se hace pensar a la nar­
mera". Pero uno se imagina que 
hay siempre cierta masculinidad dc 
pensamiemo en el cerebro de esa 
clase ele mujeres. Además, la mu·· 
jer de muchos amores fáciles en­
tra con tanta fre cuencia en la so·­
ciedad de los hombres de toda suer­
te y condición que su tendencia de 
pensamiento puede fácilmente asu 
mir un color masculino. 

D e las ot ras baladas acaso h 
más vital ( y ciertamente la más 
sórdida) e's la exhonación de una 
marchi ta hembra de placer a sus :, 
jóvenes discípulas. G rábales en la 
mente la máxima horaciana Carpe 
diem , en un sentido muy literal y 

práctico. Deben sacar cuanto oro 
les sea posible a sus amantts por · 
que ha de llegar la noche en que 
el pelo encanezca, se caigan los 
dientes, se marchiten las mejillas 
y el cuello se arrugue y se torne 
amar il lo. 

La Ballade des Pendus es u,1 
trozo de desesperación más que de 
fiero realismo. Villón estuvo muy 
próximo a ser ahorcado en perso-­
na; pudo, pues, experimentar las 
emociones de los condenados. ~1 

se ICC este poema con estado de 
ánimo sensitivo, se experimenta un 
sentimiento de desesperación de la 
humanidad. Nada importa nada. 
Lo que es más, se siente que es me-
jor qu :.: perezca esta raza de hom·- t-l1 
bres que continúe viviendo. Villón 
debió estar · en ánimo de suicida 
cuando escribió este poema, pero 
como muchos hombre.s que sienten 
intensamente ese estado de ánimo, 
nunca atentó contra su vida. 

El espíritu religioso conspicua­
mente ausente de las_ otras obras 
de Villón, se nota en la balada de· 
dicada a su madre. Acaso no sin·­
tiera una onza de la emoción reli­
giosa, pero sabía que aquello com­
placería a su madre a la que no hay 
duda que amaba entrañablemente. 
O, tal vez, el Villón polifacético 
puede haberse visto cogido duran­
te veinte minutos o media hora en 
l~s emociones del éxt3.sis religioso. 

Aquellos testamentos, aqudb.t: . i -) 
baladas y uno.s cuantos poemas · 
que pueden o no ser obra de Vi-
llón, constituyen su derecho al re­
cuerdo de los que aman la palabra 
escrita que está bien escrita. Pocos 
poetas, tal vez, se hayan ganado 
lugar tan duradero con tan poco 
trabajo, pero es por su influencia 
en la literatura francesa posterior 
más que por su obra intrínseca por 
lo que se sosdene este poeta entce 
los inmortales. 

Dentro de los diez años después 
de su salida de París, en una épo ­
ca en que la imprenta estaba en 
pañales, circulaban no menos d~ 
diez e¿iciones de las obras de Fran 
cisco Villón. En corno a sus poe­
mas ha crecido una frondósa ·lite­
ratura. Sainte-Beuve escribió un 
ensayo memorable para sus Cau­
series de Lundi en un famoso dia· 

(Continúa en la pág. 68) 



V. A. SANABRIA , ingeniero de 24 arios de edad, q11e ha w, 
prendido al mundo á.-ntífico al proyectar rn 11na panlalla de die~ 
pin de diámetro fa ,más amplia uuna dt te/n,isién qut Jt ht1 re-

producido. Lar pt'lírn/,u inalámbrif4J, de rlarídad di,íf,ma, perfec- / ~...;.. 

tame11te Jefm1das, y poseyendo 1/urion d,: fondo, danzaron' al Ira '-._ .\ 

1es de la pantal/<1 como sigilo de la mar import,mte contribunon · \ ~ " 

que se ha dado a la teleYmon A la 1zqmerda uta ti aparato, que~ • 

ami es muy tostoso par,i !ISO fam,lim pero q~ con el tiem po puede J. ; 1 l 

llegar a ser tan popular como el radio ..ú 

r~e rnnjrmtu ,/,. mucl)(rcl1as que bailaban en una acad e-nia de Pittsburgh. 

ue el objeti1-o qui' el joYeu Sanabria pro'}ectó en la pa, talla con m noYel 

aparato de teln-isión. 

(lntenia1io11al Nt'-'S Photos). 

El úle/lre ''steeplccha,er" que ganó el Grand Natfrmal Je 1929, con logro de 

100 a l, y que entra eri /,1 carrera de esh' año como fa.,,orito . E ste es el ntballo 

que piiede p-oporcimz,rr 1ma fortu//a a los he1m,mo1 l\/oods. 
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"Gregalach", fa­
vorito eu la ca­

''"'ª Gr,m N4-
tional, q/(e se et• 

lebra anualmen­
te en Liverpool, 
lnglaterrtt. Clay­
ton C. W oods y 
Mr manos-así Jt 

/lama11,-tie1m1 
1 a oport,midad 
de gandT un m;. 
/Ión 750,000 dó­
farn, lÍ lleg • 
''G rrgalach" 4 le 

meta rn primn 

fogar. 

Esta pacífica ciudadana griega . acaso 

rememorando los Ju egos Gímnico1 de 

la antigua H iladr, acaba de e1table­

ur un record mundial al perd('T 8 es­

po1os en mrnos d e 9 año1. Madame 

STAMATOPO ULOS, que aparece 

en esta fotografía con el fruto drl 

tercer '"match", posee el Jiguien te re• 

cord: J erpo10s ahogado1 en el mar; 

1 muerto en 1m arriden/e f. :roYiario; 

l ntrellado al caer de un andamio; I 
4rro/lado por un automó.,,il; 1 arrolla­

do por un caballo; 1 muerto de la 

cornada de un toro. 

._i 
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rio francés de principios del siglo 
pasado. M. Lon~don publicó una 
excelente biografía en 1877. Mar­

F~ANCI-S(O ... {Continuación de la pág. 66 ) 

ce! Schivob descubrió ciertos do-- yo de Stevenson. Swinburne tradu­
cumentos nuevos que tratan del jo al inglés varios de _fus poemas, 
poeta, pero falleció antes de poder y Dante Gabriel Rossetti, siempre 
terminar su obra que fué publicada entusiasta de Villón tradujo más 
póstumamenre en 1905. Reciente- de una balada, conservando bellí­
mente lo han biografiado el francés simamente el sabor original. Aca­
Cano y el norte?mericano Wynd- _ so la ~ás admirable traducción de 
ham Lewis. toda 1a obra auténtica de Villón 

Ya nos hemos referido al ensa-

los seres a quienes conocemos de 
toda la vida. He ahí una de las ca­
racterísticas de Mojica. Se mete 
corazón adentro, con una sencillez 
excepcional. 

es la versión presentada por John 
Payne, a la Villon Socíety. Se ha 

Cartas ... 
pany, donde cantó en la obra 
"Thais". 

De la noche a la mañana, José 
Mojica se convirtió en sens.u¿~ón . . 

dicho que se necesita un poeta pa­
ra traducir a un poeta, y el señor 
Payne se ha mostrado a la altura 
de las circunstancias. El lector in­
glés que no conozca una sílaba de 
francés obtendrá de la · susodicha 
traducción una idea vívid~- y más 
que adeq1ada del fantástico encan­
to del original. Es algo asombroso 
que este poeta desastrado cuya. 

(Continuación de la pág . . 61 ) 

Su éxito fué instantáneo . abso-
luto. 

Mary Garden tuvo frases de elo­
gio para· el joven cantante y le au-

No hay nada de pose fon:ada en 
el actor. Todas sus palab~as son 
sencillas y llenas de sentido co­
mún. Y ya esto es decir . bastante. 

La fama no lo ha echado a per-
Charla Amena Sobre el Polvo 

r de~n su charla amena se descubre 
' la cultura de los viajes y del espí-

.
f ritu observador que· posee. No hay 
¡_ ' •suj~to de conversación que le sea 
¡ desconocido. Y no hace · alarde, 
¡ empero, de sabiduría pedante. Son-
~ ríe como· un niño y piensa como un 

hombre maduro. Sus maneras · son 
democráticas y tiene el don ina­
preciable de hacerse amistades. 

·Hay algo de magnetismo en su 
-personalidad. Inconscientemente 

- tiene gestos que revelan la influen-
cia de . algún príncipe azteca entre 
los tatarabuelos, quizás . gestos 
de nobleza, de sangre azul, india. 

Sorbo a sorbo fuimos vaciando 
las tazas de caf,. Y cayeron suave­
mente las confidencias . y la vi­
da del actor, ~orno una cinta cine-¡ 
i:natográfica, fué d,, filando ante 
mis oj0s . 

Nació en San Gabriel, México, 
una clara mañana de- septiembre 
del año 1899 . Asistió a la es­
cuela "pública del lugar y más tar- . 
de en la ciudad de México hizo un 
curso completo de agricultura. Por­
que Mojica tenía las mejores in­
tenciones respecto a dedicar su vi­
da al cultivo de la tierra . 

Un día cantó . Y su voz fué 
una revelación. El profesor Cue­
vas, famoso compositor mexicano, 
insistió en darle lecciones . A 
los 15 años José Mojica aparecía 

. comd amateur en algunas compa­
ñías locales. 

Su primera aparición en público, 
como profesional del bel cuto, fué 
en la Chicago Civic Opera Com-

CA RTELE I 

Johnson & Johnson para Niños 

Juanito:- ¿A que no sabes por­

qué estoy tan contento; porqué 

ño en vez de llorar y porqué 

canto en Vez de sollozar? 

que sí sé, pues 

he visto a tu 

rnamita espol­

vorearte PolVo 

Johnson & 
Johnson y 
como es fino, 

puro y fresco, tu cutis se ha tor­

, nado sua,ve, terso Y sano. 

Juanito:- Y ni;, s6lo éso, Gallo, sino 

que aho~ el sudor ya no me 

molesta, el roce de la ropa no me 

irrita y ef'salpullido ya no me pica. 

El Gallo:- Y o también le voy a 
decir a mi mamita que me espol­

vo,ée Polvo Johnson & Johnson 
para Niños, pues le será fácil 

conseguirlo, ya que las mejores 

fannacias y droguerías lo Venden. 

POLVO 
~~ 

obra total no i¡,;ualaría en longi­
tud a dos tragedias de Comeille o 
Racine, se ha conseguido no· obs­
tante tradutores que le han hecho 
justicia en la lengua inglesa jamás 
acordada a esos dos héroes de las 
escuelas clásica y romántica. La vi­
da fué ingrata para Villón; ;,.gra­
dezcamos que sus traductores ha­
yan sido más indulgentes que la vi­
da y le hayan demostrado una ter­
nura que nunca conoció en la car­
ne. 

guró una carrera triunfal : 
Poco después aparecía como fi­

gura principal en "Pellias y Meli­
sande". Durante ocho años el te­
nor mexicano estuvo en la Opera 
de Chicago, pasando de un triunfo 
al otro .. ' 

Refinó su educación . . Esos 

1 años de aplausos que le conquista-
. ron un nombre, le maduraron e-1 

cerebro. · Actualmente José Moji- ~ 
ca habla y canta con entera perfec­
ción, inglés, francés, italiano, ale:.. 
mán. y español, su propio idioma. 

Jamás ·se ha casado. Su vida en­
tera está consagrada al arte y al 
cariño reverent.e que profesa a la 
autora de sus días, junto a la cuaÍ 
vive el joven actor. 

Devora cuanto libro cae en sus 
manos . biografías y ficciones 
soh sus predilectos. Y adora a los 
á.himales, pero no se especializa en 
el · cuidado y mimo de ningufiO es­
pecialmente . 

No fuma. Nunca ha sentido la 
obsesión de cualquier superstición. 

Es en fin, sencillo y cristalino, 
amable y reservado . 

Me fijé en su indumentaria. Mo­
jica es nítido, ipmaculado. Su tra- _j 
je es de una línea y corte que sa- · 
tisface al más exigente. Ni un de-
talle, ni un gesto en el cual se tras­
luzca la más insignificante vulga­
ridad. 

Su estatura es aventajadísima: 
tiene seis pies de alto y pesa Í 72 
libras . el cabello de un negro 
azul, ondeado y siempre perfecto, 
contrasta con los ojos ligeraméhte 
de color café . 

Y los dientes, los dientes me ha­
cían recordar la frase desesperada 
de la desconocida de la carta: "dien 
tes crueles por hermosos. dien­
tes de lobezno". No sé, exac-. 
tamente como tienen los · dientes 
los lobeznos, pero sé que los de ,· 
Mojica son parejos, blanquísimos._! 
y siempre listos para la admiración, .. 
va oue su boca sonríe francamen1,c 
te . . En Santa Mónica, a un~!,; 
catorce millas del pintoresco Ho{~f 
llywood, en una calle -de nombrt/,l' 

J .. 
~,.~ '. 



imaveral, ha erigido M ojica su 
pr · L " . " f residencia. os parues amosos 
de H ollywood no lo han tenido 

, jamás como hubiped. Ama su ca­
sita y cultiva el te rreno adyacente 

a la misma 
Un amigo periodista me contó, 

ue cierta vez quiso entrevistarlo. 

ÁI llegar a su casa quedó sorpren­
dido del personaje que salió a dar­

le la bienvenida: era un M ojica en 

0yeralls, con un sombrero de paja 
y un azadón en la mano . abría 

surcos en la tierra y sus cabellos 
ondulados salían, sudorosos, por 
entre las alas del.sombrero . Du­

rante ti tiempo que duró la visita, 
engolfados en una conversación de 
floricultura, el actor conservó el 

azadón . 

Otro día, en cambio, el mismo 
periodista llegó sin avisar de ante­
mano. Pasaba por allí de casuali­
dad y quiso saludar al artista 

¡ Era la hora' de comer, y Mojica, 

_..,.. formalmente vestido, aunque sola­
mente estaba en la intimida~ de 
la familia, hada de su comida una 

ceremonia de elegancia y buen gus­

t0 .. 

H e aquí al nuevo astro cinesco. 
Una personalidad atrayente, de di­
versas e interesantes facetas . . 

¿Cuántas pasiones irá desper­
tando el joven actor? No sé. 
Pero de seguro por ahora él no 

comparte el entusiasmo amoroso de 
ninguna mujer. Ya lo he dicho: s, 

reserva v se consagra a su arte. 

La h$tafa ... 
J} t a otra oficina telegráfica próxima. 

Nuevamente la j_oven entregó otro 
scbre a Miss Carlson y algún di­

nero, y Miss Carlson puso el nuc• 
vo telegrama. Después de imponer 
los telegramas, la joven llevó a 
Miss Carlson a una· pastelería don• 
de tomaron helados. D espués de 

eso, Y sin más explicaciones, la jo. 
•en llevó a M iss Carlson a casa de 
5~ , prima;. Asegura .que jamás vol• 
vio a ·ver a la joven. Poco tiempo 
después, Mrs. W aggoner entregó 
a M_iss Carlsón el dinero para el 
pasa ¡e de vuelta a Telluride. 

_Al describir isus experiencias, 
tnas tarde·, Miss Carlson dice que 
no tenía conocimiento del conteni• 
do de los telegramas, ni el propó­
sito con que fueron enviados y que 

),,- solamente creyó que se trataba de 
alguna transacción de negocios de 
Mr. Waggoner. · 

T odos los participantes del dra-

Ama su carrera. Pero es sensato. 
M ojica me dijo formalmente cuan­
do hablamos del futuro: "Y o me 
retiraré joven. Bajaré discretamen­
te la cortina en el momento psico­
lógico en qu'! alcance mi mayor 
triunfo. Dejaré un sabor de entu­
siasmo en mi público y no un aplau 
so que acabe en bostezo . T en.; 
dré entonces suficiente dinero pa­
ra vivir bien, sin extravagancias . " 

Pero, ¿lo hará? . ¿Acaso no 
han dicho así otros muchos? 
¿ Y no los intoxica después la glo­
ria, olvidando los buenos propó­
sitos de los días pretéritos, cuando 
aún el camino era una blanca y 

enorme interrogación delante de 
ellos? .. 

Mojica me enseñó el cuadernito 
de piel donde tenía su itinerario: 
recorrerá el país, las principales 
ciudades, en una tournée artÍstica 
y especialmente bien retribuída. 
Mientras, la Compañía de Fox pre­
para la nueva película en que apa­
recerá el tenor mexicano. Hasta la 
fecha solamente ha hecho dos 
films: uEl Precio de un Beso" y 
:'Cuando el Amor Ríe" 

"El Precio de un Beso" levantó 
una tempestad en el corazón de una 
mujer . o de muchas. 

Y o he pasado cerca de él; he 

gozado la amena charla del actor; 
hemos discutido fragmentariamen­
te todos los problemas de que pu­

do echar mano la. imaginación . 
acabamos por ser buenos amigos y 
siento una infinita sensación de ha­
berlo conocido siempre . 

(Cor¡tinuación de la pág. 53 J 
ma que había de tener como cori• 
secuencia, retomaron a Telluride 
con excepc;ión de Waggoner. 

La próxima escena de esta narra­
ción requiere alguna explicación de 
los procedimientos bancarios. 

Los bancos de diferentes ciuda­

des, frecuentemente conciertan la 
transferencia de fondos por me• 
dio de telegramas cifrados. Así 

pues, el banco A puede . encargar 
al banco B para -que deposite al 

crédito del banco C cierta suma 
que es cargada en la cuenta del 
banco A. Este código de cifras, na­
tur·almente, es tan solo conocido 
de los miembros de la Asociación 
de Banqueros Americanos. Después 
de realizar su parte en la transac• 
ción el banco B informa de su rea­
lización por carero al banco A. Así 
se transfieren anualmente millones 
de pesos, sin más garantía que los 
telegramas cifrados que llegan a las 
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U~ 12~6ALO 
para la familia 

§ I le regalase usted a su 
familia el libro de Recetas Culinarias Royal, probáble­
mente no sabrían qué hacer con él. Pero usted mismo si 
sabría darle aplicación. Contiene Un verdadero tesoro 
de cosas exquisit as y nos dice como hacerlas. bizco­
chos que se deshacen en la boca. bollos y hojaldres 
t iernos Y exquisitos al paladar . . . bizcochuelos espon­
josos, "verdaderamente" esponjosos. Con las Recetas 
Culinarias Royal tiene ust ed a mano la oportunidad de 
hacer a su familia el mejor de todos los r egalos. . . el 
secreto de confeccionar platos apetitosos y deliciosos 
postres que a la vez son muy saludables. El libro de 
'Recetas Culinarias Royal es verdaderamente un& invita.­
ci?n a gozar de la vida. Llénese el cupón adjunto. Re­
m1tase por correo y se recibirá. gratis un ejemplar del 
libro de Recetas C~narias Royal, que contiene 139 
recetas para hacer toda clase de pasteles deliciosos. 

vo-,,,AL 
...--.--.::;:--c!J3aking cfYowder 
~....--~~~ 1A1 Rtct/aJ Culinaria, Royal han Jido compiladas por 

(orfabrirantes <kl Ruyal Baking Powtkr . .. rtcon«ido 
durante JtJtnta año1 como la m.tjór In-adura ni poi"º· 
Royal eJ la le,,adura tn poi"º hecha dt C"tmor 
Tártaro puro .. . por tJO produce una ma1a mtÍJ fina~dt 
Jabor máJ dulce 1 mucho má1 /i'Yiana que ninguna otra. 

Cia. de Levadura Flcischmann , S.A. 
AJ,.utado 782, Habana 

Sírvanse remitirme un ejemplar gratis dd libro de Recetas 
Culinarias Royal. 

Nomb•~---------------

Dimció,~--------------

Cuida•a_ ______ _r,di~------• 
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oficinas de los bancos de New 
York en una firme corriente, de 
día en día. 

En ese día· del mes de Agosto, 
telegramas que llevaban la flrma dt! 
seis bancos de Denver fueron entre­
gados en diversos bancos de N ew 
York. Al ser descifrados," se puso 
de relieve que eran órdenes para de­
positar en el que nosotros llamare­
mos Standard Bank grandes su­
mas a la orden de un pequeño ban­
co rural. Sin tener conocimiento de 
que se habían recibido órdenes se­
mejantes por otros bancos, cada 
uno de ellos procedió a realizar 
la operación que se le indicaba en 
el telegrama. 

Cuatro 6 aneo s depositaron 75 
mil dólares cada uno en el S tan­
dard Bank a la orden de una pe­
queña y distante institución citada 
en los telegramas. Otros dos ban­
cos deposit.,ron $100,000 ·cada uno 
a la misma orden. Esto hacía un 
total de $500,000 depositados en el 
Standard Bank a la orden de su 
cliente rural. 

El nombre de esta oscura insti­
tución, que tan rápidamente se ha­
bía elevado hasta obtener un cré­
dito de medio millón de pesos en 
uno de los bancos más grandes de 
los Estados Unidos, . era el banco 
de Telluride. Todos esos depósi­
tos habían sido hechos fundándose 
en los telegramas nocturnos recibi­
dos de Denver. Casi .inmediata­
mente de haber sido depositada es­
ta tremenda suma en el Standard 
Bank, un hombre pequeño, con es­

•pe juelos de carey, un pequeño mos­
tacho recortado, veteado de gris, 
y vestido sin ostentación, con som­
brero de fieltro y traje otoñal, se 
presentó en las grandes e imponen­
tes oficinas del Standard Bank. Se 
identificó como presidente del ban­
co de Telluride y preguntó si se 
habían hecho los arreglos para si­
tuar medio millón de pesos a su 
crédito, de acuerdo con sus instruc­
ciones. Al contestársele afirmativa­
mente, el hombre extra jo de sus 
bolsillos dos cheques de caja del 
banco de Telluride, firmados por 
Mr. Downtain. Un cheque era por 
valor de $200,000 y el otro por 
$70,000, ambos pagaderos a un 
banco de New York. El banco de 

New York, después de comprobar 
la firma de Mr. Downtain, cert i­
ficó los cheques. 

Con esos cheques, el hombrecito 
se dirigió a otro banco de Ncw-
York. · 

Este banco tenía cuatro pagarés 
por la cuenta de persona$ e ~nstitu­
ciones de Telluride. Uno era una 
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obligación de $100,000 del Banco 
de Telluride. Dos de $50,000 cada 
uno, eran obligaciones de la Nor­
wood Cattle Loan Company. Los 
otros $15,000 correspondían a una 
obligación personal. El pequeño 
hombre presentó los $270,000 en 
cheques para el pago de esos prés­
tamos y dió instrucciones al banco 
a fin de que enviara codas las ga­
rantías colaterales que re tenía en 
su poder al banco de Telluride. 
Después del pago de esos pagarés, 
quedaban $~'5,000, dió Ji'!.- tniccio­
nes de que esa suma quedara a la 
disposición del banco de Telluri­
de, Colorado. 

Nuestro activo hombre de nego­
cios retornó entonces al Standard 
Bank y presentó al cajero un che­
que del banco de Telluride por 

• 

$22:•,000 pagadero al banco de 
Pueblo. Después de deducir estos 
$225,000 quedaban solamente cinco 
mil dóllares en el Standard Bank 
a la orden del banco de Telluride, 
del medio millón de pesos que ha­
bía transferido a dicha institución 
horas antes. Era una importante 
transacción, pero una más de las 
muchas que el Standard Bank acos­
tumbraba a hacer. Pero había algo 
.misterioso en aquella transacción 
que, aún cuando no era aparente en 
aquella oportunidad, se hizo evi­
dente unos cuantos días más tarde. 
Y tan misteriosa era que aun· cuan­
do los primeros detalles de su ca­
rácter comenzaron a aparecer, los 
6~nqueros no pudieron creer al 
principio las pruebas que eran pues­
tas de manifiesto ante sus ojos. 

Jantones 

ferris 
supremos 

desde 

1836 
productos 
escogidos y 
preparados 
con el ma­
yorcuidado 

Jamones y tocineta de calidad superior 

jamones en lata 
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Los primeros indirn.'s provinie­
ron de una de las ca n,~ 1..lt· confir­
mación del Standard lSank, al lle­
gar a Denver. Tan pr,-i1rn como esa t 

carta fué abierta por unu de los seis 
bancos de Denver a quienes afecta-
ba, se apresuró a telegra fiar que no 
había dado instrucciones telegráfi-
cas concediendo dicho crédito. 

La noticia telegráfica de Denver 
puso a los banqueros de N ew York 
en estado de confusión. Hasta en­
tonces, toda la transacción había 
tenido el aspecto de una operación 
regular, perfectamente n o r mal. 
¿Qué es lo que había pasado y 
dónde estaba el mal? No trataron 
de formular siquiera una teoría . 
Era evidente, sin embargo, que ha­
bía algo de malo, y cuando los 
banqueros de New York ven algo 
de malo en una transacción de esa 
clase, generalmente no pierden el 
tiempo para pedir auxilio . 

Los banqueros francamente con­
fesaron su asombro ante la situa- f ' 
ción creada. 

11Puede ser o puede no ser que 
haya una pérdida", di jo el primer 
banquero al exponer sus sospechas. 
1'Si es una estafa, es eviden te que 
bancos que han actuado de b~ena 
fe la han propiciado. H as t.:. qt .,-. 
tengamos más detalles, deÜL 
tratar este asunto con gran cuicL 
do, porque pudiera ocurrir qL,t: 
cualquier error nos diera una erró­
nea impresión". 

Y nos encontramos con que te­
níamos un misterio extraordinario 
entre las manos. Todos los telegra­
mas habían sido trasmitidos en el 
código de cifras autorizado y todo 
respecto a la transacción tenía un 
aspecto legal, excepción hecha de 
que nadie, al parecer, sabía quién 
había enviado los telegramas. 

El Standard Bank, que había si­
do el instrumento principal a través 
del cual se habían realizado las 
transacciones, se encontraba en una 
posición bien peculiar. Era un co­
rresponsal regular del Bank of T el­
luride y como cal tenía en su ''file" 

las f irmas oficiales de Downtain y 
Waggoner. Mr. Waggoner era co­
nocido personalmente por los paga­
dores y por algunos de los funcio­
narios del Standard Bank. Tenían 
la certeza de ,que era Mr. Waggo­
ner quien había extraído personal­
mente todo el crédito de $500,000 
a excepción de $5,000. 

Los funcionarios del Standard 
Bank expresaron su deseo de coope­
rar a la solución del misterio, pero 
pusieron de manifiesto que no de-

(C ontinúa en la pág. 72 ) 
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seaban dar a conocer información 
· alguna, hasta tanto no se supiera 
que había alguna irregularidad en 
la transacéión. En lo que se refería 
al Standard Bank, había realizado 
la transacción en la forma usual 
para un banco correspondiente, y el 
Standard Bank no iba a violar la 
confianza de un cliente sin alguna 
investigación preliminar. 

Siguieron a esto conversaciones 

MAQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. 

Accesorios para mimeografos 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NORO~A 

Habana 90. Teléfono A-9995 

por teléfono de .larga distancia, en­
tre funcionarios bancarios de New 
York y funcionarios bancarios de 
Denver. Pronto se hizo evidente pa­
ra todos que los bancos de Denver 
no habían remitido ni dado lugar 
a que se remitiera uno solo de los 
seis telegramas, apoyándose en .los 
cuales habían sido depositado¡ 500 
mil dolares al credito del Bank of 
Telluride. 

Rápidamente, entonces, se hicie­
ron todos los esfuerzos para desha­
cer la obra que se había desarrolla­
do con tanta suavidad, de acuerdo 
con la rutina, varios días antes. 
Pronto se puso de manifiesto que 
los bancos de New York envueltos 
en el problema no podían hacer na­
da en aquella situación. Durante 
cierto tiempo hubo la esperanza de 
que el Banco de Pueblo, que esta• 
ba tan distante, no hubiera tenido 

0

tiempo para participar en ~a tran­
saccióil, pero esta esperanza cayó 
por tierra bien pronto. Una llama­
da de larga distancia al Bank of 
Pueblo produjo la asombrosa noti­
cia de que la mayor parte de los 
$225,000 que habían sido deposita­
dos en el banco de Pueblo a la or­
den del Bank of Telluride, había 

· sido ya desembolsada. 
Una suma de $30,000 había sido 

transferida por el Banco de Pueblo 
a un banco situado en Salt Lake 
City para hacer frente a una obli­
gación colateral que el banco de 
tltah r~tenía, bien de otra colate­
ral o de algún pagaré de Waggo• 
ner. El Banco de Pueblo había de­
positado, también, $50,000 a su 
cuenta. Quedaban todavía 145,000 
dolares en el Banco d9, Pueblo a 
la disposición del Banco de T el­
luride. 

Comenzaron a darse cuenta en­
tonces los banqueros de New York 
de que el resto del dinero no p;>· 

dría recobrarse jamás. Los seis ban­
cos de New York habían deposita-

C AR TELES 

La '5t@fa ... 
do ese dinero en el Standard Bank 
de un modo perfectamente legal y 
el Standard Bank, a su vez, lo ha­
bía desembolsado en una forma le­
gal perfecta. Lo que habían hecho 
era legal, aunque hubieran actua­
do siguiendo instrucciones que, en­
tonces se puso en claro, eran es­
púreas. Pero el mero hecho de que 
las instrucciones fueran espúreas, 
no afectaba a la validez de lo que 
ellos habían hecho en aqu!!las tran­
sacciones. 

La próxima medida era la de lo­
calizar e interrogar a Mr. Waggo• 
ner, pero nadie sabía el paradero de 
Mr. Waggoner, y aunque se hubie­
se sabido, parecía que no había ya 
nada que pudiera hacerse en bene­
ficio de los bancos. Porque todos 
se habían dado cuenta ·ya entonces, 
de que al parecer el propio Mr. 
Waggoner era quién había realiza­
do el delito. 

Los cheques que Mr. Waggoo­
ner había presentado en los bancos 
de New York eran legítimos. Las 
sumas provenientes de esos cheques 
habían sido utilizadas, todas, en el 
interés del banco de Telluride. Al­
guien debía ser culpable de haber 
enviado lo que entonces se conocía 
como tClegramas espúreos, pero no 
había prueba alguna que demostra­
ra que Mr. Waggoner tuviese nada 
que ver con la transmisión. 

(Continuac/ón de la pág. 70 ) 

Sin embargo, se hicieron todos 
los esfuerzos para 'localizar al hom­
bre que, por aquel entonces, se ha­
bía hecho ya •.lamoso en roda la 
prensa como el ubanquero de T el­
luride". La Agencia Burns comen­
zó a extender una red por todo el 
país para atraparlo. Se llegó. a en­
viar una descripción suya a ·Alema­
nia .con ocasión de un rumor circu­
lante de que el banquero del Oeste 
se encontraba a bordo del "Gra f 
Zeppelin", que se hallaba entonces 
en viaje de retorno a Europa, pro­
ceden te de N ew York. 

Wag,&oner, al parecer, participa­
ba de la misma · creencia que los 
banqueros, entendiendo que no ha­
bía manera: de perseguirlo. Pasea­
ba en su automóvil por el Oeste, 
comunicándose de tiempo en tiem­
po con sus diferentes asociados en 
negocios. 

De hecho, Waggoner había esta­
do comunicándose por telégrafo y 

teléfono con Mr. Downtain, casi 
diariamente, desde el mismo día en 
que había salido de New York 
para el Oeste. Waggoner, también, 
había telegrafiado a una persona 
de Denver, el 4 d, Septiembre, des­
de North Platre, Nebraska, al efec­
to de que si se había realizado un 
crédito especificado le remitiera 
por telégrafo $1,000 a través de un 
banco en Grafton, Nebraska. _Y a-

para estar , se 
gura de que 

algo de absoluta con­
fianza, use la Crem.i Bal-

sámica Mennen. Usela a 
diario para proteger el cutis 

d,e la intemperie; para corre­
gir battos y espinillas¡ como 
calmante; c;omo base para 
el polvo. No tiene grasa 
es facilmente absorbible:· 

es antiséptica, fragante 
y refrescante, es uno 

de .los productos 
de calidad 

Mennen. 
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rios hombres de negocios de m 
braska y W yoming que conocían a 
\Vaggoner, informaron que había 
estado viajando sin ocultarse a tra 
vés de aquellos estados, en un au~ 
tomóvil que llevaba chapas de Ca. 
lorado y acompañado de una tnu. 
jer. Waggoner no reclamó nunca 
los $1 ,000 girados, pero nunca lle­
gó a obtenérse una explicación sa­
tisfactoria del por qué no lo hizo. 

Entretanto; los 6 a n q u e ros de 
New York, los detectives de la 
Agencia Burns y el Fiscal de Dis­
trito de New York, estaban tratan­
do de encontrar algún resquicio le. 
gal en la perfecta estafa de Wag­
goner. Después de un minucioso es­

tudio del caso, llegaron a la ~on-.. 
clusión de que habían encontrado 
una brecha por la cual podían 
arrestar al "pequeño banquero de 
Telluride". 

La d,scripción de Waggoner y 
de su automóvil fué entregada a 
la prensa, y cuando la cacería se 
encontraba ya bien en marcha, 
Mrs. Waggoner, la esposa cÍeÍ fugi­
tivo, apareció en Denver. Informa• 
da de la búsqueda, expresó un~ 
gran sorpresa y manifestó que no 
creía que su esposo pudiera ser cul­
pable de ningún hecho delictuoso. 

Mes. Wagg~ner manifestó que' 
había recibido un telegrama de su 
esposo mientras se encontraba él en 
New York, en que le rogaba qué 
fuera a reunírsele a CheyeMe, ·eii 
Wyoming. Entonces ella conc!uia:j 
su automóvil hasta Cheyenne, Q~~;· 
de se reunió a W aggoner el Z )le 
Septiembre. El día 3 de Septiem!ire , 
se dirigieron a North Platre, Ne:< : 
braska, donde pasaron la noche.­
La noche del 4 de Septiembre l_a 
pasaron en York, Nebraska, y fa 
~guiente noche en Lincoln, NebrU­
ka. A la mañana siguiente, Wag· 
goner di jo a su esposa que · tenía 
que regresar a New York para uit 
negocio importante, que a coll;SC· 
cuencia del estado fangoso y resbá' 
ladizo de los caminos guardar\•( d 
automóvil en un garage de ~~; 
coln, y que regresase ella a [lq,, 
ver por tren. , !' 

La Agencia Burns inmediaP'~· 
mente despachó agentes a .LinCQ1\tf~ 
donde fueron registrados todos' 1~ 
garages pero sin encontrar h~ll~S 
de Waggoner ni de su aur-,no?• 

(Continúa en la pág. 1-t ) 
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Los, comprobadores de bancos del 

Estado de Colorado, entretanto, se 

dirigieron a Telluride donde, des­

pués de examinar los libros del ban­

co ordenaron que cerrara sus puer­

tas. 

Se había puesto de relieve que 

Waggoner había estado en contac­

to con sus .asociados en los nego­

cios, por varias razones. Mr. Down­

tain m.,nifesró que había recibido 

un telegrama de Waggoner para 

transferir $50,000 del Banco de 

Pueblo a un banco en Durango, 

Colorado, y $50,000 a otro banco 

en Junction Cicy; Colorado, así co­

mo de aumentar gradualmente el 
metálico en la caja de Telluride 

hasta tener $100,000. Esca, según 

el telegrama, ha~', de hacerse a 

causa de que Waggoner pensaba 

regresar a Telluride y cerrar el 
baqco. 

A última hora de la tarde del 10 
de Septiembre, pasaba a través de 

Black Hills, en South Dakota y 

Wyoming, un hombre cansad9, fa­

tigado del viaje, de pequeños ojos, 

que parecía más bien un agricultor 

en un viaje de inspección. Detuvo 

su automóvil en el Cambria Park 

Casino, a una corta distancia de 

New Casde, Wyoming, y pidió un 

cuarto para pasar la noche. Ac­
tuando como cualquier otro viaje­

ra, firmó H . M. Barnett, de Min­

turn, Colorado, en el registro del 

hotel. 

La futafa ... 
Al principio, Roben T. Spur­

g~on, manager del hotel, consideró 

al recién llegado al igual que a 

cualquier otro huesped, pero des­

pués de la anotación en el registro 

y haberle designado su habitación, 

Mr. Spurgeon recordó cierta pri­

mera plana de un periódico que 

había estado leyendo últimamente. 

Y entonces su intuición se hizo más 

activa. 

Después de pensarlo un poco 

más, Mr. Spurgeon buscó la des­

cripción de Charles D. Waggoner 

y la comparó con la de su huesped. 

Después de eso no perdió tiempo 

en notificar a la oficina del fiscal 

del condado en New Casde, Wyo­

ming. Aquella noche el sheriff Cass 

Howell , llegó a Casino e hizo ju­

rar como delegado especial del she­

riff a Mr. Spurgeon. 

En el espa_cio de unas breves ho­

ras se habían visto enredados en 

el drama que ocupaba la atenc:ión 

de todo el país, pero las circuns­

tancias de su intervención, extraña­

mente, carecían de todo interés dra­

mático. El hombre que buscaban 

no tenía de pintoresco más que la 

apariencia. Además, no tenían ne­

cesidad de acercársele con codas las 

complicadas precauciones con que 

hay que hacerlo cuando se trata de 

capturar a criminales. Cuando pre­

guntaron por el forastero se encon-

(Continuación de la pág. 72 ) 

traron con que estaba comiendo, y 

dirigiéndose al comedor, ·con toda 

tranquilidad lo arrestaron. Cuando 

se le acercaron, inmediatamente 1d­
mitió que era Waggoner. En su 

viaje a las montañas se había des­

pojado de su pequeño bigote con 

el que lo asociaban los banqueros 

de N ew York, y dijo, entonces, que 

lo había hecho a ruegos de su es­

posa. Fué el único intento de ocuÍ­

ta r su identidad que había hecho. 

Al parecer, creyendo que no ha­

bía fórmula legal alguna pcir la 

cual pudiera arrestársele, Waggo­

ner habló francamente de su actua­

ción. Admitió que había ido a New 

York y participado en las transac­

ciones que, ostensiblemente habían 

aliviado al Banco de Telluride de 

su deuda. Reiteró su fidelidad y 

lealtad a sus depositantes y decla­

ró que si se le hubiesen dado diez 

meses de plazo, hubiera resuelto to­

dos fos problemas y pagado hasta 

el último centavo a los bancos. 

Sin duda, Waggoner había lle­

Vado a cabo tan bien su proyecto 

que últimamente, cuando los ban­

cos de New York presentaron an­

te el comprobador de bancos del 

estado de Colorado una reclama­

ción de $500,000, no pudieron re­

co~rar parte alguna de esa canti­

dad. Todo ese asunto se encuentra 

demorado y pasarán muchos años 

El artrítico 
debe practicar mensualmente 

su cura de 

PIPERAZINA MIDY 
Este es el medio más seguro para él de 
preservarse contra los ataques de gota 

o de reumatismo 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
depura la sangre (expulsando 'el 
ácido úrico que contiene), limpia 
los riñones, clarifica las orinas 
espesas o turbias y activa las 

funciones digestivas 

antes de que la situación pueda 

aclararse. 
¿Cuál fué, pues, el punto débil 

en el proyecto de Waggoner que 

exp!ica su presente residencia en la 

Penitenciaría Federal de Adanta, 

Georgia? 
La explicación descansc1 m dos 

pequeños detalles que, al parecer, 

pasaron inadvertidos para Waggo-

ner. El colateral que había que­

dado libre de depósi to cuando las 

obligaciones del banco de Telluride 

habían sido canceladas por medio 

del crédito de $500,000, había sido 

devuelto desde New York a T el­

luride por medio del correo de los 

Estados Unidos. El cheque certifi­

cado de $22, ,0oO enviado al ban-

co de Pueblo había sido, también, 

enviado por el correo. Esto fué su­

ficiente para que Charles H . T ut• l 
de, entonces Fiscal de los Estados 

Unidos en N ew York, · ¡o utilizara 

como base para una acusaci6n de , 

haber utilizado el correo para dec ' .' 

fraudar. I 

No pasó mucho .tiempo sin que ~ 

Waggoner llega_ra a New York pa- / 

ca hacer frente a la acusación. Í y 

Confesó su culpabilidad y fué cona a 

denado a quince años en la Penite~ se. 

ciaría de Atlanta, aunque en COrfcha, 

sideración a su confesión le f~fugi~ 

reducida la pena a diez años. lrma' 

Así termina el relato de lo q¡ un~ 

ha sido quizás la estafa más co~e no 

pleja, maquinada jamás contra Ir cul­

bancos de los Estados Unidos. oso. 

demuestra, nuevamente, que el que 

li~o no rinde resultados, aunq de su 

haya sido intentado por un exp él er 

to en el campo en que se desarr qm 

llara. ¿Q uién hubiera pensado qu , ei 

en el ingeni~so proyecto de Wag­

goner hubiese un dm f e pe9uéf. 

que lo hubiese puesto e.\ manos de 

la justicia? Y sin embargo, existía 

desde el momento en que actua· 

mente está cumpliendo la conderyUJ 

Waggoner no fué la única F lfl . 
sona que sufrió por consecuer 

de la ley en la estafa del b,-­

dc Telluride. La Agencia 13,a DAM 

iriformó que los seis telegrama' Brown. 

sificados habían sido impuesr 

seis oficinas telegráficas d° 
de Denver y que, por lo men 

tro de ellos habían sido im 

por una mujer, pero una , 

carcelado el instigador de la • 

no se hizo esfuerzo más a 

para lograr poner en claro a 1, 

teriosa mujer descrita por Miss ' 

Carlson. Todos los que fueron in­

terrogados en relación con el caso 

W aggoner, pasaron a la oscuridad -

después del ingreso de Waggoner 

en Adanta. 
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LISTA 
NEGRA 

Para general conocí . ..t.ien .. 
to publicamos en esta lisr¡t 
los nombres de aqueUJs 
agentes de las revistas "SO .. 
CIAL" y "CARTELES", 
que por haberse apropiado 
indebidamente de los fon­
dos recolectados por concep­
to de venta y suscripciones 
a ambas publicaciones, han 
quedado suspendidos por 
esta administración. 

Miguel Zubizarreta 
Bernardo Pérez 

José García Díaz 
Puerta de Golpe. Pinar del RíO. 

Narciso Sánchez Alvarez 
Vereda Nueva, Habana. 

Cayetano Violante 
Olivares 

Tuxpan (Veracru;i:), México. 

José P. Castro 
Central "Elia", Camagüey. 

Evelio Francés 
Cemral ''Mercedes '', M atanzas. 

José F. Tercero Z. 
Granada, Nicaragua. 

Herminio Enríquez 
Samiago de Cuba. 

Francisco Llera 
Camajuan i, Sra. Clara. 

Walfrido Savón G. 
Central "Santa Marta '', Camagüey. 

Calixto E. Cué 
Consolación del Sur. 

Pinar del Río. 

Joaquín Alvarez 
Central Senado (Camagüey). 

José Veiras Gil 
Ma ta y Central Sama Lutgarda, 

(Santa Clara). 

Rufino García 
Cirden.:is. 

Zoila Blanco Prieto 
Consolaci6n del Sur (P. del Río) 

NOTA.---Recomendamos 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
·10s nombres que aquí apare­
cen, a fin de proteger sus in­
tereses contra posibles sor• 
presas. 

.. entre amigas lo mismo 
qmentre hemigerios .... 

ya no existe el secreto de la salud. C asi 
todos somos sabedores hoy en día de 
que no hay nada que combata con tanto 
éxito los residuos venenosos del sistema 
intestinal, como el vaso matutino y 
espumante de "Sal d,e Fruta" ENO. 

No hay fuente más prolífica d e 
enfermedades que el entorpecimiento 
intestinal. Por regla general, la mala 
digestión, la resequedad de la piel, el in­
somnio, el mal aliento y muchas otras 
qolencias corrientes reconocen como 
·origen único la acumulación de vene­
nos en el sistema cuya eliminación de 
residuos ha sido imperfecta. Y este 
estado es por demás peligroso y debe 
evitarse- a todo trance, sin arriesgarse 
en lo mas mínimo, porque el descuido 
se paga muy caro. No hay más que una 
11\anera de mantener el sistema limpio 
y es tomando ante todo día a día por 
la mañana, una cuchara­
dita de ENO en u_n vaso 
de agua. 

ENO es de sabor agradable, 
de efecto suave, y es posi­
tivamente benéfico e ino­
fensivo aún a los niños, 
los inválidos y las personas 
delicadas. 

Ahora se vende 

ENO 
en frascos de 

TRES 
TAMAÑOS 

V ea usted el nuevo ta• 
maño pequeño 

"Su anuncio en una revista ilustrada LE RARA VEN­
DER EL :!:JOBLE, por.que su eficacia es incompara­
blemente superior . .. " Invierta su dinero en "CAR­
TELES" si desea obtener el mayor rendimiento. 

/ 
1 
L 



IN(1/f~ICO ... 

..... 

,' ,, 
. .. polohro mágico que hoce pensar 

en lodo la ternura !I gentileza que 

es capaz de po.5eer una rn11/er ... 

La palabra NOVIA también hace pensar en 

toda la fragancia, toda la suavidad y toda la 

delicadeza que es capaz dP. poseer un ja­

bón. El jabón NOVIA despide un rico 

perfume, su contado es de una suavidad 

que ·,encanta y su delicadeza lo hace grato 

al cutis más fino. 

Use para el baño 

JAl)üN NOVIA 
cuesta menos 



11, 

-- I 
JNJTANTA NEA, 

Cumpl1emfo los rilos one11/a­

ÍeJ. cstt· mio, como en los mlle• 
riorer, lo< chinos acudieron .s 
rn a mc11/erio el dia de iifun­
tos, flewm do ofrend(ls a rns 

compatriota¡ desaparecidos. Só­
lo que estas ofrendas en vez de 

ser flora/e¡ son n ll l r i ti Y a s. 

Véanse los platos con lechón, 
viandas, frutm, etc., colocados 
sobre las sepulturas¡ para que 

las almas mongólica; tengan m 
festín gastronóm ico. 

{Fotos Argiielles} . 

Estos dos asi,íticos, de venera­
ble ancianidad, asiJtiero11 al 
Ceme11terio Chino para rendir 
tributo de amor y de rernerdo 

a s1u compatriotas difuntos, o 
q11it!11 sabe si también para fa-

miliará.arse con el sitio. 

Con 1111 banquete festejó el Club Iberia la reno,•ación de m Directiva. He aqr1Í un grup,, 
de los conrnrren tes a eu acto. 

~ Secretaria de Agricultura celebr6 recientemente los concursos del Maiz y del 

iz;;,:;r;; ~a a!Sl4 ción E:xperimentJl Agronómica de Santiago de las Vegas . A la 
P ecen 101 conrnmzntes que resultaron ,,enadores en el conrnrso del 
Arroz, Y a la deruha los que obt,1,,ieron premws en el Mai;:. 

SUPLEMENTO I .:ARTE:LE:I 



Coma11Janl e Manuel ESPINOSA, Ayudantt dtl uñor Pre 
sidtnte dt la Rtpública y humano Jtl rtprtstntdr1te _ a Id 
Cámara y lcadtr Jibtral en Las Vil/es, doctor_ Juan EspmoJa, 
que fué ;uzgado en Co111t:io de Guura, tn y1rtud dt, la acu• 
sación tn ti minno mantt nida pcr ti soldado- ValdtS,_ como 
inductor dtl att,.tado qut istt rtaliz.ó tn tl Palacio dtl 
Ej((utivo, acu1ació11 qut /ué rutifi,ada posttr!ormtnlt __ por 
el propio soldado tn el untido dt la abs~l1d~ mculpab,l1ddd 

de dicho oficial dt nutstro E¡éwto. 

Andrés V.4LDES, empleado dt 
Obras Públicas y padre 4e-i 101-
dado Camilo Valdts, qut figu• 
ró como testigo en el proctso. 

CARTELES 

Miguel A. HERNANVéZ, tx-alcaldt dt Sa11 
Anto'1io dt la1 ,Vega1 y ex-dtttcti-rt dt l<1 Po­
licía Stcrtla tn utos últimos- titmpos, qut, de­
ttnido por suputsldS dctiYidddt1 ndciomilisldJ 
fué recluido ' en Id mismd uldd dtl soldado 
V d!dis; tn fa fortdltz.a de Ld Cabai1d, "/ qut 
dparece en la foto, ruogió und confesión eJ• 
pontántd de parte de istt., exculpdndo al Co­
manddnte Espinosa "/ al señor "Panchito" Díaz.; 
a potteriori de haberse terminado la1 1t1iont.t 

,/e/ r:onuio de Guerra. 

(Fotos ArgüellesJ 

Mome,110 dt dar 1epuftura tn 
el Cemtnterio df Colón a los 
rts/01 mortale1 del i,1/ortuna­
do Raúl Martín. El marcado 
con la a uz. ti ti padre del oc• 
ci10, 1t.ño, Ramón M ARTIN 
y a m derecha apart.et 

hermano del finado. 

SUPLEMENTO 11 

Soldado dt la Escolta P,esidtncial , Camilo V All 
DES, figura central del Jt11Jdcional proceso ini 
ciado con motivo de la colocación por el mismo 
dt una bomba en el Palacio del Eiuutivo id no• 
cht del 2Z al 23 de febrtro último, acUJddo '1 
único acusador contra lot 1upue-stos inductOU$ 
de dicho atentado, que después de Jtr juz.gddo en 

;c::::{:/eco~~:'':1 Y c:;::J~e:1/n E:!i:1am;. ,s;, 
señor "Panchito" Díaz., rectificó ante- su compa: 
ñero accidental de cautiYerio señor H trnándet_', 
en el Jen tido dt qut dquel/os dot eran complt• 

lamente inou11tes. 

Raúl MARTIN, tm pleddo de1de hact mucno, 
oño1 en lor talleres dt la "Ha-vana E/utric" '1 
activo prnpasandistt1 de la Unión NacionafiJ,~ 
que f ut acusado. por ti soldado Valdés como l• 
pe71ona que le- tntrtgó la bomba colocada por 
istt tn el Palacio P,uidtncial, 1 apart.eió dhor• 
cado en una celda dtl Cartilla de Att1ré1, dt1· 
puéJ del ·Conuio dt Guerra, quedando en !11

1
¡ 

orfandad varios híio1 suyos mencreJ de tdoJ':-1 



v· t gmual dtf 'Castillo dt A taris , dondt guarda10,1 p1úió11 
I 

11
/ oma11danu E1pino1a, ti 10/dado V a/di, y 101 1t,iort1 Diaz. 

; kfa,tin, y do11dt apa1tció ahorcado _tstt ,último dtspuil _dt et• 

lcbrarst ti Conseio dt Gut rra q,u 111;:go a los dol p,mu,os. 

Corontl ]osi GONZALEZ VALDES, ft /e 1milita, dt la Fnrtale-

J._ !í f:m1::d~;:;:ñ;,J;11~;;:i~e:~Íd=j~ c¡;;J1;, 1:.,ac;;;~:ci!:e ):,~i 
te fas stsione1 dt dicho Constjo y en Id posttrior rtctifi,ación dt:f 
rt }erido Va!di s ha sido ob;tto de fu1ta1 ctltbracionet púb/ica1 por 

m rtctitud t imparcialidad. 

S r. Ramón MA RT!N , capitán retirado 
dtl Ejército y actual Su,t lario dtl M uni­
cipio dt M ari,mao, padrt de Raúl M arti 11. 

D r. Ricardo DOLZ Y 
ARANGO, profesor .fe 
n u t s t, a UniYt rsidad, 
m,ust,o tll la Cit ncia del 
D ertcho Proct sal, qut t 11 
JU d t }tnJa dtl '(."om .. 'l ­

da11u Espinosa r t Y t l ó 
una Yt Z mtlt rn s txcrp­
cionales dotts dt ju,is­
consu/Jo y penalista in­
signe, manteniendo l <1 
inoct11ci<1 d t { Edtetl11 
prt sidt11ci<1l tn ti dt fi­
to qut lt fe im p11tab<1 y 
dtf qut h<1 s<1fido total• 

mtntt t xculpado. 

El cadáver dt R a ,i l 
MARTIN ent rando t11 

la ca1<1 d t 1u1 padrt s, 
donde fu i léndido y 
dt donde 1aliú ti <"OT-

tejo /úntbrc. 

SUPLEMENTO III 

" P,mrt,,to" D l A Z , ex-Prt sidt ntt drf .. Club 
Atli tico d t Cub<1" y beut/aclor y pro pulso, 
de los dt portrs tll Cuba. ]t /r dr- fo1_ ~ 0•01 

M1m icipalt1 durantr la pawda ad11111111tr.:­
ciú11 del rjrmplm A lc<1lde de La H abana doc­
tor M ig1ul M. Góm rz, qur apart ció acu sado 
po, · rl soldado V aldil ,;;ntt rl Co,urio de 
Guerra aut iuz~ó a h te y al Co mandanu 
E1pino1a como i n d u et o r dr la . colocació ,1 
d t una bomba tu rl Palacio PrendencitJ!, 'J 
cuya inculpabilidad ha rrco11ocido_ postrriur­
mrr1te JU único acusador rn u nsac:onal drcl11-
ració 11 , rati ficando las anuriorrs que presta-

ra a11/t la justicia milita, . 

CAR.TELE:1 



Et,•rt.i rror11 tl'mt'11te la 
111u 1•<1 JJ1ffc/ll'<> del Ccn­
lr<J llu fc.ir. rstJ fo1ogru­

fit1 "'"''''"el""" dr la 
tvm<> de puirmin d< !a 

Adrli1t1 TRUJILLO. 1,. 

ple cómica, bailarina y 
cuplttisra internaciun"l, 

~. .. 

Hraq;ric/h1 Jt(Ír1<0 
Trmplru. l,m <<1r¡.:<1tlu 
d,• tradi(l,m y d<.' /<.',r11- i; 

d", y q11c. p<J, rui,.-:tt 
dispmm.:.n ,rr,i "b11·r1u 
perm,mrntn,wnl, al p,i 
1,/i,o. ,¡u,, ;-udr,Í ..,,11,rr 
lo en ,ualqm,·1 .,,.,,no1-
to.) ,w , romo lw,/<1 

m1ui. ,U/v '" /,, /nliri­
ihi,/ dt· San C,i,1ú/"1/. 

SUP~E~1ENTO IV 

b.•llóii, in,mg:irado <.'11 r1 Crntro C"sullano, con 
1m ¡;rriro de damas que asistieron a la ceremo-

11i,1 del b,mtizo drl mismo. 

Los odontologos de La Hab,ma ofruitrcm, e11 d 
l-!ottl ''R oma", rm banquete en honor del ex-stcrt­
lnrio clr Stt11idnd y Brncficenci<t, cloctor Frt1ncisro 
M<trÍn FfR/\'ANDEZ. Aquí aparecen rodeando 

<ti l10m<.'naje,,áo lor conrnrrcnrn a dicho aao, 



Srta ]ou /ina MOSQUERA, alta empleada del 
D cpart.nne,1/0 ArtÍJtÍco del Sindicato de Artes 
í,,á fiou de La Habana, que ha sido dsce:ndida 
al cmgo de Directora del Departamento de 
Propagm,da y Publicidad de las Rnistas "So-

cial" CAR.TELES y "Havana". 
(Foto Galerías). 

Otro gran artista que cae, Robert EDESON, actor 
de (arácter de la pantalla, que interpretó con impe­
cable aciatn el .papel de médico e11 Id verúón in­
slesa de "El Secreto del Doctor" y cuyo mérito se 
dnt,uó más por la mediocridad del que lo desem­
pniO en la -;,errión espaiiola, acaba de morir en los 
Estados U nidos, a los 56 aiios de edad. Aquí le 
vemos caracterizando al Apó.rtol Mateo, en la pelícu­
fa_ bíblica "Rey de Reyes". que ha estado exhi­
biéndose en los .,í/timos días en lo1 teatros de la 

capilaf. 
(Foto Metro-Goidwyll-Mayer). 

I 
L 

Sr. Jos,¿ H U RTADO DE MENDOZA, 11110 de 1111estro¡ 
más notables y originales artistas, qut ha sido promovido 
a 1111 import,rnte ca•·go en el Departcme,it o Artístico del 

Sindicato de Artes Gr,ific,u de La Habana. 
(Foto Rembra11dt ). 

De paso para los Estaaos Un idos estuvo enrre 1101otros 
el aviador ruso Boris SERGIENSKY, q1,c salvó, reáeu­
temente, eu im vuelo directo que duró 1esenta y ocho ho­
ras, la distancia que media entre Bridgeport, Nor teamé ­
ric.i, y Va/paraíso, Chile. Sergitnsky se di,tinguió mu­
cho en compete11cias aireas europeas el último año, rom• 
pie11do records establecidos por aviadores alemanes )' 

france .<o. 

•'f 

Arnofd BENNETT, 11oveliJta y dramaturgo 
i11glés de gran prestigio, que acaba de morir 
causaudo una sensible baja en las fila, de la 

i11telectualidad británica. 
{Foto Archivo). 

Dr. CarloJ Emique PAZ SOLDAN, Profe10r 
de la Universidad de San Marcos de Lima, 
il,otre mf:dico e intelect11a/ perna110 que nos ha 

visitado en fecha raie11te . 
(Fo to Argiiclles}. 

JUSTICIA CORRECCIONAL 

Los señor<s Alfredo T. Q:iílez, director de CARTELES, y 
Conrado Massaguer, director artístico, fueron condenados el sá­
bado último a cinco y treinta pesos de multa, respectivamente, 
por el Juez Correccional de la Sección Cuarta, por uimpruden­
cia" en un dibujo q11e apareció en la portada de esta revista hace 
11arios meses. 

El señor ] uez re.::onoá(J q11e Los referidos caballeros estaban 
fuera de toda intención dolosa, en una publicación que, como 
CARTELES, ha g11ardado siempre el mayor decoro profesional, 
)' respetándose a sí misma, ha sabido respetar al piíblico que la 
lee. 

~~~llia,!1 J. BU RNS, 11110 de los más /amoJOs detaltves norteamericanos, Direaor de la 
sob:

11
(;"' que lln•a rn nombre, y ·~utcr del relato que insertamos en este mismo número 

su .t ª eua/c1 de $500,000 a varios bancoJ newycrkinos, aparece aquí ante la cámara e,i 

111 ,,:;,n~:;;~1

1
° de Holl ywoo.d,. ?onde ha_ co'!'cnzado a filmar 1111~ 1c~ie de película1. d~ aven-
nmido. en la f1cc1011, los epJJod, os reales de que ha Jtdo ¡ ruuentemenle mterpreu. 

Todos los principales artistas de nuestra República y los 
extranjeros que en estos últimos tiempos nos han visitado, mos­
traron en diversas oportunidades su extrañeza de que pudiera 
ser mantenida semejante acusaáón, por lo peregrina e insoste­
nible. 

A nosotros no nos sorprende este fallo, y nos li111ila111vs ,t 

considerarlo como un accidente mds . . 

CARTELES 



José Raúl CAPABLANCA, r111ertro maravillcud a1eduxisla , comew::,<1m/o la 

exhibición de simultáneas, el sábado pasado, en el Círculo Militar de Co­
lumbia. 

(Fotos Lercatw). 

El presidente Jel M1ramm Yacht L'/ub, 1enor rranwco VALLE , in,wgu­

rando el "golfito" del prestigioso club marítimo. 

Zoila RODRIGUEZ , campeona de tennis smgtes_, y 
Lila CAMACHO, ex-campeo11a, que forman la pa· 
reja retadora en los finales del campeonato de dou-

bles q11e ,e c,¡:[ebra en ti V edado T ennis f:lub. 

CARTtLtl 

Nenetica GAJ<C/A LONGA y Elena de la TO­

RRIENTE, que defienden su título de camf>!onas 
de tennis doubles e11 los finales del campeonato li­
bre de 1931 , contra la pctreja Lila C'amacho•Z.oila 

Rodrigue~ . 

SUPLEMENTO VI 

Hilario MARTINEZ, el 
boxeador valenciano que 
fw! el mejor " drawing­
card"' de C11ba y q14e lle­
gó a owpar un lugar pro­
minente rn la clasifica­
ción deJor welters, ha re­
rnrgido. Después de rns 
brilla11te1 tri,m/01 en M é­
xico. vuelve a La Haba­
na para l't'11gar la derro­
la que fe i11/ligiera Re­
lámpago Sagüero hace 
un ario. La 1111eva pelet1 
'-{ilario-Relámpc1gv se (t'· 

dnará en La Hc1ht1na el 
sábado dia /J. 



---
_&_Rocfato 
JT. PETER'8URG-~ 

+ 

/ 

El -¡ate '"Sushine" y m lri­
pulación, qM venció en la 
regata St. Petenburg-Haba• 
na, después de rm recorrido 

repleto de emoció,z. 

El piloto RRA CKFORD, 
Cll)a pericia u Je~ e! sa/11a , 
mento del yate "'Scimitar 111" 
y J/H triplll,mtcs. La embar­
caciOrl dd capit.i,1 H art en­
contrO mw terrible tormentd 
en alta mar y estwvo a punto 

de zozobrar. 

Los tr<:s primeror yates q11e 
llegaron a La Habana. El 
"S14nthine" , llegó primero. 
Dos horas después llegó el 
" Ha!ligolian", u guido a lot 
pocos minutot por el " Wind-

janrmer" . 

El capitán H A RT, el piloto BRACKFORD, /01 hijos cte H arl '1 el rerto de ta tripul,món 
del "'Scimitar Ill", sonríen al llegar a nuestro p11er/o de1pub de tres día1 de focha contra 

lo, dtmentos, YÍctima1 de una tarible tormenta que hizo perder d j11icioa la uñora de H art . 

' Fotos Úsc.:mo). 

SUPLEMENTO VI! 

El dueño del yate "Scimitar lll", capitán H...4RT, acompañado ae 
su hijo menor, dtsp11és de 1u épic.a t,a,,eria St. Petnsburg• 

Habt1na, 



M
UCH AS novelas se es­

criben para el , cine; a~-­
gunas se estan escri­

biendo en el cine. La 

última ha llevado a las alturas a 

uno de los nuestros. Su nombre es 
Max Col!, venezolano, pero naci­

do en La Habana, C uba. S6lo ha­

ce siete años que vió por vez pri­

mera el bri llante sol de La Haba-

na. y Ir cantó 'ill primer "Himno al 

Sol''. El acompañamiento no fué 

con música de Rimsky-Korsakoff, 
sino con la alegre música española 

-y el ritmo. un canto de cuna. 

Max se ha convertido en un 

hombrecito, con aspiraciones de lle­

gar a General. Es el alumno más 

joven y más pequeti.o de la "Holly­

wood Military School" ( el W est 

Point del O este) en el Boulevard 

¿, San Vicente. Habla inglés con 

la misma del iciosa facilidad con que 

habla el ·,,pañol, pero prefiere el 

idioma de sus padres. Y cuando se 
trata de dulces, Max prefiere cara­
melos! 

Su descubridor fué el infa tiga­

ble Ernesto V ilch~s, tan experto en 
hacer artistas que los toma desde la 

infancia. Vilches buscaba un niño 
de cinco a siete años para un p~pel 
importante en ucheri Bibi" . Una 

visita, una fotografía, regreso a 

su casa y una simole mirada al re­

trato. ''Este es mi pequeño Jai­
me", dijo Vilches. Llamadas tele­

fónicas, una cita y un rápido viaje 

Ninguna eadena es más fuerte 4ue 

El rendimiento de un 
automóvil nunca será mejor 

que su aceite lubrificante 
iTAN insignificante como parece, un eslabón de una 
cadena ! Pero si un eslabón se rompe los resultados pue• 
den revestir caracteres de catástrofe. 

Parece también insignificante la selección de su aceite 
lubrificante, pero si un litro en el cárter del cigüeñal deja 
de cumplir con su misión, los daños que causará pueden 
ser irreparables. 

La calidad del aceite lubrificante que Ud. usa determina 
la calidad del funcionamiento de su automóvil-su costo 
de mantenimiento-su duración útil. 

No arriesgue la inversión que ha hecho en su automóvil, 
usando aceite malo. El castigo es demasiado severo. Pro• 
téjala con el lubrificante que es "digno de responsabili• 
dad." Vacíe su cárter y vuélvalo a llenar con "Standard" 
Motor Oil a cada 1,000 kilómetros. 

Use Gasolina "Standard" Belot-es la preferida 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 

su eslab6n 
más 
débil 

Para protección de Ud., ohoro, el 
"Standt1rd " Motor Oil legitimo 
Jólo se vende en esta lata 1ellada 

1·~··•·, .•¡ 
¡¡li:-l 

\! ,¡ 

SfA ........ .. 
t1tol:, Dll~R.D 

OIL 

~ 
::•···· ..... 

- ·~\1-· 
"Digno Je mpon111bi/iJ11J" 

CARTE:LEI SUPLEMENTO Vlll 

en auto a los escudiOs de la Me.tro­
Goldw)•n-Mayer. La perla recien­

temente ¿escubierra fué mostrada 

a los ejecutivos d~ la Compañía~ 
quienes quedaron encantados con 
Max. En el acto se firmó el con­

trato, y hoy Max ha acabado su 

trabajo en la versión española de 
' (Cheri Bibi", desoués de haber si­

do la delicia del 11set" durante tres 
semanas. 

u¿Qué ambiciones tienes?", pre-¡ 
guntamos al uniformado niño. 
u¿Qué quisieras ser?" 

uuna estrella del cine'\ nos con- j 
testa, bri llándole los pícaros ojos j 
negros. l 

"Ganarás miles de pesos", refle­
xionamos, como hombre al fin. 

Su sonrisa desaparece, sus ojo~s 
expresan curiosidad, y Max mir 

a su padre, como pidiéndole la ex- · 

plicación de estas enigmáticas pa­

labras. Este extraño individuo, don 
Luis Coll, el amante papá, lo abra 

za, se lo sienta en las rodillas y le 
mira con entusiasmo paternal. Ha­

cemos comentarios sobre la deli­
ciosa edad de Max y su cándida 

inocencia con respecto al dinero, 

lo que se puede hacer con él, y su 
roder para obligar a los hombres 

a luchar, mentir, traicionar y has­
ta matar. 

Leemos una carta que le envia­
ron sus condiscípulos de la "Ho­
llywood Military Academy", en lil 

cual firmaron todos después de fe­

licitarle por su éxito en uc heri Bi­

bi". Las garabateadas firmas de­
muestran la edad de los firman­
tes-todos en el uLibro Primari~ 

de Lectura". Cuando Max tenga 
edad suficiente para afeitarse, lee­

rá con emoción este mensa je de sus 
antiguos compañeros. Pero ahora se 

coloca la gorra en un ángulo ele­

gante, une sus talones y nos hace 
un saludo militar que hasta el mis­
mo Pershing aprobaría; luego co­
loca su pequeña mano en la nues­

tra, tamaño 8 ½. 
"No toque mi retrato hasta que 

se seque la tinta", es la recomen­
dación que nos hace la estrella al 

subir al auto de su padre. Cuan­

do repita su parte en la versión in­
glesa de la película con J ohn Gil­

bert, Mr. Robcrrson, el Directot, 

se verá muy apurado para mante­
ner el orden en el estudio. Todos 

se enamorarán de Max y él se pa­

sará el tiempo distribuyendo cara­

melos· 
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